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1. Atrevernos a empezar 

y seguir caminando. 

A lo largo de estas tres décadas de encuentros 
de formación como preparación de la campaña y 
celebración del día del enfermo, constato que es la 
cuarta vez que en estos años encaramos de frente 
el tema de la muerte y de su correspondiente 
duelo. La primera fue en 1992 convocados desde la 
fe de Cristo resucitado a "vivir el morir" en el que 
se nos presentó un amplio abanico de contenidos 
desde los niveles sociológico, antropológico, 
psicológico, bíblico y pastoral. Todo ello sazona­
do con un ramillete de ricas y variadas experien­
cias en los campos de la educación y la catequesis, 
de la asistencia sanitaria y la pastoral. 

Luego llegaron dos jornadas en las que con 
muy buen criterio pastoral se incluyeron temas 
de duelo. En las del año 2000 dedicadas al niño 
enfermo se presentó el tema: "La muerte en el 
niño: acompañamiento pastoral", en cuya primera 
parte tuve la oportunidad de comentar algunos 
aspectos psicológicos relacionados con el niño en 
duelo y la familia que ha perdido un hijo menor. 

En las jornadas del año siguiente (2002), dentro 
del tema general "Los enfermos en la parroquia: 
una prioridad", a mí personalmente se me invitó 
a presentar un tema extraordinariamente sugerente: 
"El acompañamiento a las familias en duelo desde 
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las parroquias". Por intervención mía en algunos 
casos y por noticias que me han llegado de algu­
nas diócesis o ambitos parroquiales, creo que se 
ha ido avanzando algo en esta tarea pastoral 
con iniciativas y realizaciones sencillas pero enco­
miables. Ahora, nuevamente, en 2007 encaramos 
el temario de estas jornadas con una rica oferta 
de ideas y personas para presentar teoría y practica 
sobre los retos y oportunidades pastorales en la 
compleja y universal vivencia del duelo. 

Hoy, seis años después de haberlo expresado en 
este mismo ambito y lugar, quiero empezar mi 
intervención, la primera de estas Jornadas, con la 
invitación final que hacía en la charla del 2002 
y que yo mismo sugería a modo de síntesis esti­
mulante: atrevernos a empezar. Lo vuelvo a releer 
como eco del pasado para tomar nuevo impulso 
como tarea de futuro: "Creo que acompañar a 
una persona hasta el momento de la muerte es una 
tarea hermosa y nada (acil; pero seguir acompa­
ñando a su familia, especialmente a algunas 
personas mas fragiles o mas afectadas, después 
que aquella ha muerto, no deja de ser una tarea 
delicada y de enorme importancia para la salud 
mental de esa persona y del propio grupo familiar". 

Los mismos equipos asistenciales de los hospi­
tales y algún miembro de las parroquias deberían 
hacer llegar su influjo benéfico mas alLí de los 
límites físicos de las paredes, acompañando 
durante un tiempo apropiada a algunas de las 
personas en sufrimiento tras la muerte de un ser 
querido muy significativa. Pienso que sería la 
mejor forma de prevenir mas que tener luego que 
apresurarnos a intentar paliar o curar. 

Y también creo que esta actuación sería una de 
las mejores y mas entrañables forma de evangelizar 
en el mundo de hoy, ante una sociedad desbordada 
por la evidencia y terquedad de la muerte, acom­
pañando el dolor y la búsqueda del bienestar de 
los propios feligreses y de los que aún sin serio, 
aceptan la mano tendida de la Iglesia en momentos 
tan significativos de su vida. Al terminar el relato 
del buen samaritana, el Señor conminó al maestro 
de la ley a "hacer éllo mismo". 



.... 

Yo os invito hoy a todos los que escuchais, 

y este era el final de mi intervención en 2.002, 

"atreveros a empezar en este nada {acil pero mise­
ricordiosa caminam. Y a los que ya vais dando 

pasos en esta tarea os invito a seguir caminando 

sin desmayo. 

2. Frente a la muerte, 

la comunidad de la esperanza. 

En conversaciones coloquiales muchas veces 

hemos oído decir: "En esta vida todo tiene solu­

ción, meno s una sola cosa ... " Y yo pienso para 

mis adentros que "esa cosa", la realidad de la 

muerte, también tiene solución, cuando somos 

capaces de encontrarle un sentida, de encajarla 

en la luz de la esperanza cristiana y de estar 

dispuestos a paner en marcha rodo lo que implica 

un verdadera trabajo de elaboración del duelo 

de manera integral. Entonces, lo que humanamente 

hubiera de constituir un motivo de hundimiento 

psicológico y humana, se convierte en una fuente 

de energía para seguir viviendo la vida con nuevos 

horizontes. Y entendemos que merece la pena 

creer, amar y luchar, porque hasta esa realidad 

última y demoledora puede llegar a tener una 

solución positiva y saludable. En este sentida 

habría que darle la razón a S. FREUD cuando afir­

maba que "para soportar la vida hay que estar dis­

puesto a aceptar la muerte". 

Se ha hablado y se ha escrita mucho sobre la 

muerte. Hoy es casi un tema obsesivo. Yo mismo 

cuento con una bibliografía de mas de trescientas 

obras sobre el amplio tema de la tanatología. 

Pera no basta con leer o escribir sobre ello; nos 

encontramos ante una realidad mas vivencial. 

El duelo de hoy: 
retos y desfafíos en la Pastoral 

Tomo del periodista M. CASTELLS un texto de su 

observatorio global en un diario barcelonés 

que titula "Morir", publicada en Abril de 2.007: 

"En las últimas semanas han muerto en torno amí 

varios amigos y conocidos; algunos de mi edad, 

otros menos viejos, otros mucho mas jóvenes. 

Es como si un mal viento soplara en estos rincones 
de la existencia. Con algunos he podido dialogar 

(bendito Internet) durante su proceso terminal. 
Con otros he hablado. De otros me han contada. 

En todos encontré la serenidad, el valor, y a la vez 

la sorpresa de que de repente esto se acaba. 

Una sensación que yo también experimenté 
cuando sentí muy de cerca el negro aleteo. 

Y es que a pesar de que la muerte es nuestra única 

certidumbre, nuestra cultura se basa en un esfuerzo 
constante para exiliaria de la vida. La vivimos 

siempre como la muerte del otro o la banalizamos 

en las películas y en las imétgenes de actualidad 

donde la acumulación de muerte, de sangre 
y de horror cotidianas nos instala en la indiferencia 

del espectador". Pero no porque la evitemos o 

neguemos la muerte deja de hacerse presente de 

forma macha~ona e inoportuna. Personalmente 

me he tornado la molestia de seguir la estadística 

de los fallecimientos de la ciudad de Madrid faci­

litados por la prensa durante unas semanas y he 

podido comprobar que oscilan a diario alrededor 

de 90 personas, unas 32.000 al año. Cada uno de 

nosotros podría hacer rapidamente una estadísti­

ca casera del impacto de la muerte en su propia 

ciudad, pueblo, parroquia, hospital, etc. Yo puedo 

garantizar que me topo con ella mas de una vez al 

día, unas 400 veces al año. 

Estoy de acuerdo con J.A. PAGOLN que 

nunca ha sido facil morir. Ante la muerte el ser 

humana experimenta casi inevitablemente un 

conjunto de sentimientos do"minados por el 

desconcierto, la impotencia y el miedo. Tampoco 

el hombre actual sabe cómo enfrentarse a la muerte. 

Ya no se acierta a morir de forma religiosa, como 

2- MARTIN, R. "El acompañamiento a las familias en el duelo desde las parroquias". 

En: Labor Hospitalaria no 265 - Pags 220-228 (2 .002) 

3- PAGOLA J.A. "Hacia una muerte mas digna". Ed. ldatz. San Sebastian, 2001 
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en otros tiempos, con la confianza puesta en Dios; 
pero todavía no se ha descubierto una actitud 
nueva ante la muerte. Tal vez es ante la muerte 
donde aparece con mas claridad la verdad y 
los límites de la cultura actual que no sabe exacta­
mente qué hacer con ella si no es ocultada y retardar 
al maximo su inevitable llegada. La Iglesia -conti­
núa PAGOLA- ha de escuchar "las esperanzas, las 
tristezas y las angustias de los hombres de nuestro 
tiempo" como afirmaba la Gaudium et spes, ante 
la muerte. El la esta llamada a ser también hoy 
la comunidad de la esperanza y su primera tarea 
es despertada en el corazón de los hombres. 
Ahí encuentra su verdadera identidad; lo que le 
convierte en testigo del Resucitado. 

A lo largo de mi exposición voy a ir aportando 
retazos de la entrevista que en una publicación 
mensual4 se hizo a Julia, una joven manchega que 
hace seis meses sufrió un accidente de trafico que 
truncó las ilusiones y esperanzas de su familia. 
La pérdida de su marido y dos de sus hijos todavía 
muy niños a los que amaba profundamente, cons­
tituyen una ausencia enorme; pero su cercanía 
a Dios, a su hijita nacida tan solo un mes después 
del accidente y el amor de sus padres y hermanos 
son para ella unos firmes baluartes, en el actual 
proceso de recuperación y elaboración del duelo. 

Pero no en todos los procesos de pérdida se 
da una actitud creyente similar. Estoy con ]. A. 
PAGOLA5 que esta sucesión de muertes acontece, 
muchas veces, en un clima de indiferencia religio­
sa y crisis de fe. En poco tiempo, ha cambiado 
profundamente la concepción de muchos sobre el 
mas alla. Debilitada la fe, ha crecido la incerti­
dumbre sobre la vida después de la muerte. 
Personas que se dicen cristianas admiren no creer 
en la resurrección . Poco a poco penetra en algunos 
sectores la creencia mas o menos confusa en alguna 
especie de reencarnación, sin caer en la cuenta de 
la fina observación de ÓSCAR WILDE de que 
"el que vive mas de una vida esta obligado a morir 

mas de una muerte". Poco a poco, la muerte de 
bastantes personas se ha convertida así en un 
hecho despersonalizado, integrada en el proceso 
secular de la existencia técnica, y vaciado, en gran 
parte, de un contenido humano y religiosa. 

3. Acompañamiento espiritual 

en la totalidad del proceso. 

El enfermo grave y su familia experimentan una 
serie de necesidades espirituales que deben ser 
detectadas y acompañadas en la totalidad del pro­
ceso; aunque ciertamente en. muchas ocasiones sea 
muy difícil el seguir y apurar cada caso por una 
misma persona o equipo al abandonar obligato­
riamente nuestro ambito habitual de actuación. 
Lo ideal, y hay ocasiones en que sí puede hacerse, 
sería el acompañar espiritualmente al enfe~mo 
y su familia: antes, es decir, durante el desarrollo 
de la enfermedad, bien sea en el hospital o en el 
propio domicilio; en, o sea, cuando sobreviene la 
mue¡:-te, y todo lo que en torno a ese momento 
puede y debe realizar el equipo de pastoral, y tras, 
es decir, cuando la familia o el cuidador principal 
viven sus primeros momentos de duelo después 
después de producirse la pérdida. 

Es difícil que se consiga un buen trabajo pasto­
ral con una sola intervención o signo de presencia 
en cualquiera de estos momentos secuenciales, 
por muy intensiva o bien preparada y celebrada 
que haya sido la intervención. Esto nos urge a 
intentar hacernos presentes como agentes de pas­
toral o como equipo en la totalidad del proceso 
y ademas, a profundizar y celebrar cada momento 
del contacto con el enfermo y su familia como si 
de ello dependiera el resultada global de nuestra 
acción pastoral. Las circunstancias concretas nos 

4- MORALES, E y LOVEIRO, A. "Sigo adelante por la fuerza que Dios me da y yo no tengo" . Rev. Misión, n° 1 (2 .007) 
5- PAGOLA, J . A. ldem pag. 12 
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llevaran luego a que sean distintas las personas 
y los lugares donde se celebre el sacramento de la 
unción, la visita pastoral, la oración fúnebre, 
la eucaristía exequial o el. seguimiento de una per­
sona en duelo. Pero eso no obsta a que en la medida 
de lo posible se desee y se propicie la continuidad 
de cada uno de los procesos de acompañamiento 
espiritual; y tenemos abundantes testimonios 
de ello. 

Retomamos el caso de Julia: "El coche pierde el 
control y se sale de la carretera. Un muro de hor­
migón y una familia rota. ]ulia sueña. Se despierta 
e~ la U.C.I., inmóvil, solo con lamente ét.gil y la fe 
latente. Al otro lado del cristal unos padres, tíos 
y hermanos le acompañan todo el tiempo. ]ulia 
reconoce la mano de Dios en que la fe la cegase. 
Diez días de cuidados intensivos y la posibilidad 
de haber perdido a su familia no empañan ni 
un solo segundo su alma. El Hospital al completo 
se vuelca en ayudar a la familia: capellanes, enfer­
meros, médicos e incluso desconocidos. Cómo 
decírselo, cómo hacerle despertar". 

4. lluminando ya 

el duelo anticipada. 

En el proceso de enfermedad muchos pacientes 
descubren el encanto o valor de realidades a las 
que anteriormente no se lo atribuían. Ante la 
proximidad de la muerte o cuando ésta se empieza 
ya a vislumbrar dada la evolución de la enferme­
dad, para el enfermo y sus familiares mas signifi­
cativos pueden aparecer algunos puntos de luz: 
descubrir nuevos valores (el mas apreciado es el 
de las relaciones afectivas), ver la vida como un 
misterio, considerar que su trayectoria vital ha 
tenido un sentido, que esta siendo capaz de mane­
jarse y aún de crecer en medio del sufrimiento ... 
Estamos en el antes previo a los momentos del 
final, de la pérdida que conlleva la muerte. Es la 
hora de ir acompañando al enfermo y su familia, 

El duelo de hoy: 
retos y desfafíos en la Pastoral 

ir aceptando la evidencia e ir elaborando anticipa­
damente la situación de duelo por la pérdida 
de la salud y de forma mas o menos inminente 
de la propia vida. 

Diríamos que a nivel espiritual el enfermo tiene 
necesidad de encontrar respuesta a la pregunta 
por el sentido y ~aloración personal de la muerte, 
su propia muerte, y también siente la necesidad de 
experimentar la continuidad de la historia humana, 
su propia historia personal en el futuro próximo, 
mas alia de la muerte. 

Por tanto, el agente espiritual debera permitir 
que el enfermo exprese sus miedos, sus sentimien­
tos e incertidumbres respecto a la muerte y que 
la llame por su nombre sin que nadie le acalle 
o dejandole a élla iniciativa. 

Y respecto al futuro se ha de propiciarle la 
sensación de que alguien tomaca el relevo en la 
cadena de obras y afectos como prolongación de 
su vida adelante. Su tiempo limitado en esta vida 
puede ser vivido por él y los suyos como una frus­
tración, pero también puede estar abierto a lo tras­
cendente. 

De ahí la importancia del mensaje vivencial 
cristiano de la esperanza y la confianza en el mas 
alia junto a Dios, o la creencia para otros en la 
reencarnación o la universal ansia de inmortali­
dad. Darle la confianza de que su vida se prolon­
gara de otra manera en los suyos a través de sus 
buenas obras realizadas. 

En relación con la familia o el cuidador principal, 
observamos como frecuentemente se siente 
desbordada y desconcertada ante la proximidad 
de la muerte de su ser querido, pregunrandose qué 
va a pasar, cómo lo van a encajar, cómo va a ser el 
vivir si éllella. 

Al agente pastoral se le brinda una extraordi­
naria oportunidad de acercarse, en la medida que 
el grupo o la persona interesada se lo permita, 
y de aprovechar esos momentos de soledad para 
pulsar sentimientos, creencias, temores; para 
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poder acompañar, orientar, interrogar, reforzar 
conductas positivas ... La muerte es el mayor agu­
jero negro de nuestro mund<;> actual y no podemos 
nunca olvidarlo. 

"Han pasado cuatro meses desde el accidente 
de la familia de ]ulia y es impresionante ver cómo 
ha mejorado su salud física. La otra salud sin 
embargo, va poco apoco, paso a paso: "Es duro, 
hay muchas cosas a las que aún me tengo que 
acostumbrar" - dice ]ulia. La pérdida ha sido 
inmensa y el dolor es aún mas grande. Para la 
joven esposa y madre su familia lo era todo. 
Con Fran, su esposo, había proyectado un futura 
lleno de aventuras y desafíos, alegrías inmensas 
y felicidad. Ahora tras el brutal accidente, todo 
eso ha cambiado: "Me he quedada tuerta, 
manca, coja ... , como si me hubieran partida por 
la mitad". 

5. Atención integral para una 

experiencia humana completa. 

De las múltiples definiciones de duelo que existen 
en la literatura técnica sobre este tema traigo la 
que me parece mas amplia para el trabajo que nos 
ocupa. La presenta I. CABODEVILLN, psicólogo 
muy avezado en el acompañamiento integral al 
enfermo en estado terminal. 

Según este autor el duelo es la respuesta emotiva 
a la pérdida de alguien o de algo. Cada pérdida 
significativa, cada desapego de una posición, objeto 
o ser querido, provoca una serie de reacciones o 
sentimientos, que nos hace pasar por un período 
que llamaremos duelo. Es importante diferenciar 
a nivel metodológico este triple nivel: 

- Duelo: como estado de una persona que experi­
menta dolor ante una pérdida, y lo hace de una 
manera mas o menos manifiesta. 

- Luto o ritos del duelo: manifestación pública del 
duelo o expresión social del comportamiento y 

las practicas posteriores a la pérdida . 
- Elaboración del duelo: proceso psicológico com­

plejo para deshacer los lazos contraídos, enfren­
tarse al dolor de la pérdida e integrar de una 
manera renovada la figura del ser querido en el 
mundo interno de los afectos. 

En toda situación de duelo hay una serie 
de reacciones o manifestaciones que consideramos 
normales que permiten a los familiares elaborar 
gradualmente esa pérdida. Todas elias quedan 
detalladas en los distintos tratados sobre el tema7

•
8 

y que afectan a los niveles físico, emotivo, mental, 
social y espiritual. La vivencia del duelo es un 
fenómeno profundamente humano, extraordina­
riamente complejo y por ello afecta a todas las 
areas de la persona, globalmente considerada. 

Pero en la vivencia del duelo tras sufrir una 
pérdida significativa también pueden aparecer una 
serie de reacciones atípicas o lo que llamamos 
señales de alerta. Y es muy importante que 
el acompañante o agente de pastoral sepa valorar 
cuando ha llegado el momento de orientar a la 
persona en duelo a recabar la ayuda de un profe­
sional, de la relación de ayuda y en qué momento 
percibe que existe el riesgo de que el proceso 
pueda derivar hacia un duelo patológico. 
Diríamos que ante la persona en duelo es impor­
tante saber a acompañar pero no lo es menos 
el saber derivar o pedir ayuda cuando se crea 
llegado el momento. 

Si decimos que una pérdida significativa afecta 
al conjunto de la persona en toda su profundidad 
y puede llegar a hacerle cimbrear los propios 

CABODEVILLA, I "Vivir y morir conscientemente" . Ed. Desclée de Bronwer. Bilbao, 1.991 
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cimientos de su identidad, debemos entender que 
una buena atención a dicha persona o personas 
pasara por una atención integral que en muchos 
casos se quedara en la utilización de los recursos 
afectivos y psicológicos de la propia persona 
o los que !e brinden el grupo familiar y los amigos 
íntimos, pero que en otros casos ha de ser ampliada 
mediante un acompañamiento psicológico espe­
cializado y/o el establecimiento de una atención 
espiritual con la sencilla y continuada presencia 
de los visitadores de enfermos que desde la parro­

quia les acompañaron durante nuís o menos tiempo 
durante la enfermedad de su familiar o a través 
de alguna entrevista puntual y específica del agente 
de pastoral de la salud convenientemente formado. 

En las ponencias de estas jornadas tendremos 
la ocasión de ir profundizando y desgranando los 
distintos ambitos, tareas y actuaciones concretas 
sobre lo que representa la teoría y Ja praxis de un 
buen trabajo de duelo. 

6. La Fe: una buena 

herramienta en el duelo .. 

Como muy certeramente afirma A. PANGRAZZJ9, 
todo ser humano posee una dimensión interior 
propia, que, de alimentada o no, le permite emerger 
de las adversidades reforzado o debilitada. El patri­
monio espiritual esta caracterizado por los valores 
humanos y de expresión religiosa que el individuo 
ha integrada y que !e han transmitido la familia, 
la Iglesia, la escuela o la vida. 

El impacto con la muerte puede poner en cns1s 
una determinada y, a veces, ingenua visión de la 
fe, pero también puede madurar y profundizar 
las convicciones. 

9- PANGRAZZI, A. ldem. pag. 55 

10- PAGOLA, J. A.: ldem pag. 16 

El duelo de hoy: 
retos y desfafíos en la Pastoral 

Pensamos asimismo que el duelo no sólo es un 
proceso y un trabajo psicológico, sino que reclama 
a su vez la puesta en marcha de una gran energía 
espiritual procedente de nuestro propio mundo 
de creencias y valores. 

Y si no ¿cuantos duelos no han llegado a su 
elaboración de una manera suficientemente sana 
en un ir y venir a la eucaristía diaria en el templo 
parroquial o en la visita al cementerio para llorar 
y rezar ante los restos del difunto, dïsfrutando 
o buscando un consuelo espiritual que otras 
personas de la familia andan mendigando 
en otros Jugares o personas? 

Siguiendo a nuestro mentor A. PANGRAZZI, 
como pastoralista y agente de relación de ayuda 
experto en estos temas, el trabajo espiritual en 
torno a muerte y duelo se ciñe a temas como: la 
conciencia de la propia finitud, la ilusión de 
inmortalidad; el pape! que Dios juega en todo ello 
y la misma imagen que se tiene de Él, la búsqueda 
de significada y de un sentido para la vida. 

La muerte y el consiguiente trabajo posterior 
de duelo ha de ser también un lugar idóneo para el 
anuncio del evangelio y la llamada a la conversión 10

• 

Por una parte, se trata de una experiencia crucial 
y decisiva en la existencia humana: en primer 
Jugar, para la persona que muere, pero también 
para la que vive de cerca la muerte del ser querido. 

Ese momento crítico en que la vida parece ser 
absorbida definitivamente por la muerte, puede 
ser en la sociedad actual experiencia privilegiada 
para ayudar al hombre y la mujer a plantearse el 
sentido último de su vida y para anunciarle lo que 
constituye el núcleo de la Buena Nueva cristiana: 

la salvación de Cristo resucitado. 

Por otra parte, la experiencia universal de la 
muerte crea un espacio de encuentro de todas las 
personas, independientemente de sus ideologías 
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y creencias, y de su modo de enfrentarse a la 
muerte y juzgar su realidad. La muerte de una 
persona concreta convoca a todos los que se han 
relacionada significativamente con é1, sean como 
sean y piensen lo que piensen. De hecho, no hay 
un espacio social como las exequias donde se 
pueda anunciar de manera mas nítida el mensaje 
cristiana: a los creyentes para reafirmarlos en su 
fe en Cristo resucitado; a los indiferentes y agnós­
ticos para invitarlos a creer en el Dios de la vida. 

En muchas ocasiones se nos ha preguntada 
directamente si es cierto que la fe ayuda a superar 
la muerte de un ser querido. Numerosos terapeutas 
e investigadores en temas de duelo llegan a afirmar 
que la fe es una "herramienta" mas. 

Para muchas personas una herramienta muy 
importante 11

•
12 y que solo la utiliza quién la tiene 

a su alcance. Algunos que no la tienen envidian 
a los que la tienen. Y otros se irritan contra sí 
o contra los demas por no tenerla a su alcance 
en ciertos momentos. 

Cuando perdemos a un ser querido nos encon­
tramos solos frente a esa situación pertrechados 
con nuestra propia caja de herramientas. Y esta­
mos obligados a elaborar esta pérdida dolorosa 
solamente con las herramientas que poseemos, no 
con las que desearíamos tener en este preciso 
momento. Inclusa en mas de una ocasión, no 
vemos todas las herramientas con las que conta­
mos y alguien mas avezado en estos asuntos 
nos las tiene que mostrar o ayudar a encontrarlas 
con los ojos bañados en lagrimas. 

Ante la muerte de un ser querido nos vemos 
obligados a abrir nuestra caja de herramientas. 
Y allí esta también tu fe. No la fe en abstracta, 
sino tu propia fe, la que tú has recibido y trabajado 
a lo largo de tu vida : si la conservaste de manera 
infantil, se mostrara como una fe inmadura; si se 
fue inflando de fobias, de temores estara llena y si 

11- BERMEJO, J. C. "Estoy en duelo". Ed. PPC. Madrid, 2.005 

la cuidaste día a día seguramente te sorprendera. 
como una realidad madura y enriquecedora para 
este delicada momento de tu vida. Esa fe no te 
habra evitada el dolor y la realidad de la pérdida, 
pero sí que te puede ayudar a afrontada. 

La fe madura ilumina la irreversibilidad de la 
muerte del ser querido, el hueco que deja y la 
ausencia crónica que ya nos acompañara de por 
vida. La luz que en estos momentos nos brinda la 
fe esta envuelta de lagrimas serenas, en silencio 
necesario, en gozo sin palabras, en tristeza 
adecuada y en ganas de vivir, sabiendo que a 
partir de ahora posiblemente se inicie una carrera 
llena de obsraculos, pero que uno no se encuentra 
solo. Cristo te acompaña, sin hacer ruido, como 
en el camino de Emaús. 

En realidad Él siempre ha estada ahí y ahí sigue 
presente, aunque haya habido o siga todavía 
habiendo momentos en que siento que se hace 
el ausente. 

Traemos nuevamente el testimonio de JULIA: 
"Los padres y hermanos no la dejan sola ni un 
segundo; la han acompañado siempre durante 
estos momentos tan duros y ella ha encontrada 
en elfos un gran apoyo. "Sin embargo, lo que mas 
me ha ayudado claramente es la fe". ]ulia es una 
mujer creyente que ama a Dios. Aunque no le fue 
(acil, aceptó su voluntad sin reprocharle nada. "Si 
Éllo ha querido así es porque tiene su plan. Todo 
es Providencia y to dos estamos en sus mano s ... " 

Ante los horrores de esta vida, el dolor es 
una reacción natural del ser humana y hundirse 
es una de las primeras respuestas espontaneas. 
En ese momento las personas creyentes se encuen­
tran ante una encrucijada: fortalecer la fe o perderla. 
"En mi caso - afirma ]ulia - me ha servida para 
fortalecerla aún mas. Es absolutamente necesario 
para superar los momentos difíciles fortalecer 
y alimentar nuestra fe". 

12- CABODEVILLA, I. "En vísperas del morir. Psicologia, espiritualidad y crecimiento personal" . Ed. Desclée de Bronwer. Bilbao, 2.001 
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Pero no todas las personas en duelo tienen las 
profundas creencias y el temple de Julia. La fe es 
un regalo, que como se ha recibido gratis sola­
mente se puede entregar y compartir con los 
demas de manera gratuita. 

Con sencillez y respeto. Con naturalidad. 
Sin imponer ni avasallar. A modo de invitación 
que hace humilde a quien la da y engrandece 

a quien la recibe. 

7. Comunicar esperanza 

cristiana. 

El hombre puede ser herido por sorpresa, pero 
tras el golpe necesita volver sob;e sí, reflexionar, 
discernir, consentir o rechazar. Ante la muerte, 

la muerte de su propia madre viuda, se pregunta 
O. GONZALEZ DE CARDEDAL13

, como insigne 
teólogo e hijo único, ya huérfano: "¿No tiene el 
hombre otra posibilidad que el silencio, la mudez, 
La desistencia? Si solo fueran posible esas actitudes, 
La muerte del prójimo sería casi la muerte propia". 

La muerte, que no es pensable, necesita 
ser pensada; que no es deplorable, necesita ser 
llorada; que no es decible, necesita ser dicha; que 
no es integrable, necesita ser integrada. 

Solo así el hombre hace justícia a los hechos 
reales y a la no menos real necesidad de ser libre 
en el mundo y de mantener enhiesta la esperanza. 

Y la esperanza agonizaría -concluye el teólogo 
citada- si el hombre no tuviera otra posibilidad que 
el silencio resentido o el rechazo violento. 

El duelo de hoy: 
retos y desfafíos en la Pastoral 

La suerte de los cristianos es que nuestra fe en 
Cristo muerto y resucitado se nos presenta como 
una Buena Noticia para iluminar de una forma 
patente los momentos de mayor oscuridad antro­
pológica, como son la enfermedad, la muerte y el 
consiguiente período de duelo posterior. 

Toda la actuación de la Iglesia, afirma 
J. A. PAGOLN\ esta inspirada e impulsada por su 
fe en Cristo resucitado. Al prestar su servicio a los 
seres humanos, ella ha de ser y ha de aparecer 
como signo de esperanza cristiana. Es la fe en el 
misterio de la muerte y resurrección de Cristo lo 
que se halla en juego en la pastoral desarrollada 
en torno al morir, a la muerte y el duelo. 

No se trata de hacer de la muerte una especie 
de obsesión ni de los funerales el centro de la pas­
toral de una parroquia, pero sí de que la comunidad 
cristiana invite a mirar a la muerte y al período 
de duelo que luego conlleva, con realismo 

y . con esperanza, como una realidad abierta 
a la comunión definitiva con el Dios que resucitó 
a Jesucristo. 

La esperanza cristiana, cimentada en el núcleo 
del mensaje cristiana de la muerte y resurrección 
de Cristo, y que nos brinda una vida plena junto 
a Dios en el mas-alia de nuestra propia muerte, 
no puede ser solamente una afirmación bella y 
rotunda, aprendida y comunicada sin mayor 

implicación. 

Es en estos momentos donde el creyente ha de 
demostrar que se trata de una verdad profunda­
mente integrada, creída, vivenciada y luego 
proclamada. Solo así la esperanza cristiana puede 

ser realmente contagiosa y convincente 15
• 

Traiga aquí el sugerente comentaria de 
GREGORIO GARCÍA, capellan del tanatorio 

13- GONzALEZ DE CARDEDAL, O. "Madre y muerte". Ed. Sígueme. Salamanca, 1.993 

14- PAGOLA, JA ldem (pag. 22) 

15- BERMEJO, J. C. "La muerte enseña a vivir". Ed. San Pablo. Madrid, 2.003 
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de Malaga: "Mas de 300.000 malagueños pasan 
al año por la capilla del cementerio. Algunos 
varias veces ... Tengo en mi biblioteca casi to do lo 
que se ha publicada sobre la esperanza. Con fre­
cuencia experimento la angustia de no saber 
ser puente entre mis libros y las muchas personas 
que diariament e acuden al tanatorio ". 

Y de las afirmaciones y sentimientos de teólo­
gos y pastoralistas, pasamos una vez mas a reco­
ger el testimonio de Julia, la joven madre y viuda, 
que perdió de un solo golpe a su esposo y sus dos 
hijitos mellizos. "Su vida, desde la infancia, así 
como su noviazgo y el matrimonio que sólo duró 
tres años, se han regido por la fe y la confianza en 
Dios. Por ello esta muy segura dellugar en que se 
encuentra su marido: "Es toda una certeza; sé que 
esta en el cielo siendo mas feliz de lo que yo jamas 
podría haberlo hecho". 

La sonrisa de ]ulia refleja un interior lleno de 
paz, de consuelo. En el accidente, un milagro fe 
salvó la vida; hoy el milagro de que siga viviendo 
con esa actitud fuerte, confiada y esperanzada, lo 
hace la fe. ]ulia continúa su vida, empieza de 
nuevo, junto con la de su hija Sara, nacida solo un 
mes después de la muertede su padre y sus herma­
nitos, afirma: "Estoy tranquila, confío en Él. 
Yo solo espero mi tercer díade resurrección. 
Sé que llegara". 

Siguiendo los comentarios de A. PANGRAZZP6 

en su ya clasica obra sobre muerte y duelo, suscri­
bimos con él que la aportación de la Iglesia, en el 
caso de los hombres y mujeres probados por el 
dolor de una pérdida y en búsqueda de significa­
do, se realiza a través de tres vías diversas: 

-LA LITURG/A: 
La finalidad de los ritos cristianos o liturgia de 
exequias no es la de venerar el cuerpo, sino de: 

- Celebrar la memoria del difunta. 

16- PANGRAZZI, A. ldem pag. 133-145 

- Afirmar el valor de la vida. 
- Colocar el acontecimiento de la muerte 

en el horizonte de la esperanza cristiana. 

Esta liturgia se articula hoy preferencialmente 
en los siguientes contextos: 

- La vigília de oración en la casa del difunta 
o en una capilla; la oración de despedida 
en el tanatorio o en el propio hospital 17

• 

-La celebración de la misa exequias, generalmente 
en la iglesia parroquial. 

- El último adiós de la comunidad al difunta 
en el cementerio. 

- EL ANUNCIO: 
El cristianismo no es sólo celebración de unos 
ritos, sina principalmente la proclamación de un 
anuncio. Por tanto la misa exequias y todas las 
oraciones fúnebres son un contexto privilegiada 
para interpretar la realidad de la muerte a la luz 
de las verdades de la fe. El anuncio se convierte 
en oportunidad para reflexionar sobre la 
teología de la vida ("Yo he venido para que ten­
gan vida y la tengan en abundancia"- ]n. 10, 10) 
y la teología de la esperanza cristiana, como res­
puesta creyente al "ansia de inmortalidad" una­

muniana ("No os aflijais como los que no tienen 
esperanza" -1 Tes. 4, 13). 

La resurrección de Jesús es el comienzo de una 
nueva humanidad que mira las casas y la vida 
con la convicción de un destino último, que es 
Dios. La vida terrena, según el mensaje cristia­
na, no es un destino sino el camino necesario 
que cond u ce a él. 

- LA 0/ACONÍA DE LA CARIDAD: 

- La Iglesia debe adoptar ante el problema del 
dolor, derivada de la pérdida de un ser querido, 
una actitud dinamica, tratando de ayudar 
a superarlo cuando es posible, pero también 

17- JÜLICHER, J. "Todo volvera a ir bien, pero nunca seré. como antes. El acompañamiento en el duelo". Ed. Terrae. Santander, 2.004 
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una actitud realista y esperanzada, ayudandole 
a transformada en un instrumento de bien o 
una invitación al crecimiento personal y como 
cristiana. 
La persona en duelo tiene mas necesidad de 
escucha que de faciles o fríos consejos, por muy 
técnicos o bienintencionados que estos sean. 

- La curación del corazón dolido depende también , 
de la capacidad del individuo afectada de rein­
vertir su patrimonio afectiva en otras personas 
ó en otras causas para mantenerse abierto a 
nueva_s oportunidades de dar o recibir. 
(Las Confesiones "de San Agustín", escritas tras 
la muerte de un amigo suyo; la magnífica obra 
"Madre y muerte" de O. Gonzalez ya citada; 
acción vol untaria, colaboración parroquial...) . 

- La Iglesia, como comunidad, esta Hamada a 

prestar una atención especial a las personas en 
duelo, para que en el dolor sufrido no se sientan 
solos u olvidados, sina que adviertan la fuerza 
del respaldo comunitario. Frecuentemente 
se escuchan afirmaciones doloridas como la de 
Juani, madre de un adolescente fallecido en un 
accidente: "En realidad la gente huye de ti, 
porque no saben que decirte. No estan preparados 
para reaccionar mas alfa de la palmadita en la 
espalda". O la contestación de Rosa, otra madre 
quejumbrosa: "El día del entierro la gente se 
vuelca en ti. Pero después desaparece. Tú les 
recuerdas que la muerte existe. Y tienen miedo ". 
La proximidad y el cuidada de la madre Iglesia 
se puede expresar a través de diversas iniciativas: 

A nivel litúrgica: 
- Liturgia de conmemoración de los difuntos de 

la parroquia propuesta en ocasiones particulares 
(cercanía de Navidad, fechas señaladas para 
esa familia ... ). 

- Momentos de reflexión comunitaria sobre el 
tema de la muerte, el duelo y la esperanza 
cristiana. 

- Invitación extendida a personas en duelo para 
participar en grupos de oración. 

A nivel pastoral : 

El duelo de hoy: 
retos y desfafíos en la Pastoral 

- Visitas a los domicilios de personas en duelo 
y que durante la enfermedad de un familiar 
ya fueron acompañados por los miembros del 
equipo de pastoral de la salud. 

- lmplicación gradual de personas que han 
sufrido una pérdida en actividades e iniciativas 
parroquiales para estimulades a encontrar 
nuevos horizontes en su vida sintiéndose útiles 
e integradas en su grupo. 

A nivel socio-educativo : 
- Promoción de grupos de ayuda mutua para 

personas que han sufrido una pérdida. 
- Elaboración de un programa de conferencias 

sobre la muerte y el duelo, invitando a distin tos 
profesionales, a modo de sensibilización. 

- Apoyo a los "centros de escucha" que estan 
trabajando en la misma zona o ciudad a los 
que se puedan dirigir las personas en duelo. 

8. Postdata: 

la vida sigue, no tengas miedo. 

Como ya he dicho anteriormente, rara es el día 
que no me topo con la muerte de un semejante. 
Pera mientras preparaba mi intervención en estas 
jornadas, he tenido la oportunidad y el privilegio 
de acompañar y despedir a mi anciana madre 
hacia su destino final con Dios. 

Durante las muchas horas junta a su lecho he 
podido ir releyendo, madurando y vivenciando 
toda lo que ahora he comunicada. 

Ya estaba toda ella dentro de mí por la forma­
ción recibida, la fe regalada gratuitamente y la 
,practica pastoral como capellan de w1a unidad de 

cuidados paliativos. 

Pera ahora se me ha brindada la oportunidad 
de actualizarlo, de hacedo como mas propio, 
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de ponerlo en practica como ayuda para mi anciana 
madre y de poder testimoniaria ante los que 
a diario colaboran conmigo en el equipo de pastoral; 
los trabajadores sanitarios con los que compartí 
una eucaristía pocas horas después de fallecer y 
con la gente de mi pueblo y los amigos que acu­
dieron a las exequias desde los mas variados lugares. 

Fruto de mi fe y de mi ejercicio profesional en 
temas de duelo pude brindar a mi madre el mas 
completo y gozoso de los cuidados. 

Sabiendo de su ambivalencia entre el deseo de 
morir, de dejar ya el cansancio de vivir y su temor 
frente a la bondad y certidumbre del mas alia, uno 
de los últimos días en que comprendí que la vela se 
iba apagando, pude acercarme a ella con inmenso 
cariño y tomandole de la mano susurrarle al oído: 

"Tranquila, mama; no tengas miedo. Yo te 
acompaño de la mano hasta la orilla y al otro lado 
te recoge en sus brazos papa para conducirte hasta 
Dios. Y entre uno y otro lado caminaran contigo 
los angeles de Dios". 

Y con la confianza que le brindó este mensaje 
y nuestra constante compañía, la mecha se consu­
mió y ella se durmió serenamente y para siempre, 
dejandonos a los suyos por encima de la lógica 
tristeza, la satisfacción de la obra bien hecha. 
Ahora a ella y a nosotros nos queda el regusto cre­
yente de que efectivamente: "La vida sigue; no ten­
gas miedo", como rezaba el lema de las Jornadas 
de 1992: "Vivir el morir". 
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En esta segunda intervención del Hno. Ramón Martín, nos da las claves pastorales 
para el acompañamiento en el duelo, adecual1do la· elaboración del duelo donde 

el cuidador espiritual es parle de la atención integral, en un clima de trabajo 
interdisciplinar abarcando, a ser posible, la totalidad del proceso, convencidos 

de comunicar un mensaje de esperanza. 

Para este experta en acompañamiento en el duelo las claves se basan en el 
acompañamiento en el "antes", humanizando la relación atendiendo a las 

demandas espirituales, favoreciendo la participación en la vida sacramental 
y acompañando la aparición del duelo anticipada; en el "en"torno al momento 

de la muerte, mostrandonos solícitos mientras dure la agonía, haciéndonos 
presentes tras el fallecimiento, ofreciendo una oración antes del traslado 

del difunta, preparando y celebrando las exequias y orando tras el momento 
de dar sepultura; y sabiendo que "tras" la sepultura sigue el duelo y la vida, 

permitiendo experimentar el duelo, expresando nuestra condolencia 
y acompañando desde la fe el proceso de duelo. a 
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1. Cinco premisas basicas. 

Buena muerte y adecuada 
elaboración del duelo. 

El objetivo final de toda el proceso de atención 
y acompañamiento a un paciente en situación 
terminal, bien sea en la Unidad de Cuidados 
Paliativos de un Hospital o a través de los Equipos 
Sanitarios de Atención Domiciliaria, debería 
de ser el propiciar al paciente una buena muerte, 
con todas las implicaciones socioculturales y las 
sensaciones y percepciones subjetivas que conlleva 
toda ella. Pera yendo un poca mas alia, el verda­
dera proceso se completada con el acompaña­
miento para una adecuada elaboración del duelo 
de los familiares mas vinculados o afectados, 
tras la pérdida de su ser querido. 

El cuidado espiritual como 
parte de la atención integral. 

Como ya se ha indicada en distintos momentos 
de estas jornadas, la percepción y vivencia de la 
muerte y el duelo al ser un acontecimiento humana 
tan extraordinariamente complejo, afecta indiscri­
minadamente a todos los niveles del ser personal: 
física, emotiva, mental, social y espiritual y por 
ella ha de ser convenientemente acompañado 
en cada uno de elias. 

Por tanta, hemos de estar profundamente con­
vencidos que como agentes de pastoral podemos 
y debemos de ofrecer importantes recursos para 
atender y satisfacer adecuadamente esa dimensión 
espiritual del paciente en situación terminal y de 
las personas mas allegadas que quieran compartir 
ese ambito de su intimidad. 

En un clima de trabajo interdisciplinar. 

Toda ella, si es posible, dentro del marco 
de trabajo de un equipo interdisciplinar donde 
el agente de pastoral es un miembro cualificado 
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del mismo; o al menos estando abiertos a colaborar 
con los profesionales que cuidan del paciente. 
Esa implica el hacerse uno mas del equipo asis­
tencial a todos los efectos; compartiendo con ellos 
saludos diarios, reuniones de reflexión, encuentros 
de esparcimiento, información del plan pastoral 
y oferta de formación basica y profundización en 
torno a las necesidades espirituales y su correcta 
atención, solicitando también su colaboración 
en momentos puntuales y como actitud habitual 
en su trabajo diario, y estando disponibles para 
una atención personalizada a ellos mismos cuando 
la demanden. 

Abarcando, a ser posible, 
la totalidad del proceso. 

Lo hemos ya dicho y lo volvemos a subrayar: 
es muy difícil, por no decir imposible, que se consiga 
un buen trabajo pastoral con una sola intervención 
o signo de presencia en cualquiera de los momentos 
secuenciales de enfermedad, muerte y duelo, 
por muy intensiva o bien preparada y .celebrada 
que haya sida esa intervención. 

Esta nos urge a intentar hacernos presentes 
como agentes de pastoral o como equipo en la 
totalidad del proceso y ademas a profundizar 
y celebrar cada momento del contacto con el 
enfermo y su familia como si de ella dependiera 
el resultada global de nuestra acción pastoral. 

Así tendremos la oportunidad de ir preparando 
y acompañando en el "antes" un adecuado duelo 
anticipada, para podernos hacer presentes de una 
manera significativa "en" el momento de la muerte 
o en torno a él y brindaries en el "tras o después" 
nuestro acompañamiento humana y espiritual de 
cara a una adecuada elaboración del duelo. 

Convencidos de comunicar 
un mensaje de esperanza. 

La esperanza es una de las necesidades espiri­
tuales mas profundas del ser humana al aproxi-



:pa 

marse el final de su vida. Y el esfuerzo del acom­

pañante por infundirla es el factor terapéutico 

mas importante en la relación de ayuda espiritual. 

A nivel de temporalidad presente se dice que 

ensanchar la esperanza significa que se pueden 

marcar objetivos muy próximos que satisfagan lo 

que el paciente en ese momento puede vivir como 

auténtica calidad de vida. 

Para el creyente cristiana se trata de un aero 

de fe en que, a la luz de la muerte y resurrección 

de Cristo, la muerte no tendra la última palabra, 

porque en este momento se abandona en Dios, 

en quién deposita su maxima confianza. 

2. Claves Pastorales. 

Desde estas cinca premisas basicas y tras haber 

presentada los datos reales sobre la aproximación 

a una buena muerte objetivable, quiero ahora 

compartir sencillamente nuestra practica pastoral 

diaria en la Unidad de Cuidados Paliativos y algunas 

otras acciones que pueden iluminar nuestro trabajo 

pastoral en torno a la muerte y el duelo, que es 

el tema que nos ocupa. 

Podernos afirmar que el duelo corno respuesta 

emotiva a la pérdida de alguien o de algo, no se 

circunscribe solo al período que transcurre tras el 

fallecimiento del ser querido. 

Para el paciente comienza propiamente cuando 

ernpezaron a recibir la mala noticia del agrava­

rniento o irreversibilidad del proceso. Y esa pérdi­

da de su salud y la proximidad de la rnuerte es un 

fenómeno que puede ser anticipada, temido, dese­

ada o simplemente sufrido. 

Por tanta, muchas de las intervenciones que poda­

mos realizar a lo largo del proceso de una enfer­

rnedad de caracter terminal tienen que ver con la 

situación de duelo. 

Claves pastorales para 
el acompañamiento en el duelo 

Para desarrollar este trabajo, a nivel rnetodoló­

gico y pastoral, voy a seguir la secuencia que 

conlleva el final de una vida humana desde 

el agravamiento de la enferrnedad, la agonía, la 

muerte y el duelo. 

A). Acompañamiento en el "antes". 

Humanizar la relación con el agente pastoral 

- Aunque parezca mentira desde el paciente y su 

familia se sigue percibiendo en rnuchos casos 

el sacerdote o el agente de pastoral corno un per­

sonaje algo siniestro relacionada con la muerte. 

E intuyo que esta percepción va cada vez a mas. 

Se quedan muy sorprendidos cuando en la pre­

sentación con la bata blanca y la identificación 

como cualquier otro profesional de la Unidad 

de Cuidados Paliativos les saludas como sacerdote. 

A veces es grande la sorpresa si se hace en las 

primeras horas tras el ingreso y otras veces 

se intuye un gesto de desagrado como si pensara 

la familia que no procede esta visita en este pre­

ciso momento en que su familiar acaba de llegar 

a un "centro de rehabilitación" u otros engaños 

piadosos y "protectores" . 

- Creo que con nuestra conducta diaria hay que ir 

desmontando esa imagen primera negativa 

rnediante nuestra cercanía, información sobre la 

actividad pastoral y celebraciones litúrgicas, 

nuestras frecuentes visitas y saludos en cual­

quier lugar que nos topemos, etc. Todo lo que 

se nos ocurra para favorecer una relación mas 

norrnalizada, y que en rnuchos casos, se ira con­

virtiendo en una relación de confianza y seguridad 

para el enfermo y sus farniliares en los rnornentos 

de mayor incertidurnbre. 

Atender las demandas espirituales 
de pacientes de otras confesiones. 

Aunque todavía no es muy nurneroso el fenó­

meno pero se va dando progresivamente la presencia 

de pacientes que profesan otros credos religiosos 

que el rnayoritariamente católico en nuestro 
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media. El agente de pastoral ha de ir sensibiliz:índose 
y formandose en toda lo que suponga la vivencia 
de la enfermedad, la muerte y la idea del mas-alia 
en cada en cada una de estas religiones para poder 
relacionarnos adecuadamente con dicho paciente. 
Y a la vez estar abiertos a contactar y recabar los 
servicios de los ministros de las distin tas confesiones, 
tanta para el seguimiento del paciente a lo largo 
de la enfermedad, como para cuando se produzca 
el momento de la muerte y las celebraciones o 
tramites posteriores. 

Favorecer la participación en la vida sacramental. 

El paciente y s u familia de la Unidad de Cuidados 
Paliativos precisa y agradece que se le atienda 
en todos los niveles de la persona. Y en estos 
momentos de su vida no es menos importante el 
alimento espiritual. Por eso es buena toda la infor­
mación que se les facilite para su participación 
en la celebración eucarística, la comunión en la 
propia habitación, el sacramento de la penitencia 
a demanda, etc. 

Consideramos sumamente importante el que 
durante el proceso de enfermedad o en el agrava­
miento de la misma pueda y guiera celebrar el 
sacramento de la unción, el sacramento específica 
del cristiana en la enfermedad. Personalmente 
siga observando día a día que existe todavía un 
gran tabú respecto a él. Para la mayoría, creyentes 
muy practicantes incluidos, sigue teniendo las 
connotaciones de extrema-unción. En un estudio 
realizado con 335 pacientes fallecidos en mi 
propio Centro durante el año 2.006, el 75% de las 
unciones se celebraran con el enfermo en estada 
agónico y só lo un 3% hallandose consciente. 

A nivel de celebración es primordial que sea el 
paciente o la familia guien torne la iniciativa, aunque 
sea a sugerencia tmestra; que se sientan con la 
total li bertad para solicitarlo o denegada, sm 
prisas ni presiones de ningún tipa. 

A nivel de duelo posterior interesa que los 
familiares se queden con la buena conciencia de 
haber hecho toda lo que su familiar hubiera deseado 
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en estos momentos, tanta si es un católico practicante 
o menos practicante. En mi practica habitual le 
doy un énfasis especial al acta penitencial previo 
para intentar propiciar de este modo la paz interior 
del que se va y de los que se quedan mediante esa 
triple invitación a la reconciliación como necesidad 
espiritual importante en estos decisivos momentos. 
Recuerdo el caso de María, una mujer de 78 años 
que llegó en estada grave a nuestra unidad, pera 
con un buen nivel cognitiva. Cuando se habló con 
sus dos hijas de la posibilidad de que su madre 
recibiera la unción de enfermos ellas se negaran 
rotundamente "porgue con ello la paciente se iba 
a hundir definitivamente". 

Conociendo su fe profunda y su practica reli­
giosa invitamos a que lo hablaran con ella y pidió 
recibir ese mismo día el sacramento. Lo vivió con 
mucha paz y devoción, participando en su des­
arrollo. Y al culminar con el triple signo de la 
unción nos sorprendió a todos diciendo convenci­
damente en voz alta: "Nuestra vida no se termina, 
se transforma. .. lm geles y santos de Dios, salid 
a mi encuentro". Solamente tres días después 
entregaba su alma a Dios placidamente. 

Acompañar la aparición del duelo anticipada. 

- Cuando se va creando una adecuada relación de 
ayuda pastoral hay personas, especialmente el 
cuidados/es principal/es, que se abren con con­
fianza y se atreven a expresar el llanta y distintos 
sentimientos y emociones. Se hallan en gran difi­
cultad para encontrar el punto de equilibrio 
familiar sobre el momento "adecuado" de la 
muerte de un ser querido. 

Se da una gran tensión entre el querer "retener a 
toda costa" y las prisas porgue "termine ya, 
para que no sufra". Se ha de aprovechar estos 
momentos para acompañar y sugerir que vayan 
permitiéndole internamente el "dejar partir", 
dandole permiso para morir cuando sea su 
momento. De esta manera pueden ir despidién­
dole psicológicamente, cerrando y sintetizando 
toda una vida juntos. 



- Asimismo, hay que seguir animando al cuidador 

avezado a que vaya tratando de liquidar explícita 

o internamente algunos asuntos pendientes con su 

familiar, y no precisamente la cuestión del testa men­

to o similares, sino también ser capaz de expresar 

agradecimientos y decepciones, cosas que nunca 

se ha atrevido a decir y ahora quiere decirlas, 

para que no se queden irremisiblemente ocultas. 

B) "En" torno al momento de la muerte. 

Mostrarnos solícítos mientras dure la agonía. 

Con en objetivo final de poder culminar en una 

buena muerte o una muerte digna, uno de los 

momentos cruciales en nuestra asistencia en la 

Unidad de Cuidados Paliativos es la atención en la 

fase agónica y en los momentos cercanos al éxitus. 

La agonía, el éxitus y los momentos posteriores 

quedan profundamente grabados en los familiares 

mas cercanos a nivel emocional. 

La vivencia de una muerte sin dolor, con los 

síntomas bien controlades, la presencia de algu­

nos de los familiares mas significatives y el apoyo 

y cercanía de algunos de los miembros del equipo, 

entre ellos el agente de pastoral, son aspectos 

decisivos para una posterior elaboración del duelo 

sin complicaciones. 

Por tanto, el objetivo principal del equipo en el 

proceso final de la enfermedad de un paciente es 

informar y acompañar a la familia antes, durante 

y tras el fallecimiento y a la vez tratar de ofertar 

una calidad asistencial integral al paciente en los 

últimos momentos, primando mas que nunca el 

confort sobre cualquier otra necesidad. 

Respetando la intimidad y la idiosincrasia 

de cada grupo familiar en momentos tan descon­

certantes y significatives, el agente de pastoral 

estara atento a las necesidades y demandas 

del enfermo, de su familia y, especialmente, del 

cuidador principal, con el que se ha podido esta­

blecer una relación mas profunda. 

Claves pastorales para 
el acompañamiento en el duelo 

Hacerse presente tras el fallecimiento. 

Antela llamada de la familia cuando se ha pro­

ducido el éxitus es conveniente que algún miembro 

del equipo se haga presente de forma inmediata ya 

que se trata de un momento desconcertante 

y extraordinariamente significativa a la vez que 

temido. Es cuando necesitan w1a mayor conten­

ción para poder desahogarse y la seguridad que 

les brinda una persona externa a la familia que les 

inspire confianza. 

Y muchas veces, una de las personas elegidas es 

el agente de pastoral. 

Luego se permitira que los familiares dispongan 

del tiempo adecuado para que puedan despedirse 

en la intimidad y a su manera de su familiar ya 

difunto. A la vez el trabajador social, preferencial­

mente, y el mismo agente de pastoral se brindara 

a alguno de los familiares que se constituye 

en portavoz de la familia en estos momentos para 

informaries y realizar los contactos pertinentes 

para gestionar· el velatorio y posterior enterra­

miento de su ser querido. Apoyarles en estos tramites 

tan desconocidos y poco deseados constituye una 

buena ayuda humana y pastoral. 

Ofrecer una oracíón antes 
del traslado del difunta. 

Como lo ordinario es que en muy poco tiempo 

el difunto haya sido llevado al correspondiente 

tanatorio donde sera velado por espacio de un día, 

en tmestra practica valoramos como algo muy 

oportuno, desde el punto de vista creyente, el ofrecer 

la posibilidad de realizar una oración fúnebre o 

de despedida encontrandose el difunto todavía 

en el propio lecho, antes de que sea ya amortajado 

y llevado fuera. 

Es una practica pastoral que las familias suelen 

aceptar gustosamente como algo que les consuela, 

da confianza y sosiego, tras los momentos de ansie­

daci anteriormente vividos, y que les da la sensa­

ción de estar haciendo algo bueno ("rezar", "enco­

mendarlo a Dios") por su ser querido, ya difunto. 
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Nosotros lo consideramos como un momento 
muy señalado a modo de cierre humano, asistencial 
y espiritual, tras los cuidados prestados por nuestro 
equipo durante la estancia del enfermo. 
Es un mensaje de fe y de esperanza cristiana, como 
expresión de nuestra dimensión creyente, ante una 
pérdida tan dolorosa para ese grupo familiar. 

Oración que ha de ser adecuadamente preparada 
y desarrollada, demostrando un cierto conoci­
miento del difunta y de su paso por la Unidad, 
al que en rodo momento recordamos por su nombre 
y procuramos combinar el recuerdo concreto 
de esa persona y esa vida que ha concluído, la 
escucha de la Palabra de Dios y la oración de petición. 

En esta oración ya se empieza a abordar y aún 
a desencadenar el proceso de duelo de los parien tes, 
sin por ello, "mover a las lagrimas". Lo principal 
no es hacer una apología del difunta, sino ante 
rodo que los vivos se vayan despidiendo, en un 
clima de oración, de una persona que fue y seguira 
siendo muy querida y/o significativa para ellos. 
Por ello tampoco es erróneo hablar de una "oración 
de despedida" 

Preparar y celebrar adecuadamente 
la eucaristía exequial. 

No es el caso de nuestra Unidad ni lo propio 
de ningún otro hospital, pero los funerales en la 
iglesia parroquial o en el propio tanatorio, con 
el cuerpo del difunta presente, constituyen la cele­
bración central de las exequias cristianas. 

La acogida del cuerpo, como indica J. A. 
PAGOLA, es un rito al que se debe dar un relieve 
especial. La comunidad acoge por última vez al 
difunta cristiana como signo de esa acogida que 
pide para él en el seno del Padre. 

El rito recuerda las sucesivas entradas del 
difunta a la asamblea cristiana hasta su entrada 
en la vida eterna. Al mismo tiempo es ocasión 
para ofrecer a los familiares unas palabras de con­
suelo que los prepare a participar en la celebración 
de la esperanza. 
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No debo ahondar mucho mas en este punto ya 
que a lo largo de las jornadas ha habido interven­
ciones específicas sobre: "La fuerza sanadora de la 
Liturgia en el duel o", don de se ha profundizado 
en rodo ello. Me alegra ademas cómo en la Vicaría VI 
de la Archidiócesis de Madrid en la que desarrollo 
mi actividad pastoral, existe una comisión específica 
para la pastoral de exequias. 

Bienvenida sea toda la formación e iniciativas 
que surjan en la Iglesia para humanizar y dignificar 
estos momentos tan delicados para el hombre y la 
mujer de nuestra actual situación socio-cultural. 

Siempre recuerdo con dolor la triste confesión 
de Judith, una joven médico, que me decía decep­
cionada: "La verdad es que nunca he creído en la 
Iglesia y los curas, pero desde que cuando despedimos 
a mi madre, el capellém del tanatorio no acertó ni 
una sola vez su nombre en las cinco veces que la 
quiso recordar ahora sí que los olvido definitivamente. 
No sabes el mal que me hizo ese hombre". 

De ahí que haya de mediar una necesaria e 
imprescindible información sobre el difunta antes 
de presidir una celebración eucarística u oración 
de despedida, para evitar celebraciones anodinas 
genéricas e inclusa ofensivas para la hipersensibi­
lidad de la familia en esos momentos y también 
para personalizar al maximo y aplicar e iluminar 
en la asamblea con la Palabra de Dios. 

Orar también en el momento de dar sepultura. 

Dar sepultura enterrando o incinerando al ser 
querido es uno de los momentos mas penosos 
para la familia porgue significa la separación 
física definitiva de su cuerpo. 

Por lo general, es un aero vivido de manera 
íntima por los familiares y amigos mas cercanos, 
pero aún sigue habiendo Jugares donde el acom­
pañamiento masivo hasta el cementerio sigue sien­
do lo habitual. 

Para cuidar ese momento y darle rodo el senti­
do humano y espiritual que conlleva es muy reco-



mendable crear un clima de oración, mediante el 

uso del ritual de exequias utilizado con creativi­

dad, acompañandolo de algún d.ntico apropiada 

y que pueda ser seguida por la mayoría. 

Esta oración fúnebre última puede dirigiria 

cualquier sacerdote presente, pera también cual­

quier religiosa o laica que decida asumirlo. 

Asimismo en esta despedida final, es oportuna 

el recoger o suscitar cualquier gesto humana 

y afectiva que surja por parte de los mas allega­

dos, a modo de bendición o despedida: señal de la 

cruz, flor arrojada al ataúd tras besaria, etc. 

Los ritos de exequias según A. PANGRAZZI, 

facilitau la elaboración del duelo en cuanto que 

contribuyen a: 

afrontar la realidad de la muerte sm negada 

ni ocultada. 

exteriorizar el duelo liberando las emociOnes 

que surgen. 

- reavivar la fe y la esperanza de los presentes. 

- ritualizar el adiós a un miembro de la comuni-

dad, ofreciendo apoyo a sus familiares. 

- reflexionar sobre la muerte evangelizando 

la vida. 

- prestar particular atención a los ritos de adiós 

para personas fallecidas en circunstancias partí­

culares: 
- muerte violenta o suicidio 

-accidentes múltiples (familia, pareja, grupos ... ) 

- personas jóvenes o muerte de un niño 

C). Y "tras" la sepultura sigue el duelo y la vida. 

Permitir experimentar el duelo 

Después del enterramiento, con encuentros 

familiares inmediatos también de consuelo mutuo 

y de despedida de los allegados, o ya en solitario o 

con los mas Íntimos, lo importante es realizar la 

transición que va de los ritos de exequias a la vida 

de todos los días, pues ese es el Jugar donde se 

continúa y completa el proceso de duelo. 

Claves pastorales para 
el acompañamiento en el duelo 

Y a partir de ese momento, como indica 

J. JÜLICHER, uno afronta su duelo, se mete en la 

dramatica situación ante la que se encuentra; no 

la elude, no la reprime, sina al contrario, la asume 

y vive lo mas consciente posible. 

En este tiempo inmediato y, a veces, largo, nada 

es mas importante que experimentar el duelo. 

Toda persona, ante una pérdida significativa, 

necesita un tiempo y un largo y costosa proceso hasta 

asumir dicha pérdida e irse adaptando a vivir sin ella. 

Expresar nuestra condolencia 
y permanecer abierto a su respuesta 

Una acción terapéutica y humana muy valorada 

es la carta que desde nuestra Unidad, unos quince 

días después del éxitus, le envía al cuidador principal 

o a uno de sus familiares el trabajador social 

en nombre del equipo, expresandole nuestra con­

dolencia y brindandoles la posibilidad de nuestros 

servicios para cuando los precisen o deseen. 

Alga similar podría realizarse desde las parro­

quias ante los fallecimientos de personas con 

los que se ha ido manteniendo un contacto por la 

presencia de los visitadores de enfermos. 

Así mismo permanecemos abiertos como equipo 

a recibir cualquier respuesta o iniciativa que nos 

llegue por parte de la familia. Ordinariamente 

son cartas muy entrañables de agradecimiento 

y de reconocimiento del buen trabajo realizado 

en la Unidad, tanta con su familiar ya difunta, 

como con el resto de pacientes. También suelen 

venir luego personalmente a traernos distintos 

obsequios: flores, bombones, donativos, dulces 

típicos de su tierra, etc. 

Consideramos muy importante estas dos 

actuaciones de cara a ir cerrando el proceso vivido 

y encauzando a la vez un adecuado proceso 

_ de duelo, ya que el experimentar y expresar 

el agradecimiento es un signo de madurez y 

de mutt10 entendimiento con el equipo de profe­

sionales que se hizo carga del cuidada de su familiar 

hasta el momento última. 
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En casos de éxitus imprevistos, especialmente 
traumaticos o con algún familiar muy afectada, 
pasado un tiempo solemos llamarles para interesarnos 
por su estada emocional y su evolución tras la pérdida, 
a nivel personal y del grupo familiar, por si desean 
o precisan nuestra atención psicológica y espiritual. 

Acompañar desde la fe el proceso de duelo 

La comunidad cristiana ha de prestar una aten­
ción especial a quiénes sufren la pérdida de un ser 
querido, para que no se sientan olvidados una vez 
pasado el triste acontecimiento. Es significativa el 
contemplar con qué emoción y agradecimiento 
reciben cualquier gesto de interés por su estada y 
su persona cuando ocasional o premeditadainente, 
nos encontramos e interesamos por ellos como 
agentes de pastoral. 

Es importante que terminados los ritos de exe­
quias, amigos y miembros de la comunidad cris­
tiana (sacerdote o miembros de la pastoral de la 
salud) mantengan el oportuna contacto, sobre 
rodo con quienes se sientan mas solos o mas afec­
tados por el dolor. Es ahora cuando mas se nece­
sita el apoyo de los demas; precisamenre cuando la 
mayoría ya se han alejada o desaparecido de su 
entorno. En mi intervención sobre "El duelo hoy: 
reto s y des afí os a la Pastoral", ya ofrecí, de la 
mano de otros autores bien instruidos en la mate­
ria, una serie de iniciativas para el acompaña­
miento pastoral en el duelo, tanto a nivellitúrgico, 
como sacio-educativa. Huelga ahora repetirlas. 

Pera quiero terminar esta exposición respon­
dienda a la demanda mas frecuente cuando como 
pastoralistas nos queremos aproximar o intenta­
mos resistir para acompañar los duelos concretos 
de nuestro ambito: ¿y qué puedo hacer o decir en 
esas visitas a domicilio o en un despacho cuando 
alguien esta en duelo? Ofrezco ahora unas sencillas 
pistas para tal acompañamiento: 

- En primer Jugar, seguir los principios de toda 
relación de ayuda y que aplicada al duelo, ]. A. 
PAGOLA sintetiza en unas breves pinceladas 
lo que otros autores han desarrollado con ampli-
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tud y yo mismo he presentada en otras jornadas 
y ambitos parroquiales y diocesanos: "La pre­
sencia, junto a los que viven en duelo ha de ser 
respetuosa y discreta, hay que dejar espacio al 
desahogo y al dolor. Saber escuchar y comprender 
las reacciones. Dejar cultivar los recuerdos sanos 
y positivos de la persona querida. Estimular 
opciones y decisiones que ayuden a reconstruir 
su vida. Animar la esperanza cristiana. Y com­
prender que la fe no protege ni nos libera del 
dolor de la pérdida, pero ayuda a afrontaria". 
Eso implica el conocer y familiarizarse con el 
proceso de duelo: leer algo sobre lo mucho ya 
escrita sobre el tema; propiciar reflexiones 
comunitarias sobre enfermedad, muerte, duelo y 
esperanza cristiana; aproximación a la propia 
historia de pérdidas: mis temores y sentimientos, 
los apoyos que tuve, lo que mas bien me hizo, etc. 

- Dejarnos iluminar por la Palabra de Dios medi­
rando rodo lo que implican los textos de la liturgia 
exequias y la dimensión bíblica-teológica del 
duelo, haciendo especial hincapié en el talante 
y conducta de Jesús en la situación de duelo 
que representaban la resurrección de Lazaro 
(Jn. 11, 1-44) y la aparición a los discípulos 
de Emaús (Lc. 24, 13-55). 

- Promoción de grupos de ayuda mutua para 
personas en duelo en la propia parroquia, hos­
pital o ambito diocesana, ya que aunque es una 
necesidad apremiante no suele ser algo muy 
atrayente para la administración civil o sanitaria. 
El surgimiento de estos grupos es hoy un recur­
so social importante para afrontar con otros el 
camino de la curación, rompiendo las barreras 
del miedo y de la vergüenza. El grupo representa 
un lugar para salir del aislamiento, la depresión 
y el victimismo. Un Jugar donde encontrar com­
prensión y sanar el corazón herido. En el grupo 
se aprende a abrirse, a revelarse, a ganar con­
fianza en los propios potenciales. Un principio 
fundamental en los grupos de ayuda mutua es la 
reciprocidad y la mutualidad: se va inicialmente 
para ser ayudado, después se ayuda a otros para 
ayudarse a sí mismo. 



La presencia de la muerte nos recuerda de manera inevitable la fragilidad 
de la existencia. Arnaldo Pangrazzi nos presenta un decalogo de comportamientos 

ante la pérdida de un ser querido que interfieren en la elaboración del duelo. 
Diez obstaculos que hacen no afrontar los sentimientos de la manera adecuada. 

Del analisis del decalogo se deduce que estos comportamientos impiden 
elaborar el duelo y nos ponen en riesgo de que el dolor se transforme 

en un laberinto en el que nos perdemos. El autor nos muestra estos obstaculos 
como una llamada a desarrollar el coraje para proseguir la historia de la cual, 

cada uno es el única intérprete y protagonista, aunque esté huérfano 
de alguna presencia importante. D 

27 



El dolor es un huésped desagradable, inevitable­
mente presenta en la experiencia humana. La his­
toria de cada persona esta surcada de experiencias 
de fracaso, de heridas relacionales o de separacio­
nes de seres queridos. 

No se puede concebir la vida sin ligarla indiso­
lublemente a la presencia de la muerte. Desde el 
niño que nace y experimenta la salida del seno 
materno al agonizantes que emite sus últimos sus­
piros, todo el arco de la existencia esta surcado de 
miles de "pequeños adioses" o separaciones que 
anticipau la última separación que es la muerte. 

Cada uno afronta estas "pequeñas muertes" de 
manera diversa, a la luz de una variedad de distin­
tos factores como los propios valores, el tipo de 
caracter, el nivel de autoestima o no autoestima, el 
horizonte del propio proyecto, la mayor o menor 
disponibilidad de relación afectiva, la adhesión a 
referencias religiosas o espirituales, el comporta­
miento de realismo o de falsa esperanza, que se 
plasma en la propia filosofía de vida. 

Hay guien de una pérdida emerge mas sensible 
y abierto a los otros, hay guien reacciona atrin-
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cherandose dentro de la prisión del aislamiento, 
dejando que el malestar y la desesperación se apo­
deren de uno, privandose así de la posibilidad de 
encontrar otras razones para luchar y esperar. 

La muerte de una persona querida, sobre rodo 
si sobreviene en circunstancias inesperadas o dra­
maticas, sea un infarto, un accidente de trafico, un 
homicidio o un suicidio, deja estupefactos a 
los supervivientes. 

Inicialmente esta el instintiva rechazo de un 
acontecimiento que priva a los que quedan de la 
cercanía y el afecto de un familiar, estropeando la 
vida y privandole de miles de sueños y proyectos. 

Después, poco a poco, los que se reconcilian 
con la inmutabilidad de la pérdida: a los días 
de desconsuelo y de las lagrimas, !e siguen instan­
tes de sonrisa que acompañan los recuerdos, 
el empeño por seguir adelante por mas que quede 
un recuerdo existencial mas sufrido, mas profundo 
y verdadera. 

Muchos estan en situacwn de gestionar el 
duelo usando las propias fuerzas y recursos; otros 
tienen necesidad de buscar la ayuda de un profe­
sional (psicólogo, psiquiatra, psicoterapeuta, 
médico, sacerdote ... ) para recibir apoyo en los 
momentos críticos, otros recurren al uso de far­
macos, somníferos o tranquilizantes para aliviar 
el estrés de interminables noches en blanco. 

Un grupo mas reducido de personas se sirven 
de la ayuda ofrecida por los grupos de ayuda 
mutua para la elaboración del duelo, en los que se 
puede experimentar la liberación de los senti­
mientos y la comprensión emotiva, la solidaridad 
y la alianza con otras personas heridas, la forma­
ción constante hacia la diversidad y la tolerancia 
en el hacer frente a las pérdidas. 

Del compartir y de la confrontación con los 
participantes se aprenden lecciones preciosas 
acerca de los modos de gestionar el duelo, las 
diversas reacciones de las familias ante las pérdi­
das, la relación con los otros y con la sociedad, la 



diversa manera de afrontar los sentimientos, el 
trabajo de perdonarse o de perdonar. 

Muchas personas en duelo no arriesgan a utilizar 
los mencionados recursos en la gestión del dolor 
y permanecen dentro de la trampa del duelo 
no resuelto o patológico. 

Para ellos, el luto no es un río que hace su 
cammo hacia el mar, aunque sea entre rocas y 
troncos que le obstaculizan el camino, sino un 
estanque de agua pútrida, malsana e inquina. 

A veces el dolor es mas grande que la capaci­
dad de la persona para hacerle frente o quizasel 
individuo no esta abierto o dispuesto a curarse o a 
dejarse curar por la vida; de cualquier modo ha 
hecho del dolor su propio domicilio. 

La presente aportación pretende ilustrar de 
estos estanques malsanos, expresados bajo la for­
ma de un dedlogo de voces con el sufijo "ismo", 
que integrau la dimensión negativa. 

Cuantos tienden a asumir las actitudes deline­
adas, son candidatos a hacer del duelo un proble­
ma, sobre todo donde estos comportamientos 
perduran en el tiempo. 

La breve descripción de estos diez obstaculos 
puntualiza algunas manifestaciones y expresiones 
recurrentes. 

1. Mutisme 

A veces el dolor por la pérdida es tan profunda 
que, quien lo vive, es incapaz de hablar, de liberar 
los propios sentimientos. 

En el mutismo el dolor no sólo ofusca la ale­
gría si no que inclusa sofoca la palabra, a menudo 
la persona comunica a través de la mirada, llena 
de vacío y de tristeza a través de las lagrimas. 

Obstaculos en la elaboración del duelo 

La persona llora, llora y llora . 

Es como si pelaras una cebolla: cada vez que 
quitas una capa derrama algunas lagrimas hasta 
que no hay mas lagrimas para verter. 

El rostro del superviviente expresa una melan­
colía infinita; a veces inclusa su vestimenta de negro 
acentúa la oscuridad del paisaje interior. 

En el mutismo la persona llega a ser un docu­
mento del padecer humano y permanece inmersa 
en una aflicción sin tiempo y sin límites. 

Ellenguaje no verbal, tan cargado de silencio y 
de emociones, anuncia el dramatismo de la pérdida. 
El hecho de que la palabra permanezca prisionera 
dentro de sí y no encuentre la vía de liberación 
contribuye a aumentar la tristeza . 

Quien esta anclado en el mutismo no sólo 
esta huérfano de comunicación sino que también 
tiene serias dificultades de alimentarse, dormir 
y obrar. 

En las relaciones sociales esta físicamente pre­
sente pero mentalmente ausente. Familiares o 
amigos se esfuerzan en romper la conducta preo­
cupante acompañandolo a cualquier evento o 
celebración, a la que la persona asiste de mala 
gana, permaneciendo inmersa en sus propios pen­
samientos y estados de animo. 

Este comportamiento, cuando se prolonga en 
el tiempo, se transforma en un duelo interioriza­
do; en la practica la persona vive muriendo, por­
que ahoga la energía vital y desactiva el potencial 
de las reacciones constructivas. 

El mutismo produce cerrazón lucia el exterior, 
acrecienta el absorbimiento mental y emotiva y 
alimenta comportamientos regresivos. 

Detras del mutismo hay frecuentemente un 
niño herido que contempla perdido e incrédulo, 
una realidad que ha cambiado drasticamente. 
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2. Victimismo 

Un comportamiento que pone en evidencia a los super­
vivientes es el de sentirse víctima de un destino que les 
ha reservado una carga excesiva de sufrimiento. 

En realidad la vida esta marcada por la injus­
ticia, por la cual el niño nace y vive en la enfer­
medad y en cambio, el anciano, no ha puesto 
nunca el pie en uno; guien vive en la opulencia 
desenfrenada y el que no tiene nada para alimen­
tarse; guien goza de miles de oportunidades 
y qlllen no ha visto una pantalla de televisión 
en su vida. 

Si la vida fuese justa, llovería mas en el desierto 
del Sahara y menos en Irlanda, habría menos 
bombas para matar y, en cambio, mas comida 
para alimentar a guien tiene hambre. De una parte, 
esto es una injusticia unida a los límites de la 
naturaleza, por otra, provocada por la clase humana. 

Quien asume el rol de víctima se siente traicio­
nado en sus propias expectativas y tiende a culpa­
bilizar al mundo, alguien o algo, por la pesada 
herencia del padecimiento sufrido. 

Expresiones que ilustran la percepción de sen­
tirse víctima con: "en la vida só lo he sufrido", 
"el destino continuara persiguiéndome", "nadie 
comprende lo que yo siento", "las lagrimas conti­
nuaran siendo mi único alimento" ... 

La tendencia predominante es la de lamentar­
se, de compadecerse de sí mismo, resaltando la 
propia condición de infelicidad. 

A la sombra del victimismo se esconde, con 
frecuencia, ren cor por la i nj usticia sufrida y no 
merecida, o envidia hacia quienes son mas afortuna­
dos y gozan de los afectos que guien esta de duelo 
ha perdido. 

Primos del VICtimismo son el catastrofismo, 
como tendencia a anticipar lo peor de cada adve­
nimiento, y el pesimismo, como inclinación a ver 
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siempre el lado negativo de todas las cosas, mini­
mizando la importancia de los aspectos de espe­
ranza presentes en la realidad. 

Quien se cubre constantemente con este com­
portamiento, se arriesga a transformar la exis­
tencia en una trampa, leyendo en cada 
contrariedad una confirmación interior de su 
propio rol de víctima. 

3. Egocentrisme 

La desaparición en la vida propia de una figura 
significativa puede empujar al superviviente a 
atrincherarse en su mundo porgue esta convenci­
do que se le ha caído el mundo entero encima. 

Tal vez existe el riesgo de absolutizar el dolor 
propio: "Nadie ha sido puesto a prueba como 

yo"' "otras pérdidas sedan mas so portables"' "no 
hay sufrimiento mas grande que el mío"' "ah ora 
no me importa nada absolutamente". 

En realidad, no hay dolores de serie A o de 

serie B, ame una separación insoportable existe 
siempre el riesgo de agrandar la propia pérdida y 
de relativizar aquellas de los otros. 

A menudo el dolor nos hace egoístas. Algunos 
estan instintivamente llevados a compararse y a 
acentuar la gravedad del drama propio, modifi­
cando los sufrimientos de los demas. Hay guien, 
sumergido en el desconsuelo, Iee el cuadro entero 
de la propia historia perennemente sobre el telón 
de fondo de su pérdida. 

Comportamientos que reflejan este quedar tra­
bado en su propio egocentrismo, incluyen: el 
replegarse sobre sí mismos, la constante irritación 
hacia los que le quieren ayudar, el rechazo de pro­
puestas para hacerle redimensionar la pena, el 
notable negativismo en la reflexión, la constante 
autoreferencia en valorar los sucesos. 



Si la persona tiene la fortuna de estar trabajan­
do o ejercer una profesión, guarda la tristeza y el 
llanto en el interior de su casa y se esfuerza en 
aparentar normalidad en el ambito de su trabajo. 

Tener que salir de casa para dedicar una parte del 
tiempo propio al trabajo o al estudio es, ciertamen­
te, un gran remedio, es como abrir las ventanas de tu 
propia casa para hacer circular el aire y no quedar­
focalizados en el recuerdo de quien esta ausente. 

Tal vez, para quien sedeja influir por la excesiva 
autorefúencia, acudir a grupos de ayuda mutua en 
el duelo puede resultar hasta saludable haciéndole 
partícipe y sensible hacia otras personas afligidas 
por diversos lutos y tragedias. 

Esta comprensión es benéfica y educa al egocén­
trico a cultivar una visión mas amplia sobre la com­
plejidad de los aconteceres humanos y de los 
misterios comunes a todos los mortales. 

• • 
• a • 
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4. Culpabilidad 

El choque con la muerte, especialmente si ésta es 
dramatica o instantanea, suscita inmediatas reac­
ciones de tristeza e incredulidad, poco a poco surgen 
sentimientos de culpa. 

El superviviente se interroga sobre el rol que 
hubiera podido ejercer para prevenir la tragedia, 
sobre hipotéticas intervenciones que hubieran 
podido salvar la persona amada. 

La inclinación a declararse culpables suena en 
expresiones del tipo "si no le hubiese dado las llaves 
del coche, este accidente no hubiera pasado", "qui­
zas tenía necesidad de mi y me atormenta el pensa­
miento de no haber estado cerca", "si hubiese 
regresado antes a casa, no lo hubiera encontrada 
colgado", "si me hubiera quedado alguna hora mas 
no hubiera muerto sola" ... 

Una compañía de 
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El sentido de culpa surge de la ilusión en poder­
cambiar las cosas y manifiesta la incomodidad 
de convivir con los propios límites y la propia 
fragilidad. 

La ilusión de la omnipotencia y la necesidad 
de controlar las virtudes ajenas, empujan al super­
viviente a quedarse enredado en un di:ilogo lleno 
de ansia, deformado, tendente a corregir el curso 
de los sucesos a través de una letanía de si y 
quizas que no cambia para nada todo lo que 
ha pasado. 

El sentido de la culpa nace de la Óptica distor­
sionada de guien juzga el pasado con los conoci­
mientos que posee hoy. Esto, objetivamente, no es 
realista y completamente irracional. 

En el pasado se ha obrado así porgue aquello 
era el conocimiento que se tenía en aquel preciso 
momento. 

Es necesario, por consiguiente, valorar con sabi­
duría y objetividad los vuelcos psicológicos de este 
sentimiento para que no consuma energías mentales 
y espirituales destinadas a la vida. 

El sentido de culpabilidad es probablemente 
la reacción mas común que se encuentra en los 
acootecimientos luctuosos, se manifiesta con el 
sentimiento y las la mentaciones por cosas, dichas 
o no, hechas o no, y que de algún modo se quisie­
ran corregir para sentirse en paz consigo mismo 
y con el difunto. 

El poder verbalizar a alguien el propio disgusto 
o al reconocer antes Dios los propios límites, sirve 
para aliviar el peso. 

El sentido de culpabilidad se convierte en pro­
blematico cuando se transforma en situaciones 
de autocondena o autolesión, la mayoría de las 
veces injustificado, cuando se convierte en vehícu­
lo para buscar un chivo expiatorio por todo lo 
que ha pasado, o cuando acaba con los recursos 
interiores y conduce a la depresión y a una pobre 
estima de sí mismo. 
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5. lnmovilismo 

Un criterio positivo de una pérdida es el movi­
miento, es decir, el superviviente puede experi­
mentar momentos de progreso y de crecida, 
o retrocesos y bajones. 

A veces basta un recuerdo, escuchar una canción 
o una reunión familiar, para intensificar el dolor 
y desencadenar un retorno a la intensa tristeza. 

El movimiento, sea hacia delante o hacia atras, 
es una afirmación de vida, lo que es inquietante y 
dañino es quedarse quieto, inmóvil, paralizado. 

El inmovilismo es la reacción de aquellos que 
quedan paralizados por la pérdida, que son inca­
paces de reaccionar y de vincular la atención y la 
energía hacia fines bien definidos. 

Es como si la muerte les hubiera despojado 
de la motivación de vivir, del deseo de encontrar 
consuelo en actividades, empresas o relaciones 
que, de repente, parecen insignificantes y carentes 
de todo interés. 

Quien vive esta condición obra como un "zombie", 
su existencia esta regulada por la repetición 
de gestos y de comportamientos. Falta la carga 
afectiva y el estímulo en proyectar el futuro. 

A menudo el inmovilismo se traduce en un luto 
crónico caracterizado por sentimientos de penna­
nente tristeza y de falta de ganas de vivir. 

A veces, la confusión de los deseos y de las 
motivaciones se manifiesta a través de mil pretex­
tos a los que, la persona recurre para no salir, para 
rechazar cualquier estímulo, para reducir la activi­
dad a lo mínimo necesario, para pasar muchas 
horas en la cama reposando. 

Generalmente, el inmovilismo se revela en una 
bajada de energía, un comportamiento apatico 
o letargico, en el aplanamiento de los intereses, 
en la pérdida de confianza en el futuro. 



.. 

6. Hiperactividad 

Un comportamiento de naturaleza completamente 
opuesto al inmovilismo es el hiperactividad. 

Esta claro que una actividad sana como poder 
dedicar buena parte de nuestro tiempo al trabajo, 
resulta constructiva y favorecen la elaboración , 
del duelo porgue permite reentrar en la vida y 
reencontrarse con los demas. 

El problema se plantea cuando se desborda y se 
vuelve hiperactividad y se sumerge complemente 
en mil cosas para hacer callar su propio mundo 
interior en rebelión. 

El exceso en el "hacer" es señal de un malestar 
emotiva que empuja a enmascarar los sentimien­
tos heridos. 

Quien en el duelo tiene miedo a pararse, prestar 
atención y acoger estos sentimientos, quizas teme ser 
arrollado por ellos o se siente incapaz de gestionar­
los por lo que tiende a sofocarlos o reprimirlos. 

De àlguna manera, detd.s de la fuga de las 
emociones alberga el convencimiento que nada 
podd. dar la vida a guien ya no existe, por lo que 
la mejor elección es tratar de olvidar, sumergién­
dose en una agenda llena de compromisos. 

En definitiva, se concreta el valor de la acción y 
se mortifica el rol de las emociones. 

El estar siempre ocupada se convierte en una 
estrategia de supervivencia, destinada a rellenar el 
vacío o la soledad consideradas como angustiosa e 

inmanej a bles. 

La hiperactividad, ademas de taponar el dolor 
en la ilusión de que negandolo se le cure o al 
menos se le atenúe podría generar con el tiempo 
duelos retrasados. 

Estos se manifiestan cuando la persona, a dis­
tancia de meses o de años, pasa cuentas con el 
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propw dolor durante la VJSIOn de una película , 
que hace vibrar cuerdas olvidadas, o en la parti­
cipación en los funerales de otras personas, 
que desencadenan un conjunto de sentimientos 
ligados a la herida taponada. 

Estas circunstancias llevan a que surjan ense­
guida sentimientos soterrades que ahora encuen­
tran formas de expresión y de liberación. 

Si esta oportunídad de catarsis no se realizara, la 
energía producída de las heridas olvídadas, antes o 
después salen a superfície a través de problemas psi­
cosomaticas o estados tumorales anormales que 
intoxican la salud global del superviviente. 

7. Idealisme 

La falta de un ser querido suscita en el que queda 
encogimiento por un futuro que ha cambiado 
radi calmen te. 

El ausente se convierte en presente a través del 
vacío que deja y el patrimonio de recuerdos y valo­
res que confía a guien lo ha conocido y amado. 

No obstante permanece el riesgo de que el 
difunta ocupe el centro de la vida mitificandole en 

el recuerdo. 

La idealización del ser querido se produce a través 
de manifestaciones verbales o de comportamiento. 

A nivel verbal se idealiza el rol con expresiones 
como "el era todo para mí", "no existen personas 
como en él en el mundo", "no me he merecido una 

persona tan buena como él". 

Tal vez se recuerda al difunta formando una 
imagen ideal que contrasta con los comporta­
mientos que lo han distinguido. 

Un alcohólico o una persona autoritaria que 
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han procurada gran cantidad de frustraciones a 
los familiares, una vez muertos, son recordados 
como figuras buenas que dejan un vacío incalmable. 

Esta necesidad de subrayar las cualidades sin 
corresponder a la realidad, disimulan un duelo 
bl"oqueado porque sentimientos como el odio o el 
resentimiento se suelen esconder por vergüenza. 

A menuda la idealización del difunta se hace a 
través de comportamientos que tienden a sacrali­
zar la memoria o a asegurar la constante presencia 
en lo cotidiano. 

Hay quienes después del deceso dejan su pro­
pia casa intacta sin cambiar nada, como si tuviese 
la idea que, en realidad, nada ha cambiado. 

Puede ser que el superviviente vista los vestí­
dos, el pijama o el jersey del difunta para sentirlo 

I mas cercano. 

Alguna madre empapela cada angula de su 
hogar con la fotografía del hijo o de la hija, trans­
formando su habitación o el pasillo de la casa en 
su santuario. 

No faltan aquellas que se resisten a la idea de 
desprenderse de las casas del ser querido porque 
lo sienten como un ultraje a su memoria. 

En una palabra, el cariño morbosa a los recuer­
dos materiales del difunta, la excesiva centralidad 
de su presencia y la obsesiva identificación con sus 
valores podrían denunciar duelos incumplidos. 

Es legítima sentir dolor, pero es problematico 
quedarse enganchado al propio dolor, es legítima 
hacer tesoro de los recuerdos y de las enseñanzas del 
difunta, pero es problematico identificarse en su 
proyecto de vida, renunciando o sacrificando el propio. 

Es legítima convivir con la soledad producida 
por la pérdida pero es problematico absolutizar la 
memoria, es legítima conservar objetos particulares 
que recuerdan al difunta pero es problematico 
tenerlo todo como un museo. 
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8. Ritualisme 

El rito es un componente esencial de la vida. 
El vivir la vida de cada día esta marcada por ges­
tos rituales, como lavarse, cuidar de la higiene, 
corner a las horas, saludar al vecino y así 
con todo. 

Sin el ritualismo la existencia resultada caótica, 
desordenada. El rita incluye un código de compor­
tamiento, que regula la historia individual y social. 

La muerte tiene un lugar especial para la expre­
sión del ritualismo, sea desde el punto de vista 
social como religiosa. 

En su vertiente social, la muerte esta acompa­
ñada de la escuela mortuoria, las expresiones de 
duelo a los familiares y amigos, da un cariz serio y 
apropiada en el modo de vestir conforme a las cir­
cunstancias de la participación social alluto. 

Desde el punto de vista religiosa, el ritualisme 
comprende la visita del sacerdote a la familia, la 
celebración de las exequias, el rita de la sepultura, 
las misas de sufragio en el día del aniversario de la 
muerte, etc. 

Mas alia de esta modalidad cultural practicada 
en circunstancias de duelo, hay algunos que acu­
den a practicas rituales para encontrar consuelo y 
aliviar su congoja. 

Quien, por ejemplo, no inicia el día sin besar la 
fotografía del amada o la lleva consigo por todas 
partes como signo de proximidad y protección. 

En algunos contextos culturales aún se usa la 
practica de las viudas que se visten de negra 
durante muchos años, quizas hasta la muerte, 
como anuncio de la propia condición luctuosa por 
la desaparición del cónyuge. 

Muchos van con frecuencia al cementerio para 
llevar unas flores a la tumba de la persona queri­
da, o recitan una oración y de ello sacan consuelo. 



:p 

Otros pasan largo tiempo en el cementerio 

limpiando y puliendo cada día minuciosamente 

la rumba, quizas llevando la comida preferida 

del difunta o dejando sobre la lapida la hoja 

parroquial. 

No faltan casos como el de la madre que, pasa­

dos años de la muerte del hijo, entra cada día en su 

habitación para abrir la ventana, ventilar y rehacer. 

la cama, como si la muerte no hubiese ocurrido. 

No todos los ritos son saludables y es necesario 

discernir si ciertas practicas ayudan o frenan 
·¡a elaboración del duelo, cuanto tiempo emplean, 

si contribuyen o no a sanar el corazón herido, 

si transmiten o roban energía a la vida. 

La presencia de una fotografía, por ejemplo, 

puede ser benéfica, empapelar con fotos del hijo 

muerto toda la casa puede ser patológico porque 

tiende a agudizar la tristeza, no a superaria. 

Una visita al cementerio puede servir de consuelo 

pero dedicar demasiado tiempo a la rumba, olvi­

dandose de otros hijos que viven puede ser perjudica!. 

El ritualismo se convierte en un obstaculo del 

duelo cuando se convierte en compulsión obsesi­

va, encarcela la energía vital y enmascara senti­

mientos que habían quedada sin resolver. 

9. Espiritisme 

Los orígenes del espiritualismo vienen del año 

1847 cuando en una pequeña ciudad americana, 

dos adolescentes demostraran ciertas capacidades 

mediaticas en interpretar ciertos rumores, de origen 

inexplicable, en una casa. 

Ellos respondieron a los ruidos sobre una pared 

invitando al "fantasma" a rebelarse con un núme­

ro de golpes convenido y desarrollaron así una 

especie de alfabeta comunicativa. 
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Las señales fueron descifradas como prove­

nientes del espíritu de una persona asesinada, 
cuyos restos mortales fueron encontrados mas tar­

de en el sótano de la misma mansión. 

Hoy el espiritismo comprende una variedad de 
fenómenos parapsicológicos ligados a la evoca­

ción del difunta con el intento de recibir mensajes 

o enseñanzas dirigidos a seres queridos. 

La comunicación con el difunta puede ocurrir a 

través de sesi-ones espiritistas durante las cuales se 
toma contacto con los espíritus, consultando per­

sonas sensitivas que hacían de portadores del men­

saje o también a través de la escucha de voces 

registradas del propio difunta. 

Este ambito de experiencia o percepciones entre 

lo psicológico y lo espiritual, entre el misterio y lo 
paranormal, reclamau una extremada cautela y pru­

dencia porque puede inducir a comportamientos 

problematicos. 

A menuda las personas que recurren a este tipo 

de comunicaciones son madres que han perdido 

un hijo en tragicas circunstancias. 

La laceración es tan grande y la necesidad 

de mantenerse en contacto tan profunda, que la 

posibilidad de tener cualquier forma de contactose 

convierte en un enorme alivio y una fuerte exigencia. 

Tal vez la entrada a este mundo misteriosa vie­

ne a través de algún amigo o amiga del difunta 

que refieren haber un particular mensaje para 

transmitir a los padres, en el cual se describe algu­

na particularidad desconocida por los amigos que 

resulta sorprendente e intrigante por los familia­

res avivando así el deseo de saber mas. 

Tal vez es la invitación hecha por algún otro 

padre en duelo para participar en algunos encuen­
tros particulares en el que es posible comunicarse 

con los seres queridos lo que puede generar curio­

sidad e interés. 

Bajo esta intensa necesidad de contacto existe 
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la comprensible dificultad en aceptar y reconci­
liarse con la muerte del hi jo, el deseo de saber algo 
sobre su destino, la seguridad de que esté bien. 

Por una parte la tragedia del desgarro y la exi­
gencia de advertir la presencia del difunta piden 
empatía y respeto, por otra parte esta forma 
de comunicación puede alimentar la dependencia 
y convertirse en un subrogada para compensar 
la soledad, impidiendo a la larga la elaboración 
de la pérdida. 

El mismo difunta sigue quedandose presente 
en la vida a través de los recuerdos que deja y la 
presencia misteriosa que acompaña a los supervi­
vientes, sin que sea necesario forzar esta presencia 
a través de canales de dudosa valor. 

10. Cinisme 

Un último obstaculo que complica la superación 
del duelo hace referencia al cinismo hacia hienes o 
valores, precedentemente asumidos, o la indife­
rencia a todo aquello que la vida puede ofrecer. 

Ordinariamente estos comportamientos preva­
lecen en guien ha sufrido una muerte imprevista y 
estcí invadido de sentimientos de amargura, rencor 
e indignación. 

El blanco frecuente de estos estados de animo 
es Di os, tenido por culpable de todo lo que ha pasado. 

Muchos I e sientan en el banquillo de los acusados, 
acusandolo de no haber intervenido en prevenir el 
drama o no haber premiado la fe de la familia. 

Una señora exasperada por una cadena de pér­
didas culminada con la muerte de su hermana 
en un accidente de circulación se dirigía indignada 
a Dios con estas palabras : 

"ladrón, me has robado la persona mas impor-
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tante que me quedaba, desde esta momento te 
odiaré y no volveré a pisar la iglesia". 

La rebelión y la queja airada ante los aconteci­
mientos que transforman totalmente la existencia 
son comprensibles, lo que preocupa es la dureza 
del corazón a lo largo del tiempo. 

En las vivencias de algunos el resentimiento 
dura años y se convierte en cinismo, locura ante 
Dios y los otros. 

En las etapas iniciales del duelo, muchas personas 
exprimen su propia amargura por las relaciones 
perdidas o los sueños destruidos con expresiones 
como "si Dios es tan bueno, ¿por qué ha permiti­
do es to?", "nos hemos comportada siempre bien, 
¿por qué Dios nos ha querido castigar de esta 
manera?", "portarse bien o sirve para nada, desde 
ahora haré lo que guiera", "¿por qué Dios no se 
me ha llevado a mí ya viejo, en lugar de él (ella), 
que es taba en la plenitud de la vida?", "no tendré 
paz hasta que no encuentre el por qué de toda 
esta historia". 

Detras de estos lamentos se esconde el rencor 
de sentirse traicionado en las propias expectativas. 

Lo que se pone en discusión es la bondad 
- y la providencia de Dios. Lo que trastorna es su 

silencio: lo que se exige son respuestas claras a los 
propios porqués. 

En la base de muchos lutos estcí el rencor por la 
pérdida de las propias expectativas. El afan del 
superviviente mas que buscar la presencia de Dios 
en los acontecimientos dolorosos se centra en eva­
luar lo obrado basandose en sus propios esquemas 
de referencia o en la propia lógica. 

Practicamente si Dios no responde a las pro­
pias esperanzas, se le rechaza. 

Es en esta fase que el corazón descubre la acri­
tud o la mente se endurece con el cinismo. 

Típicas reacciones de rencor son "no creo no 
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en Dios ni en el mas alia", "no rezaré mas, no sir­

ve para nada". 

La persona amargada muestra indiferencia 

y desinterés hacia todo lo que queda. 

Quiza manifieste conductas auto lesivas, alguien 

evidencia comportamientos estoicos con ausencia 

de emociones. 

No faltan algunas personas que eligen exprimir 

el hastío por las ofensas recibidas despreciando 

a Dios_y a los valores morales y religiosos. 

Para estas personas el pasar del tiempo no 

desara sino que consolida los nudos interiores, 

se multiplican las causas de conflictividad con los 

otros y oscurece el horizonte existencial. 

Reconstruir la esperanza 

La pérdida de una persona amada queda como 

un acontecimiento que remueve la existencia 

y produce una variedad de reacciones que 

tocan la esfera física, emotiva y espiritual de los 

supervivientes. 

La presencia de la muerte nos recuerde de mane­

ra inevitable, la fragilidad de la existencia, lo provi­

sional que es toda certidumbre y la mortalidad 

como fin y destino de la experiencia terrena. 

En cierta manera las separaciones nos dejan 

en herencia sólo los sufrimientos sino también 

mensajes y enseñanzas esenciales sobre la verdad 

de la vida. 

Cada suceso luctuoso afecta a la globalidad 

de la persona, en consecuencia, el camino de la 

recuperación presupone la curación de la mente, 

del corazón y del comportamiento. 

Hemos dibujado diez obstaculos o modos 

de comportarse que, frecuentemente, interfieren 

la curación y se han hecho hipótesis de que en el 

origen y raíz de cada uno, quedan la fijación 

Obstaculos en la elaboración del duelo 

o los sentimientos que no han sido afrontados 

adecuadamente. 

Esta claro que estos comportamientos se pue­

den presentar ante otro tipo de pérdidas o de heri­

das de relación y no necesariamente unidos con un 

acontecimiento mortal. 

Del analisis del dedlogo se deduce que 

algunos comportamientos llevan mayormente a 

dificultades internas (mutismo, victimismo, 

egocentrismo); otros problemas con relación a la 

vida propia o con los otros (culpabilidad, inmovi­

lismo, hiperactividad); otros aún a dinamicas 

a veces no solucionadas por lo que respecta a lo 

que hace referencia al difunto (idealismo, ritualis­

mo, espiritismo) para conduir con una reacción 

que denuncia una crisis profunda por lo que 

respeta Dios y de la existencia (cinismo). 

El resumen nos pone en alerta sobre el riesgo 

de que el dolor se transforme en un laberinto en el 

que nos perdemos por razones distintas, entre 

ellas, el vivir demasiado a la sombra del difunto, 

asumir comportamientos de cerrazón y pesimis­

mo, rehusar creer en lo que ha pasado, el renun­

Ciar a esperar. 

Lo que resulta un problema en la elaboración 

del duelo no es tanto la experimentación pasajera 

de obsraculos singulares sino el hacerse sólidos 

les esquemas de actitudes o comportamientos 

que mortifican la propia potencialidad y el propio 

proyecto de vida. 

Abrirse a la esperanza significa empeñarse 

porque el dolor genera vida, que no consiente 

en carcel, no quede muerta, no condene a la infe­

licidad para siempre. 

El ser humana no tiene la libertad de escoger 

los acontecimientos que experimenta, pero tiene 

la libertad de elegir cuales comportamientos debe 

asumir ante las pérdidas. 

La manera en la que viene usada esta libertad 

define la calidad de vida de las personas, hay 
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qmen se queda en la tumba y prolonga hasta el 
infinita su viernes santo, y hay quien escoge creer 
en la resurrección. 

La experiencia de la resurrección no se realiza 
en solo tres días como en el acontecimiento de 
Cristo Resucitado, sino que es necesario tiempo y 
procesos interiores: cada esfuerzo realizado es 
como una piedrecita en el mosaica de esperanza 
que se abre al futuro. 

Estos son los recursos que ayudan a tejer el itine­
rario de la curación, la motivación para proyectarse 
en la mañana, el asumir la propia responsabilidad 
familiar y profesional, el analisis realista de los 
acontecimientos de la existencia, la activación de los 
propios recursos humanos y espirituales. 

Cada pérdida se convierte en una Hamada a 
desarrollar el coraje para proseguir la historia de 
la cua!, cada uno es el único intérprete y protago­
nista , aunque esté huérfano de alguna presencia 
importante. 

Otro reto consiste en hacer que el dolor no 
quede estéril sino que genera fecundidad. 

Cada sufrimiento esconde tesoros preciosos de 
sabiduría que se revelan a través de una mayor 
apertura a Dios y a la vida, un renovada empeño 
hacia los otros, una creciente vitalidad de la pro­
pia humanidad y espiritualidad. 
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"No nos hemos matada, y justamente por eso 
estamos muertos, asistimos a nuestra ausencia, 
pasamos una y otra vez por el hueco incolora 
de la nada. Entramos y salimos. Cruzamos puertas 
y ventanas que no nos conciernen. N adie tan solo 
como yo. Ninguna tan nadie como tú. ¿Y ahora? 
Nos hemos quedada aquí para asistir a una poste­
ridad de cielo y verano que nadie habita, viendo 
pasar la estela de la muerte, estela clara de espuma 
silenciosa, hasta su final de cometa, de estación 
o de agua". 

Estas líneas pertenecen a la carta que Francisco 
Umbral dirige a su esposa en el libro Mortal y 

rosa (1975), escrito a raíz de la muerte de su hijo. 

Por esas paginas de pura poesía pasan los 
recuerdos, la historia, la familia y, sobre rodo, 

la muerte. Las mil preguntas ante la muerte, 

"tan lejana y tan distante, cuyos negros heraldos" 
"ahuyentan en un momento todos los pajaros 
de la cabeza", como dice el autor. 

La muerte es la gran pregunta de la vida. 
El aero final y mas humano. En su reflexión sobre 

el ser humano, su dignidad y sus esperanzas, el 
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Concilio Vaticano li, no guiso omitir una referen­

cia al drama de la muerte. En un intento de dialogo 

con el mundo de la increencia, sus palabras nos 

remiren a la experiencia habitual de toda persona, 

así como a una larga historia de reflexión filosófica: 

"El maximo enigma de la vida humana es 
la muerte. El hombre sufre con el dolor y con la 
disolución progresiva del cuerpo. Pero su maximo 
tormento es el temor por la desaparición perpe­
tua. ]uzga con instinto certero cuando se resiste 
a aceptar la perspectiva de la ruina total y del 
adiós definitiva. La semilla de eternidad que 
en sí lleva, por se irreductible a la sola materia, 
se levanta contra la muerte. Todos los esfuerzos 
de la técnica moderna, por muy útiles que sea, 
no pueden calmar esta ansiedad del hombre: 
la prórroga de la longevidad que hoy proporciona 
la biología no puede satisfacer ese deseo del mas 
alfa que surge ineluctablemente del corazón 
humana" (GS 18). 

Efectivamente, la muerte ha sido siempre una 

inexplicable paradoja. Y lo sigue siendo en este 

momento de la historia. Nunca hemos ensalzado 

tanto la vida y nunca hemos multiplicada tanto 

las situaciones de muerte. 

Lo mas escandalosa es que hemos llegado 

a convertir a la muerte en un espectaculo. Es cierto 

que eso mismo hacían ya los romanos en las 

luchas de gladiadores, pero nosotros hemos popu­

larizado el drama. 

Aparentemente, la muerte nos repele, pero 

en realidad nos seduce con su hechizo. Bastada 

contar los casos de muerte violenta que aparecen 

al año en una sola cadena de televisión para con­
vencernos de que este antiguo tabú de la muerte 

se ha convertida en un lucrativa negocio. 

Sobran técnica y humanidad, faltan corazón 

y cercanía. Sobran palabras sobre la muerte, falta 
silencio cordial ante la muerte. Sobra convertir la 

muerte en problema, falta aceptarla como misterio. 

Sobran espectadores del duelo ajeno, faltan acom­
pañantes que lo hagan suyo. 



El "duelo" es presentada por el Diccionario 

como un sinónimo de "dolor, lastima, aflicción o 

sentimiento" . Evidentemente esa s reacciones de la 

persona pueden deberse a causas físicas o morales. 

Hay un dolor que obedece a una disfunción 

del organismo y otro que responde al abandono 

de la persona amada. De todas formas, ya en su 

generalidad, el duelo reflejaría una situación. 

en la que la persona siente haber perdido algo que 

!e ofrecía apoyo, seguridad, armonía o paz. 

De entre las diversas definiciones y descripciones 

que el Diccionario ofrece del "duelo", hay dos 

que se refieren al ambito de la muerte: "Demos­

traciones que se hacen para manifestar el senti­

miento que se tiene por la muerte de alguien"; 

"Reunión de parientes, amigos o invitados que 

asisten a la casa mortuoria, a la conducción del 

cadéwer al cementerio, o a los funerales". 

En esta reflexión se entiende por el duelo 

no tanta las demostraciones externas, cuanto 

la situación misma por la que pasan las personas 

a las que se les ha muerto un familiar o un amigo 

muy querido. Esa misma verbalización esponta­

nea -"se les ha muerto" - ya indica que la muerte 

de una persona significa también una pérdida 

para los que estan unidos a ella con vínculos 

afecti vos. 

Y si toda pérdida de "algo" estimada nos des­

equilibra por un tiempo, no se puede negar que 

tal desequilibrio puede ser traumatico y duradero 

cuando no se pierde "algo" sino "alguien" . 

Ante esa pérdida, la persona se siente sola 

y desorientada. 

El duelo por la muerte de un ser querido revela 

nuestra debilidad y nuestra pobreza existencial. 

Ante esa situación, los que rodean a la persona 

que pasa por la situación de duelo pueden 

mostrarse indiferentes, cuando no cínicamente 

despectivos, o bien empaticamente cercanos. 

Para los cristianos, la cercanía afectiva y efectiva 

a la persona en duelo es una forma de caridad. 

Dimensión cristiana del duelo 

1. Observación y discernimiento. 

Se oye decir a veces que en el mundo de hoy no 

es de buen tono manifestar públicamente los 

sentimientos. Unas gafas oscuras cubren los ojos 

levemente llorosos en el día de los funerales por 

los difuntos. Pero a los pocos días, los familiares 

se ven obligados a acudir a su trabajo como si 

nada hubiera ocurrido. No es de buen gusto vestir 

de luto a lo largo de todo un año como era habi­

tual en nuestra cultura. 

Sin embargo, por mucho esfuerzo que se ponga 

en ignorarlos o disimularlos, los sentimientos cau­

sados por la muerte de una persona querida no se 

dejan desarraigar tan facilmente en las situaciones 

ordinarias y mucho menos en esos casos concretos 

que incluyen algunas circunstancias especialmente 

dramaticas. 

1.1. Situaciones ordinarias 

Un cierto período de duelo es inevitable antela 

perdida de los seres queridos. Por ancianos que 

fueran los padres, su muerte deja un enorme vacío 

en la persona. De pronto se siente desarraigada y, 

al mismo tiempo, colocada en la primera fila del 

protagonismo familiar. Una generación ha dejado 

paso a la otra: precisamente a la que pertenece el 

superviviente que, de ahora en adelante, se sentira 

mas claramente abocada a la muerte. 

Con la muerte de los padres, especialmente 

si se ha vivido con ellos una estrecha relación de 

cercanía y de comunión, la persona experimenta 

una pérdida irreparable, un profunda sentida 

de soledad y con mucha frecuencia, sentimientos 

de culpa por lo que hizo o dejó de hacer con ellos. 

Este sentimiento, sobre todo si es inconsciente, 

se manifiesta en decisiones poco racionales 

que resultan compensatorias, por ejemplo, a la 

hora de programar los funerales de los difuntos. 

La muerte del esposo o de la esposa supone 

una ruptura tremenda en la vida del matrimonio 
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fundado sobre el amor. Una historia de amor y 
de vida queda truncada. Memorias y esperanzas 
compartidas dejan paso a un espacio de silencio 
y soledad. Esos sentimientos quedaban bien refie­
jades en el icono bíblico de las viudas, que se 
evocaban siempre como la metafora del desamparo 
y la pobreza. Pero se encuentra también recogidos 
en los conocidos versos de Antonio Machado 
en los que el poeta se vuelve insistentemente 
a Dios: 

"Señor, ya me arrancaste lo que yo mas quería. 
Oye otra vez, Dios mío, mi corazón clamar. 
Tu voluntad se hizo, Señor, contra la mía. 
Señor ya estamos solos mi corazón y el mar»~. 

La pérdida de los hermanos significaba hasta 
ahora un encuentro con la soledad que afecta pro­
fundamente a quien pierde a sus mas cercanos 
compañeros. Evidentemente este sentimiento 
cambiara en una sociedad que se contenta con 
tener un único hijo. 

Mas traumatica es sin duda la muerte de los 
propios hijos. La persona se siente como si de 
pronto perdiera sentido su pasado y su futuro. 
Quedan frustrades sus esfuerzos mas importantes 
y sus sueños mas profundes. Incluso muchas 
personas que se considerau creyentes experimentan 
en este caso un cierto sentido de rebelión contra 
Dios. El mismo Francisco Umbra! escribía: 

''Al hijo lo perderemos siempre, en la vida o 
en la muerte. Mas nadie podra quitarme el 
turbión de frescura, la rafaga, la dimensión desga­
rradora y clara que élle di o al mundo, de pronto, 
y me dio a mí. El hijo es un relampago de futura 
que nos des/umbra un momento. Por él, por mi 
hijo, he vista mas alfa, mas adentro y mas lejos, 
y quiza ay eso basta". 

También la pérdida de los amigos mas íntimes 
puede dar origen a un tiempo de duelo. Cuando 
los amigos son jóvenes compañeros de trabajo o 

l 1- A MACHADO, Campos de Castilla (1907 -1917) . 
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de esparcimiento, la persona parece verse privada 
de anclajes profundes. El sentimiento del duelo 
es aparentemente muy intenso, pero en realidad 
es efímero y, en la mayor parte de los casos, no 
compromete seria y definitivamente las decisiones 
de la persona. 

1.2. Situaciones especiales 

El fenómeno del duelo adquiere tonalidades 
muy diversas cuando las personas se encuentran 
en situaciones especialmente dramaticas. 

Por comenzar por lo mas habitual, hay que 
recordar los numerosos casos en los que las personas 
mueren en el hospital. Las dificultades para acom­
pañar al moribundo pueden ser varias. 

Si la persona muere durante una operacwn 
quirúrgica o en una unidad de cuidades intensi­
ves, los familiares experimentaran un sentida 
mayor de orfandad que, a veces, se manifiesta 
en denuncia de una pretendida injusticia o mala 
practica médica. 

El recurso o rechazo de los medios despropor­
cionades en la atención al paciente puede generar 
diversos y encontrades sentimientos de culpa 
en los parien tes que han tenido que prestar su con­
sentimiento. 

Ni que decir tiene que el duelo adquiere unas 
connotaciones especialmente dramaticas tras la 
ejecución de los condenados a muerte o tras la 
brusca y desafiante despedida de los que han 
elegido el camino del suicidio. 

Algo parecido se podría decir del duelo por 
el que pasan los parientes de las víctimas de un 
acto terrorista, de una catcístrofe natural, de un 
accidente de trafico, de trabajo o deportivo que 
termina con la vida de una persona joven o de 
varias personas pertenecientes a la misma familia. 
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Es proverbial la gravedad del duelo por las 
personas desaparecidas, cuya muerte es mas que 
probable, pero cuyo cadaver tarda en aparecer 
o no se encuentra nunca. El viejo refran decía: 
"De todos olvidado, muerto y no enterrada". 
Pero eso se puede decir del común de la sociedad, 
no de las personas mas Íntimamente relacionadas 
con el desaparecido. Éstas necesitan ellugar concreto 
del enterramiento o la urna funeraria para dirigir 
su mirada y fijar el centro tangible del duelo. 

1.3. Un espacio para el cinismo 

El mismo refranero nos recuerda que el duelo 
no puede durar para siempre y que, de hecho, 
es mas breve de lo que parece. He aquí tan sólo 
unos ejemplos: "Envidia del vivo, de los muertos 
olvido". ''A los diez días de enterrada, ya el inol­
vidable esta olvidado ". ''A quien pasa a la otra 
vida se le olvida". ''Al cabo de un año no hay 
dolor por muerte que no esté olvidado ". 

En estos y otros muchos refranes se advierte la 
dialéctica entre la muerte y la vida que ha de con­

tinuar, entre el sentimiento por la ausencia de los 
difuntos mas queridos y la necesidad de sobrepo­
nerse al dolor para seguir viviendo. La relación 
con la persona difunta sera siempre única e irre­
petible, pero los vivos tratan muy pronto de esta­
blecer nuevas relaciones interpersonales que 
sostengan el entramado de su vida. 

Ya queda dicho que en la mayoría de los casos, 
el duelo se ha abreviada notablemente en 1mestra 
sociedad del consumo y de la prisa. Y, sin embargo, 
se puede observar que el duelo también puede ser 
alargado de forma artificial. De hecho, nada hay 

mas comercializado y politizado que la ausencia 
de determinadas persona s que se convierten 
en símbolos nacionales o en iconos artísticos 
y comerciales. 

Los medios de comunicación orquestan con 
frecuencia un duelo aparentemente universal por 
algunas personas de renombre social, fallecidas en 
circunstancias especialmente memorables. 

Dimensión cristiana del duelo 

En esos casos, el duelo parece convertirse 
en sentimiento universal, cuando en realidad se 
despersonaliza en un juego morbosa. El sujeto 
fallecido se convierte en objeto y los sentimientos 
suscitados de forma artificial e interesada se 
utilizan para fines políticos o comerciales. 

2. Memoria y profecía. 

Si el duelo representa una dimensión antropológica 
tan profunda no podía estar ausente de las paginas 
bíblicas. De hecho, en la tradición judeo-cristiana, 
el duelo se encuentra tan presente como las 
preguntas ante la muerte y la gratitud por el don 
de la vida creada por Dios. 

Si tal sentimiento acompaña a los creyentes 
del Antiguo Testamento, tampoco esra ausente 
en las paginasdel Nuevo Testamento. 

2.1 . Ante el Di os creador 

Como es bien sabido, en su exhortación 
Salvifici Doloris, el Papa Juan Pablo 11 no guiso 

limitar su reflexión al dolor física y la enferme­
dad, que constituían el objeto primario de sumen­
saje, sino que se fijó en el sentida antropológico 
del sufrimiento, percibido en su integridad. 
En ese contexto se refería a la Sagrada Escritura. 

La Sagrada Escritura es un gran libro sobre el 
sufrimiento. De los libros del Antiguo Testamento 
mencionaremos sólo algunos ejemplos de situa­
ciones que llevan el signo del sufrimiento, ante 
todo moral: el peligro de muerte, la muerte de los 
propios hijos, y especialmente la muerte del hijo 
primogénito y único. 

También la falta de prole, la nostalgia de la 
patria, la persecución y hostilidad del ambiente, 
el escarnia y la irrisión hacia guien sufre, la sole­
dad y el abandono. y otros mas, como el remordi­
miento de conciencia, la dificultad en comprender 
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por qué los malos prosperan y los justos sufren, la 
infidelidad e ingratitud por parte de amigos y 
vecinos, las desventuras de la propia naciÓn2

• 

Bastaría recorrer las referencias bíblicas que 
incluye el documento pontifícia para descubrir la 
importancia que tiene para la revelación bíblica 
la compasión humana ante todos los que sufren. 
De todas esas situaciones, aquí sólo es posible 
evocar algunas de las mas relacionadas con el 
objeto de esta reflexión. 

En la exposiciones de "Las Edades del Hom­
bre" que se celebró en Salamanca se mostraba un 
cuadro impresionante en el que se representaba el 
lamento de Eva ante el cadaver de Abel. El libro 
del Génesis no hace alusión alguna a ese hecho, 
pero esta escena del duelo que acompaña a la 
primera muerte reseñada en las Escritura constitu­
ye sin duda un icono inolvidable de la dimensión 
antropológica de la ausencia irremediable y 
definitiva de la persona amada. Los gestos de ter­
nura que sugiere significan los ritos humanos de la 
gratitud, la dedicación y la despedida . 

a). Las sagas de los patriarcas 

La Escritura sí que se refiere a otras situaciones 
en las que se percibe el duelo. Así, por ejemplo, 
en las sagas de los patriarcas se dice que gracias a 
su casamiento con Rebeca, Isaac se consoló por la 
pérdida de su madre (Gén 24, 67)3

• El duelo 
de Ja cob por la pérdida de s u hi jo José queda des­
crita con gestos y palabras que todavía perviven 
en muchos espacios culturales de hoy: "Jacob des­
garró su vestido, se echó un saco a la cintura e 

2- JUAN PABLO 11, Carta Apostólica Salvifici doloris (11.2.1984), 6 

hizo duelo por su hijo durante muchos días. Todos 
sus hijos e hijas acudieron a consolarle, pero él 
rehusaba consolarse y decía: 'Voy a hajar en duelo 
al sheol donde mi hijo'. Y su padre le lloraba" 
(Gén 37, 34-36). A su muerte, tanto los hebreos 
como los egipcios hacen también duelo por él 
(Gén 50, 1-14). Por Moisés los hijos de Israel 
lloraron durante treinta días en las estepas 
de Moab (Dt 34 8). 

No deja de llamarnos la atención que todavía 
en vida, la hija de Jefté haga duelo por su propia 
muerte y que el recuerdo de su td.gico destino se 
convierta en un lamento institucionalizado en su 
pueblo (Jue 11, 37-40)4

• 

Las palabras pronunciadas por Noemí a su 
regreso a Belén indican que todavía esta atrave­
sando el período de duelo por el marido y los dos 
hijos que se le han muerto en los campos de 
Moab. No quiere ser Hamada Noemí, que signifi­
ca "Graciosa mia", sino Mara, que P<?dría tradu­
cirse como "la amarga" (Rut 1, 20)5

• 

b). Reyes y profetas 

Por el rey Saúl hacen duelo los habitantes de 
Yabésh de Galaad (1 Sam 31,11-13), que -habían 
sido liberados por él y también David dedica al réy 
y a su hijo Jonatan una hermosa elegia (2 Sam 1, 
11-12. 17-27)6

• El mismo rey David no parece 
abreviar su duelo por el hijo que le ha engendrada 
Betsabé, a la que se apresura a consolar en 
su dolor (Sam 2, 20-26). Sin embargo, lamentara 
profundamente la muerte de su otro hijo Absalón 
(2 Sam 19, 1-5), aunque tendra que ocultar sus 

3- Aunque parece haber muerto ya su padre Abraham, el texto da a entender que el hijo se ce afectado especialmente por la 

muerte de su madre: cf. E.A. SPEISER, Genesis, Garden City, NY, 1964, 185. 

4- Cf. M. O'CONNOR, "Judges", en The New Jerome Biblical Commentary, Englewood Cliffs, NJ 1990, 141; sobre las diversas 

interpretaciones de este pasaje, ver R. G. BOLING, Judges, Garden City, NY 1975, 209-210. 

5- El juego de palabras contrapone la apreciación de Ruth como "la dulce" y "la amarga": Cf. E. E. CAMPBELL, Jr., Ruth, Garden 

City, NY, 1975, 76. 

6- Los críticos estan de acuerdo en reconocer una venerable antigüedad a esta composición cargada de "un acento de 

verdad, de espontaneidad, de intensidad remansada que no engaña": G. AUZOU, La danza ante el arca. Estudio de los Libros 

de Samuel , Madrid 1971 , 209. 
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• 

sentimientos para participar de la alegría de su 
pueblo por la victoria obtenida7

• 

Ante la muerte de su hijo, la viuda de Sarepta 
reacciona con una imprecación a Elías, al que ha 
brindado la hospitalidad mas generosa. El hombre 
de Dios, como ella le llama, no ignora aquel 
lamento, suplica al Dios de la vida y devuelve 
aquel hijo al amor de su madre. Es entonces y sólo 
entonces cuando la pobre viuda reconoce que es 
verdad en la boca del hombre de Dios la palabra 
de Yahvéh. (1 Re 17, 17-24). Como en un doblete 
literario, se narra que el profeta Eliseo resucita al 

hijo de la sunamita que le había dado alojamiento 
(2 Re 4, 8-37). En ambos casos, los hombres 
de Dios prestan atención al duelo de las mujeres 
y ruegan por elias al Dios de la vida. 

Como si lo consideraran ya muerto, al acercar­

se a Job, sus amigos repiten los gestos habituales 
del duelo, incluidos los siete días que dura, según 
dice el Siracida (Eclo 22,12): "Rompieron a llorar 
a gritos. Rasgaron sus mantos y se echaron polvo 
sobre su cabeza. Luego se sentaron en el suelo jun­
to a él, durante siete días y siete noches. Y ningu­
na le dijo una palabra, porque veían que dolor era 
muy grande" (Job 2, 12-13)8

• 

De todas formas, el duelo por la persona fallecida 
se puede también convertir en el signo del mayor 
abatimiento por la suerte desgraciada de todo el 
pueblo, como ocurre en el hermoso poema del 
profeta Jeremías, que deja constancia del dolor 
que supone el exilio de las gemes a Babilonia: 

'Y\.sí dice Yahvéh: En Rama se oyen ayes, 
lloro amarguísimo. 
Raquel que llora por sus hijos, 
Que rehúsa consolarse -por sus hijos­
Porque no existen" (Jer 31,15)9

• 

Dimensión cristiana del duelo 

Como se sabe, estas palabras seran evocadas 
por el evangelio según San Mateo para glosar el 
dolor por la matanza de los niños inocentes, que 
se sitúa precisamente en las tierras cercanas 
a Belén, donde había muerto Raquel (Mt 2, 17-
18). 

2.2. Ante el Señor de la vida 

El fenómeno humano del duelo aparece tam­
bién con frecuencia en las paginas evangélicas. 
Jesús de Nazaret ha tenido ocasión y voluntad 
de acercarse al dolor de quienes lloraban a sus 
muertos y él mismo hubo de anticipar el dolor 
y el lamento que habría de acompañar a su 
propia muerte. 

2. 2. 1 . La vida frente a la muerte 

Jesús proclama "bienaventurados a los que 
lloran, porque ellos seran consolados" (Mt 5,5). 

Él mismo parece haber adoptado como lema de su 
vida el oraculo transmitido por el profetas Oseas: 
"Misericordia quiero, que no sacrificio" (Os· 6,6). 
De hecho su corazón se mostró compasivo y mise­
ricordioso para todos los que sufrían algún mal. 
Según los evangelios, Jesús se acercó al menos tres 
veces al dolor de las personas que lloraban la 
muerte de sus seres queridos. 

A). El primer caso es el de Jairo o Yaír, jefe 
de una sinagoga en Galilea. Ha oído hablar de 
Jesús. Y lo recuerda oportunamente cuando ha 
de enfrentarse con la grave enfermedad de su 
hija. Según Mateo, la niña acaba de morir. 
Según Lucas y Marcos , esta a punto de morir. 
El ruego del padre es patético: "Mi hijita esta 
en las últimas; ven a poner las manos sobre ella 
para que sane y viva" (Mc 5,23). 

7- Cf. G. AUZOU, La danza ante el arca. Estudio de los Libros de Samuel, Madrid 1971, 384. 
8- Como bien se ha dicho, "llegaran mementos en que Job desee volver a encontrar este silencio de los amigos; 13,5": 

L. ALONSO SCHÓKEL- J.L.SICRE, Job, Madrid 1983, 112. 
9- "Raquel, la que se quedó a medio camino, la que murió de sobreparto, sólo se fija en los hijos muertos; se levanta de la 

tumba para ejercer el oficio de plañidera experta (9, 16-20). Su llanto inconsolable es la respuesta al magnífica mensaje 

de Dios": L. ALONSO SCHÓKEL- J.L.SICRE, Profetas. I, Madrid 1980, 562. 
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La súplica no queda desoída. Jesús se pone en 

camino junta a Jaira. Pera alguien llega de su 

casa para darle la notici a mas temida . La niña 

ha muerto. Ya no tiene objeto seguir molestan­

do al Maestro. Oye Jesús el mensaje y le 

contesta: "No te apures; únicamente ten fe y 

se sa/vaní" (Lc 8,51). Los amigos de Jesús 

acompañan al padre y la madre de la niña y se 

encuentran toda una escena de duelo oriental. 

El Maestro que un día limpiara de mercaderes 

el templa, !impia de plañideras la casa. 

"La niña no murió sino que duerme". 

Ante las burlas de las que lloran a estipendio, 

Jesús toma de la mano a la niña y le dice en 

aramea: "Talita kum", es decir, "Muchacha, 

levantate" (Mc 5,41). El texto sugiere que, 

ante el poder misericordiosa de Jesús, brota 

la vida y renace la esperanza. Y se muestra 

el asombro que embarga a padres y vecinos 

(Lc 8,56). Un asombro que vuela como la fama 

(Mt 13,26), a pesar de la discreción que a todos 

va exigiendo el Maestro que escucha y compa­

dece (Mc 5,43). 

Jai ro es el signo elocuente de que la sinagoga 

alberga todavía un germen de esperanza . 

En media de plañideras y flautistas que cele­

bran el desgarro causada por la muerte, Jairo 

es la osadía de guien se niega a recibirla como 

la última sentencia . Y Jesús se presenta como el 

Dios que da la vida y el hombre que acompaña 

a los que sufren y esperan a pesar de la muerte. 

B).El segundo ejemplo es el de la viuda de Naím, 

una aldea que significa ''Agradable". Y sin 

duda lo era . Había muerto un joven, hijo única 

de una madre viuda (Lc 7, 11-17) . La viudedad 

y la orfandad son las dos categorías 

clasicas para designar en Israel la pobreza y la 

marginación 10
• El relato nos sitúa, pues, ante el 

icona de una situación que suscita compasión. 

En él resalta la figura de Jesús. La gente acom­

paña a la madre. Pera solo Jesús puede prestarle 

un apoyo definitiva. Su palabra es eficaz sobre 

todas las palabras que brotan de la humana 

sabiduría . Su palabra nace de la fuerza y de la 

misericordia de Dios. 

Cuando Jesús se acerca al sin-sentido de la 

vida, llama a la vida y a la plenitud del vivir. 

Jesús devuelve la palabra con su Palabra. Final­

mente entrega el hijo a su madre, como había 

hecho Elías en otro tiempo (cf. 1 Re 17, 23). 

Toda la escena se convierte en una manifesta­

ción de la identidad y la misión de Jesús. 

Él encarna la presencia del Dios de la vida. 

Este relato nos habla de Jesús y nos habla de 

sus seguidores. Es una revelación y una exhor­

tación. Una memoria del pasado y un proyecto 

para el futura. Una tarea que aparece insinua­

da en las palabras de Jesús al joven muerto: 

"]oven, a ti te digo: Levantate." En un mundo 

enamorada de la muerte, los discípulos 

de Jesús tendran que descubrir su vocación de 

anunciadores de la vida sin limitarse a lamen­

tar las desgracias que ocurren en el mundo. 

Tendran que ir viviendo en una compasión 

activa y suscitar el eco de la palabra que invita 

a caminar en el sena de la comunidad . 

Y habran de suscitar la vida de fe en las jóvenes 

generaciones. Con esperanza y con cercanía. 

C). El tercer icona es el de Lazaro. Su nombre sig­

nifica "Dios ayuda". Lazaro es la Hamada 

humana que busca ayuda y la respuesta del 

Hijo de Dios que aporta consuelo y esperanza 

(Jn 11) . Lízaro es el testigo mudo de la amistad 

de Jesús. Es el enfermo, el resumen de una 

humanidad débil, el símbolo de esta vida que­

bradiza que es la nuestra. 

La enfermedad de Lazara es uno de esos 

"signos de los tiempos" que evidencian la hora 

10- Cf. A TOSATO, "Sui significato dei termino biblici 'almana, 'almanut ('vedava', 'vedovanza'), en Bibbia e Oriente 

25 (1983) 193-214. 
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de Dios que se revela en Jesús. "Cuando llegó 
Jesús, se encontró con que Létzaro llevaba ya 
cuatro días en el sepulcro" (Jn 11,17). Jesús 
parece llegar casi en secreto a las afueras de la 
aldea. Las hermanas de Lízaro presiden el largo 
velatorio funeral. 

El Maestro que se acerca no puede reprimir un 
sollozo estremecido. Pera su llegada no es tan­
sólo un sentimiento. Es una revelación. Los 
presentes descubrentan sólola amistad herida 
por la muerte. Pera han de descubrir la vida 
que_se anuncia con gestos de resurrección. 

Con tres palabras llega Jesús hasta Betania: 
una para las hermanas de Lízaro. Otra para el 
Padre celestial y otra para el amigo muerto. 

La palabra de Jesús a las hermanas tiene 
la hondura de las mas altas teofanías: "Yo soy 
la resurrección. El que cree en mí, aunque mue-

Dimensión cristiana del duelo 

ra, vivirét; y todo el que vive y cree en mí, 
no morira jaméts" (Jn 11, 25-26). Trae también 
una palabra para el Padre. Ante la rumba 
del amigo, Jesús levanta los ojos y en su ple­
garia evoca la cercana presencia tan amada. 
El dolor de la amistad se abre a una confiada 
esperanza: "Padre, te doy gracias por haberme 
escuchado". 

Sólo !e queda una palabra que reafirma el con­
suelo y brota de la plegaria: "¡Létzaro, sal fuera!" 
(Jn 11,45). La luz se enfrenta a la tiniebla como 
una profecía todavía indescifrable. 

La vida vence a la muerte, la amistad a la nos­
talgia y la fe gana al mero asombro de los que 
miran y comentan. 

Pera nadie puede ofrecer impunemente razones 
para vivir y motivos para esperar. Jesús no es 
una excepción. Si devuelve la vida a un muerto 
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habd. de pagar con la suya. Desde este día, los 
sumos sacerdotes y los fariseos decidieron 
darle muerte (Jn 11,53) 11

• 

Lízaro es aquel al que Jesús ama, al que Jesús 
compadece y resucita. Lazaro es aquel por el 
que Jesús muere. Él ha venido para dar la vida 
a los muertos. Y el consuelo y la esperanza a 
los que los amaran en vida. 

2. 2. 2 . El aliento del viviente 

Ademas de estos encuentros con la muerte, hay 
que recordar otros gestos de Jesús que nos lo 
hacen especialmente cercano al duelo de los otros. 

A). Así es preciso recordar su encuentro con los 
discípulos que, muerto Jesús, deciden retirarse 
a Emaús (Lc 24, 13-35). Es interesante tratar 
de entender su estada de animo. Se encuentran 
totalmente desmoralizados y tienen razones 
para ello. Habían abrigada la esperanza de que 
Jesús liberara a Israel de sus enemigos: los 
de dentro y los de fuera. Pero no ha sido así. 
Ya nunca podd. ser así. La muerte de su amigo 
y maestro los ha dejado desconcertados. 
Su pasado parece borrarse de su memoria y el 
futura no les ofrece ninguna luz. "En el sem­
blante serio se pinta la esperanza decepciona­
da, el desencanto agobiante y la tristeza que 
paraliza"12

• Evidentemente, estan pasando por 
el duelo mas difícil 

En ese contexto, hay que recordar la pregunta 
que el peregrino desconocido dirige a los 
dos discípulos que han decidida retirarse: 
"¿Qué conversación es ésa que traéis mientras 
vais de camino?" Jesús esta dispuesto a escu­
charlos, a hacer camino con ellos y a compartir 
su mesa. El "partir el pan" significó realmente 
el descubrimiento del sentida de su vida y de su 
muerte, de su palabra y de su mensaje. 

Menos mal que el Mesías no abandona a los 
que sufren y buscan. Jesús acompaña a estos 
dos discípulos por el camino, les explica las 
Escrituras, comparte con ellos la mesa y les 
reparte el pan. Los gestos de Jesús marcan un 
itinerario de acompañamiento para los que 
se han visto desconcertados por una muerte 
que cambia sus vidas. 

8). Jesús resucitado se encuentra también con los 
demas discípulos dispersos. Todos los relatos 
pascuales son una revelación del misterio de 
Jesús. Y, a contraluz, nos muestran también 
una pedagogía y una practica pastoral. 
Sus discípulos y discípulas aparecen desconcer­
tados. Jesús se les hace encontradizo, les saluda 
deseandoles la paz, les devuelve la confianza 
en el mensaje que les ha confiada, les renueva 
la Hamada inicial y les ofrece el testimonio 
de su cercanía y su misericordia. 

Las apariciones del resucitado son, entre 
otras cosas, un modelo de seguimiento y acom­
pañamiento de las personas que pasan por el 
trance del duelo. 

Desde una perspectiva cnst1ana conv1ene 
recordar que Jesús no se limita a escuchar 
el lamento de sus discípulos o a observar 
su desconcierto. Les llama a la fe mesianica 
y les ofrece el anuncio y la certeza de la 
resurrección. El Cristo resucitado tiene 
para eHos una palabra sobre el sentida de 
la muerte como Hamada a la vida definitiva 
con el Señor. 

2.2 .3. El proceso de duelo de Jesús y por Jesús 

A).Jesús mismo ha tenido que ir aceptando el des­
tino de muerte que !e estaba reservada. 
Tras el anuncio de su pasión y muerte, Jesús ha 
de reprender a Pedro porgue, habiendo confe­
sado ante los discípulos el mesianismo de su 

11 - Cf. F.J. MALONEY, "Una resurrección que conducira a la muerte", en El evangelio de Juan, Estella, Verbo Divino 2005, 337-361. 
12- A. STOGER, El Evangelio según san Lucas, Barcelona, Herder 1975, 11, 319. 
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Maestro, rehúsa aceptar el itinerario de sufri­
miento y de muerte que Él les ha anunciada 
(Mt 16, 21-23). 

La transfiguración de Jesús en el monte señala 
un momento importante para la afirmación 
de la dignidad mesianica de Jesús y para 
la confirmación del misterio de su muerte, 
de la que habla con Moisés y Elías (Mc 9, 2-8). 

El díade la entrada de Jesús en Jerusalén y ante 
la solicitud de los griegos que quieren acercarse 

a Él por media de Felipe y Andrés, Jesús pro­
clama llegada su hora: la del grano de trigo 
que cae en tierra y produce fruto mediante su 
propia muerte (Jn 12, 20-30). 

Finalmente, tras el anuncio de su inmediata 
pasión, desvelada en el marco de la última 

cena, Jesús habra de orar en una agónica vigília 
para aceptar el caliz que le ha sida reservada 
por la voluntad del Padre (Lc 22, 39-46). 

8). Por otra parte, también los que acompañaron a 
Jesús hasta la muerte tuvieron que elaborar su 
proceso de duelo. En la primera exposición de 
'~Las Edades del Hombre", celebrada en Valla­
dolid, llamó la atención un grupo escultórico, 
recogido en el Museo catedralícia de León, que 
representa al Discípulo amada acompañando a 
María. Seguramente, las dos figuras formaban 
parte de un conjunto mas amplio y fijarían su 
mirada dolorida en un Cristo yacente. El duelo 
de María antela muerte de Jesús ha sida evo­
cada muchas veces tanta por los escritores cris­
tianos como por los artistas y por las 
creaciones de la religiosidad popular. Bastada 
recordar aquí 'las diversas representaciones de 

la Piedad que debemos a Miguel .Àngel. 

La soledad de María, tan bellamente predicada 
por San Juan de Avila'\ es un icona de la sole­
dad de toda persona que se encuentra privada 
de la compañía visible de un ser querido. 

Dimensión cristiana del duelo 

La representación del célebre Misterio de Elche 
comienza con un lamento. En él María recoge 
y hace suyos los sentimientos de muchas persa­
nas de entonces y de ahora. En la voz de María 
se reflejan todos los que no encuentran dema­
siado consuelo en una vida que sólo revela el 
drama de la desigualdad . 

Ante los pretendidos bienes que son ofertados 
por la sociedad, María sabe que el verdadera 
valor de la existencia es la relación personal y, 
mejor aún, la relación materna-filial, que nada 
ni nadie puede hacer barrar de la existencia de 
una mujer. '?\.mi querido Hijo, ¿cuémdo lo veré?" 

Llegada el término de su vida terrena, M aría 
revela su mas intimo deseo: el de vaiver a 
encontrarse con su Hijo y ver reunidos en tor­
no a ella a los apóstoles de Jesús. Los evange­
lios apócrifos han dad o cuenta de la 
realización de ese deseo de María . Tal vez haya 
en ese apunte el anhelo de la comunidad cris­
tiana de mantener una unidad de fe y de testi­
monio que la dispersión no puede ni debe 
nunca romper. 

En la oración de María se nos recuerda la 
dimensión trascendente y cristológica de la 
esperanza cristiana, pera también el anhelo 
humana de la compañía y el consuelo de los 
que comparten la vida y los ideales que la 
hacen humana. 

2.2.4. Una comunidad de creyentes 

Hay un hermoso pasaje en el libra de los 
Hechos de los Apóstoles, tan lleno de hondura 
evangélica como de ternura humana. Pedra se 
encuentra en Lida, pera los hermanos le ruegan 
que se traslade inmediatamente a Joppe, donde ha 
muerto una discípula llamada Tabita, que quiere 
decir Tords. Al acercarse a la casa de la difunta , 

, Pedra se encuentra con una típica escena de duelo, 
recogida con toda detalle por el relato: 

13- Obras completas del Santo Maestro Juan de Avila, Madrid, BAC, 111 , 1970, 132-135. 

49 



''Así que llegó le hicieron subir a la estancia 

superior y se le presentaran todas las viudas ilo­

rando y mostrando las túnicas y los mantos que 

Dorcas hacía mientras estuvo con elias. Pedro hizo 

salir a todos, se puso de rodillas y oró; después se 

volvió al cad!wer y dijo: 'Tabitét, levétntate'. Ella 

abrió sus ojos y al ver a Pedro se incorporó. Pedro 

le dio la mano y la levantó. Llamó a los santos y a 

las viudas y se la presentó. Esto se supo por todo 

]oppe y muchos creyeron en el Señor" (Hech 9, 39-42). 

Como se ve, hay una línea continua entre 

el profeta Elías y el apóstol Pedro, que pasa por 

los gestos y palabras de Jesús. El relato sugiere que 

la Iglesia representada por los Apóstoles continúa 

la misión de Jesús. 

Le fe da vida, devuelve la vida integral a los 

creyentes. La vida de la fe que es significada por 

la vida física resucitada y a su vez promueve y con­

sagra la vida entera. 

Ademas del mensaje de la fe, el relato refleja un 

estilo de vida comunicaria que ha de ser normativo 

para todos los tiempos. La Iglesia apostólica no 

se desentiende de las familias que han perdido un 

ser querido. 

Por otra parte, las buenas vecinas que recuerdan 

los trabajos de Tabita nos revelan una comunidad 

de buena armonía y de afectos que trascienden las 

fronteras de la muerte. 

Finalmente, no deja de ser significativa 

que entre los bienes del mundo esperado se pro­

meta a los justos que "Dios enjugarét toda létgrima 

de sus ojos" (Ap 7,17; 21,4). El mismo Dios pro­

mere su consuelo a los que han pasado con fe el 

duelo de la vida. 

3. Desafío y tarea. 

La historia de la Iglesia nos ofrece innumerables 

testimonies de la atención que el duelo ha merecido 

a los cristianes. Bastada recordar aquí los senti­

mientos que San Agustín ha experimentada con 

motivo de la muerte de su madre, así como las 

palabras que el dominico Vicente de Beauvais 

dirige a San Luis, rey de Francia con motivo de la 

muerte de su hijo primogénito (15.1.1260) al que 

proyectaba casar con la infanta de Castilla 14
• 

Tanto la tradición como la reflexión sobre los 

contenidos de la fe cristiana nos invitar a recupe­

rar esta concreción de la caridad en la asistencia 

a la persona que se preparar para la muerte y a los 

que le sobreviven, manteniendo la esperanza 

a pesar del duelo inevitable. Esa recuperación 

nos abre a tres ambitos aparentemente diversos, 

pero complementaries. 

3.1. Un aprendizaje difícil 

En prímer lugar, parece necesario insistir en la 

necesidad de ayudar a la persona a afrontar 

su propia mortalidad. Los antiguos ejercicios 

de "preparación para la muerte" estaban llenos de 

sabiduría, a pesar de su formulación mas o menos 

discutible. 

En otros tiempos, la muerte pareda formar 

parte de la experiencia diaria de las personas. 

Evidentemente, hoy no esta menos presente, pero 

rodo incita a olvidarla. 

El tabú antropológico de la muerte hoy se ha 

acentuado en un doble sentido. Por una parte, un 

mundo arrebatado por el vértigo de la prisa, 

la actividad y el éxito faci!, no puede soportar la 

meditación sobre la caducidad del hombre y de 

14- Vicente de BEAUVAIS, Epístola consolatoria por la muerte de un amigo, Madrid, BAC 2006. Los manuscritos ofrecen un 

título mas completo que podría traducirse como Epístola consolatoria de Fr. Vicente de Beauvais a Luis rey de los Francos sobre 

la muerte de Luís su primogénito: cf. H. PELTIER, "Vincent de Beauvais", en DThC 15, 3026-3033. 
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sus logros. La fe en los descubrimientos científicos 
y la tecnificación de la medicina hacen insoportable 
la idea de la mortalidad humana. Pera, por otra 
parte, la muerte, especialmente en sus manifesta­
ciones mas morbosas, no deja de suscitar la curio­

sidad de las gentes. 

Toda la industria de la comunicación ha perci­
bido esta inclinación natural de las personas y ha 
convertida la muerte en facil objeto de especracu­
lo y comercialización. 

La ~ecularización de la cultura ha traído consigo 
una nueva comprenswn del ser humano. 
Al pretender desligarse de Dios ha olvidado una 
parte fundamental de su existencia. 

Ha perdido la visión integral de su mismo ser y 
su destino. El olvido del Creador no facilita la 

comprensión de la criatura. 

El olvido de la eternidad ha traído consigo un 

error dramatico en la percepción del tiempo. Pre­
cisamente en este momento es necesario que la 
persona descubre la dimensión histórica de la 
existencia humana. 

En consecuencia, por difícil que sea este apren­
dizaje, es necesario que la persona sepa vivir como 
quien ha de morir, para poder morir como quien 
ha de vivir por la eternidad. 

3.2. El mensaje 

Estas conviccíones de la fe cristiana no niegan 
111 destruyen la racionalidad de la experiencia 
humana. De hecho, a elias han llegada ya algu­
nos pensadores que han vivido y viven fuera del 

ambito cristiana. 

La novedad del mensaje cristiana incluye la 
afirmación explícita de Jesucristo como primogé­
nito de entre los muertos. Así lo afirmaba ya 
San Pablo, respondiendo a las inquietudes de los 
cristianos de Tesalónica con relación a la suerte 
de sus difuntos: 

Dimensión cristiana del duelo 

"Hermanos, no queremos que estéis en la igno­
rancia respecto de los muertos, para que no os 
entristezcétis como los deméts, que no tienen 
esperanza. Porque si creemos que jesús murió y 
resucitó, de la misma manera Dios llevartí consigo 
a quienes murieron en jesús ( ... ) Consolaos 
mutuamente con estas palabras" 
(1 Tes 4, 13-14.18). 

Si la referencia a la muerte y resurrección de 
Jesús es fundamental para la fe cristiana no deja de ser 
importante esa alusión a "los demas". 

Como se sabe, para la mitología griega, la espe­
ranza era uno mas de los males contenidos en la 
caja de Pandora. 

En un mundo cíclica, la esperanza rompería el 
equilibrio recurrente del cosmos para hacerlo 
hundirse en el caos. Los cristianos aparecen, pues, 
marcados por la novedad de la esperanza. 

Para ellos no es un mal, sino un don de Dios. 

No es un.a maldición, sino una virtud. En eso se 
diferencia de los paganos que no tienen esperanza. 

En el mundo de la neo-paganía, los cristianos 
hemos de tener muy clara el contenido de nuestra 

fe en Jesucristo y anunciar con generosidad y alegría. 

A instancias personales de Juan XXIII, el Con­
cilio Vaticana 11, introdujo en el marco de su refle­
xión sobre la Iglesia una amplia articulación sobre 
el mensaje de esperanza que le ha sido confiado. 

Es precisamente ahí donde el Concilio nos 
ofrece todo un empedrada de textos bíblicos para 
recordarnos la dimensión itinerante de la vida 
cristiana y la meta a la que estamos llamados: 

"Teniendo, pues, por cierto, que "os padeci­
mientos de esta vida presente son nada en compa­
ración con la gloria futura que se ha de revelar en 
nosotros" (Rom., 8,18; cf. 2 Tim., 2,11-12) , con fe 
firme esperamos el cumplimiento de "la esperanza 
bienaventurada y la llegada de la gloria del gran 
Dios y Salvador nuestro ]esucristo" (Tit., 2,13), 
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quien "transfigurara nuestro pobre cuerpo en un 
cuerpo glorioso semejante al suyo" (Flp., 3,21) 

y vendra "para ser" glorificada en sus santos 
y para ser "la admiración de todos los que han 

tenido fe" (2 Tes., 1,10). (LG 48). 

La fe en Jesucristo Salvador se une aquí a la 

caridad que de Dios viene para mantener la firme­

za de nuestra esperanza en las promesas de Dios 

que trascienden la fuerza de la muerte y nos abren 

la perspectiva de la gloria futura. 

El mis·mo Concilio Vaticana II habría de ofre­

cer un resumen del núcleo del mensaje cristiana, 

precisamente en el mismo contexto en el que ano­

taba la persistencia del enigma de la muerte, que 

ha sido evocada al comienzo de estas reflexiones: 

"Mientras toda imaginación fracasa ante la 

muerte, la Iglesia, afeccionada por la Revelación 
divina, afirma que el hombre ha sido creado por 
Dios para un destino feliz situado mas alla de las 
fronteras de la miseria terrestre. 

La fe cristiana enseña que la muerte corporal, 
que entró en la historia a consecuencia del peca­
do, sera vencida cuando el omnipotente y miseri­
cordiosa Salvador restituya al hombre en la 
salvación perdida por el pecado. 

Dios ha llamado y llama al hombre a adherirse 
a El con la total plenitud de su ser en la perpetua 
comunión de la incorruptible vida divina. 

Ha sido Cristo resucitado el que ha ganado 
esta victoria para el hombre, liberandolo de la 
muerte con su propia muerte. 

Para todo hombre que reflexione, la fe, apoyada 
en sólidos argumentos, responde satisfactoria­
mente al interrogante angustioso sobre el destino 
futuro del hombre y al mismo tiempo ofrece 
la posibilidad de una comunión con nuestros mis­
mos queridos hermanos arrebatados por la 
muerte, dandonos la esperanza de que poseen ya 
en Dios la vida verdadera". (GS 18). 
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Si los cristianos guardan silencio sobre el con­

tenido del mensaje de esperanza que se encuentra 

en la revelación bíblica no se debe solamente a la 

presión de un ambiente laica que pretende vivir 

"como si Dios no existiera". 

Es preciso reconocer con honradez que tanta la 

ignorancia religiosa como la secularización inter­

na de los cristianos han hecho olvidar a muchos 

estas afirmaciones de la fe. 

3.3. El medio 

Así pues, anunciar esta fe es parte de la llama­

da a la evangelización que ha sido dirigida a todos 

los cristianos. El mensaje es clara, pero con fre­

cuencia no se presta la debida atención al media 

que lo ha de hacer perceptible. 

El ejercicio de esa vocación evangelizadora 

pasa en primer lugar por el testimonio diario 

de los cristianos. No es indiferente la elección 

de unos u otros ri tos funerarios cuando a ellos les 

toca despedir a sus seres queridos. 

La oferta de la evangelización pasa también, 

llegada el caso, por la confesión explícita de la fe 

en Jesucristo resucitado y de la gloria a la que 

hemos sido destinados. No puede quedar en una 

afirmación ritual la confesión de nuestra fe por la 

que afirmamos: 

"Espero la resurrección de los muertos y la 
vida del mundo que vendra". Como ya decía 
Pablo VI en la exhortación Evangelii nuntiandi, 
también los no creyentes "tienen derecho a cono­
cer la riqueza del misterio de Cristo, dentro del 
cual creemos que toda la humanidad puede 
encontrar, con insospechada plenitud, todo lo que 
busca a tientas acerca de Dios, del hombre y de su 
destino, de la vida y de la muerte, de la verdad" 
(EN 53). 

Ahora bien, cabe siempre preguntarse, cómo 

puede Ilevarse a cabo el anuncio y testimonio de la 

fe, de la esperanza y de la caridad cristiana 



3.3.1. Una cercanía personal 

En primer lugar, es necesario subrayar la 
importancia de las relaciones interpersonales. 
El cristiana ha de hacerse presente y cercano a 
las personas que viven el proceso de deterioro 
de su salud. 

Y ha de hacerse igualmente presente y cercano 
a los familiares que viven con angustia ese proceso. 

La misma cercanía personal hara evidente la 
creatividad y ternura de la caridad a los que 
ya ha11_perdido a uno de sus seres queridos. 

Ningún don es mas preciosa que el de la ofrenda 
del propio tiempo. 

El tiempo es la vida. Y la selección de los objetos 
a los que dedicamos nuestro tiempo revela la jerar­
quía de los valores que de verdad nos importan. 

Acompañar a las personas que caminau por 
cañadas oscuras (cf. Sal 23,4) es el mas auténtico 
signo de la amistad y del amor. 

Esta cercanía afectiva y efectiva habría de dis­
tinguir a los cristianos en general y especialmente 
a los profesionales médico-sanitarios, a los que 
trabajan en los diversos ambitos de la asistencia 
social y a los que realizan un voluntariado en las 
asociaciones no gubernamentales. 

3.3.2. Una pastoral antigua y nueva 

Con rodo, es preciso trascender la dedicación 
personal para establecer plataformas institucionales 
de ayuda a los enfermos y sus familiares y para 
prestar un acompañamiento responsable a las per­
sonas que pasan por el período del duelo. 

Para ello es preciso recuperar de alguna los 
nudos relacionales que distinguían a la sociedad 
rural, aun teniendo presentes las nuevas posibili­
dades que ofrece la sociedad urbana. 

A). En el mundo rural, todos los vecinos participa­
ban de alguna manera en las alegrías y en los 
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dolares de todos. Era faci! prestar ayudas 
puntuales, inclusa durante largo tiempo, 
a una familia en la que un miembro enfermaba 
gravemente. 

Y era faci! hacerse presente, de forma cordial 
y efectiva en el momento de la muerte. 
La ofrenda de flores era familiar y artesana, 
pero smcera. 

Los familiares no dejaban de orgamzar un 
"velatorio" para acompañar el cadaver antes 
de despedida en el templa parroquial y en el 
cementerio. Los vecinos de la aldea se apresu­
raban a preparar alimentos para los familiares 
cercanos y lejanos que acudían a los funerales . 

Por otra parte, los vecinos coincidían casi siem­
pre con los miembros de la comunidad parro­
quial y participau generalmente en las 
oracwnes y sufragios por sus vecinos. 

En muchos casos, se organizaban vigilias de 
oración -por ejemplo, con el rezo del rosaria­
en la casa en la que alguien había muerto. 

En muchas parroquias se crearan hermandades 
que tenían por objeto principal organizar los 
funerales y acompañar el cadaver hasta el 
cementerio. Sería una pena que perdieran el 
espíritu con el que nacieron. 

La experiencia personal nos obliga a recordar 
cómo los vecinos entregaban a los familiares 
algunas cantidades de dinero para que se ofre­
cieran sufragios por el difunta o pudieran com­
prar la cera que acompañaba al sencillo túmulo 
que perpetuaba durante un tiempo la memoria 

del muerto. 

Muchos de nosotros hemos de agradecer que 
los vecinos continúen cuidando, en nuestra 
ausencia, la tumba de nuestros seres queridos. 

B).El mundo urbana se desborda hoy mas alia de 
los límites de la ciudad. Nuestra sociedad ha 
cambiado notablemente. Muchas personas han 
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dejado la aldea para ir a establecerse en ciuda­

des cada vez mayores y cada vez mas lejanas. 

También las nuevas urbanizaciones construí­

das en torno a los antiguos poblados rurales 

asumen hoy muchas características del mundo 

urbana, como la reivindicación de la privaci­

dad y la libertad y el desinterés por los vecinos. 

En esta nueva sociedad, los !azos interpersonales 

estan determinados por la profesión, las aficiones 

o la militancia política, mas que por la vecindad. 

Por otra parte, la muerte ha salido del entorno 

familiar. La familia no puede o no desea "velar" al 

difunta en la propia casa. El recurso al tanatorio 

encierra muchas ambigüedades. 

Mientras que \ibera a los familiares de situa­

ciones difíciles, despersonaliza la realidad de la 

muerte, la acogida de los familiares y amigos, 

la expresión de las "condolencias" e introduce 

un peligroso espacio para la comercialización 

de los funerales. 

Existe la convicción de que los familiares del 

difunta, a causa del estada psíquica en el que se 

encuentran y de la presión social, no regatean 

demasiado los gastos y los costes. 

En un mundo del consumo, los funerales se 

convierten en una actividad propicia para hacer 

negocios. Los cristianos pueden y deben recodar a 

nuestra sociedad que no toda puede ser confiada 

al poder de la técnica. 

Y que no toda puede ser vista desde el punto 

de vista del interés y del negocio. 

La nueva situación requiere nuevas iniciativas 

eclesiales. Tanto en Portugal como en América 

Latina es frecuente que las parroquias cuenten 

con un salón-tanatorio, abierto al templa para 

facilitar la oración por el difunta y la acogida 

a su familia. 
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nos de ayuda, asistencia y compañía a las familias 

que han perdido un ser querido. Hemos podido 

apreciar en la diócesis de Los .Àngeles, CA, el 

funcionamiento del ministerio pastoral de ayuda 

en el duelo. 

Ademas de ayudar a los familiares del difunta 

en toda lo concerniente a la celebración de los 

funerales, preparan un dossier sobre el mismo 

para entregar al presbítero o diacono que los ha 

de presidir, de forma que la celebración pueda ser 

personalizada. 

Estos ministros organizan, ademas, el acom­

pañamiento posterior a los familiares, cuando lo 

necesitan, planifican las catequesis de adultos 

para los mismos, así como encuentros de oración 

o servicios de ayuda integral. 

De todas formas, sera preciso recordar que 

los cristianos no somos un colegio de asistencia 

social ni una organización no gubernamental 

de beneficencia. 

El agente de la pastoral cristiana no es una 

especie de Psychologus mundi. Todos los seguido­

res de Jesucristo estamos llamados a ser humildes 

testigos de la misericordia de Dios y valientes 

anunciadores del reina de la vida. 

Una obra de misericordia. 

En la mas célebre de sus obras, Miguel de Unamu­

no ha tocada como de pasada la necesidad de res­

petar el duelo. Y lo ha hecho con su desenvoltura 

habitual y con su estilo quebrado y punzante que 

mezdaba la erudición con el sentimiento, la 

memoria con la provocación: 

"Un pedante que vio a Solón llorar la muerte 

de un hijo, le dijo: '¿Para qué lloras así, sí eso de 

nada sirve?' Y el sabia le respondió: 'Por eso, pre­

cisamente, porque no sirve'. Clara esta que elllo-



-
rar sirve de algo, aunque no sea mas que de des­
ahogo; pero bien se ve el profundo sentido de la 
respuesta de Solón al impertinente. 

Y estoy convencido de que resolveríamos 
muchas cosas si saliendo todos a la calle, y 
poniendo a luz nuestras penas, que acaso resulta­
sen una sola pena común, nos pusiéramos en 
común a llorarlas y dar gritos al cielo y a llamar a_ 
Dios. Aunque no nos oyese, que sí nos oiría. 

Lo mas santo de un templo es que es ellugar a 
que se va a llorar en común. Un Miserere, cantada 
en común por una muchedumbre, azotada del des­
tino, vale tanto como una filosofía. 

No basta curar la peste, hay que saber llorarla. 
¡Sí, hay que saber llorar! Y acaso ésta es la 
sabiduría suprema. ¿Para qué? Preguntadselo 
a Solónms. 

El rector de la Universidad de Salamanca situa­
ba estas reflexiones en un contexto en el que afir­
maba y defendía la grandeza de la persona, 
entendida en su dimensión integral. 

El hombre le merecía la mayor estima. Y por 
eso consideraba que había que acercarse a cada 

persona para comprender sus sentimientos y 
sus dolares. 

Y si esto se puede decir en un marco estricta­
mente filosófico, ha de afirmarse sobre todo en el 
ambito de la fe. La última de las obras de miseri­
cordia "espirituales" nos invita a rogar a Dios por 

los vivos y los muertos. 

La última de las obras "corporales" de miseri­
cordia es enterrar a los muertos. Situadas al final 
de ambos septenarios, estas obras nos recuerdan 
que la muerte no puede interrumpir totalmente el 
ejercicio de la misericordia con aquellos que nos 
han acompañado. El amor es mas fuerte que la 
muerte. 
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Como es evidente, la acción de enterrar a los 
muertos ha dejado de depender de la iniciativa 
voluntariosa y caritativa de los hermanos en la fe. 
Es una obligación estrictamente determinada por 
las leyes. 

Sin embargo, si el "qué" esta legalizado, queda 
un gran espacio para el "cómo" de este servicio 
final. 

Ni que decir tiene, que esta obra de misericor­
dia supone la voluntad de evitar en lo posible la 
muerte de los demas y aun la propia. 

En una cultura de la muerte, es preciso procla­
mar el valor de la vida: de toda vida. 

Por otra parte, esta obra de misericordia nos 
lleva a redescubrir el sentida humano y religiosa 
del sepelio. 

Por él se reconoce la dignidad de la persona, en 
cuanto tal, y su vocación a participar en la vida 
eterna junto a Dios. Enterrar a los muertos es un 
acto de gratitud y una profesión de fe. 

Enterrar a los muertos puede y debe ser un ges­
to profético. Por él anunciamos el triunfo de la 
vida sobre la muerte. Por él denunciamos la mani­
pulación de la vida y de la muerte. 

Por él renunciamos a utilizar el lujo y el fasto 
de los funerales con una finalidad que en nada 
refleja la grandeza de la vida humana. 

Ademas, esta obra de misericordia podría ayu­
darnos a adquirir conciencia de la suerte que 
aguarda a los familiares del difunta y a preguntar­
nos cómo puede Dios hacerles llegar, a través de 
nuestras manos, el testimonio de su amor miseri­

cordiosa. 

Finalmente, los funerales cristianos son un ma­
mento para dar testimonio de la fe en la resurrección 

15- M. de UNAMUNO, Del sentimiento tragico de ta vida, 1, Barcelona 1985, 21-22. 
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y para anunciar, celebrar y servir el "evangelio 
de la vida", tres actividades que reflejan en el cre­
yente la triple misión del Mesías Jesús. 

Los funerales cristianos son, ademas, un signo 
casi-sacramental de la esperanza cristiana. 

Y son, finalmente, una ocasión para ejercer 
la caridad con la familia del difunta o bien para 
ofrecer limosnas, que se unen a las oraciones 
ofrecidas en sufragio. De esta forma, el amor se 
manifiesta mas fuerte que la muerte. 

56 n° 285-286 



Cuando le pedimos un consejo a Arnaldo Pangrazzi para aquellos que habitualmente 
asisten pastoralmente a enfermos la recomendación es observar la propia anatomía. 

En palabras del propio Pangrazzi: "Tenemos dos ojos y dos orejas pero una sola 
boca. Por tanto hay que hablar menos y escuchar mas y bien. Hay personas que 

parecen tener tres bocas, un ojo y ninguna oreja. Por hablar, dar consejos u ofrecer 
soluciones, no observan y no captan el mensaje del otro. 

Si se situaran en su propia anatomia ya estarían haciendo un trabajo sanador". 

Añadió también que "se debe aprender del enfermo lo que se necesita 
hacer y escuchando, comunicarse en el recorrído del dialogo". 

El padre Arnaldo Pangrazzi, con amplia y rica experiencia como animador 
de grupos de apoyo a personas que perdieron a seres queridos, 

nos ofrece en esta entrevista un verdadera bagaje de conocimientos, 
experiencias y recursos para confrontarse sanamente con sus pérdidas 

y ayudar a aquellos que tienen roto el corazón. a 
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Para empezar, podría decirnos 

qué se entiende por duelo. 

Duelo es un término que abarca muchas experiencias 

humanas. Cada vez que hay una ruptura, una 

pérdida, un cambio, un dolor... tiene forma s 

distintas de duelo. 

Por duelo se entiende la variedad de sentimien­

tos, actitudes y pensamientos que acompañan 

las reacciones a las pérdidas. 

Algunas de estas pérdidas podrían ser una 

enfermedad crónica o terminal, perder la indepen­

dencia o roles sociales debido a la vejez, perder 

la paz a causa de una separación o un divorcio, 

perder la cultura y tradiciones religiosas como 

consecuencia de la emigración. 

Cada pérdida o cambio puede generar sufri­

mientos, confusión, amargura o tristeza, y el desafío 

comporta la reestructuración de la propia vida. Todo 

este proceso de crisis y adaptación se llama duelo. 
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¿Cómo se sitúa el hombre 

moderno frente al duelo? 

Hoy hay muchos duelos incrementados por la 

rapidez de los cambios estructurales, relacionales, 

religiosos, etc. 

La iglesia católica, sobre rodo en accidente, 

esta pasando por muchos cambios dramaticos 

debido al cierre de escuelas y hospitales por el 

envejecimiento o falta de religiosos I as. 

Hoy día tenemos la ventaja de hablar mas 

abiertamente con una terminología específica 

del duelo lo que antes era un tabú. 

El tener un lenguaje que ayuda a entender 

el proceso ofrece herramientas para transformar 

la cultura en general y también las propias actitudes 

sobre este tema, comprenderlo mejor y vivenciarlo 

mas saludablemente. 

Por otro lado, la cultura del materialismo, del 

horizontalismo y del hedonismo son un problema 

a la hora de un acercamiento real, humana y espi­

ritual de los temas difíciles como el dolor, la 

impotencia frente a la muerte, el duelo. 

En ese sentida el hombre de hoy, comparada 

con épocas precedentes, evidencia mas difi­

cultad para manejar sus límites, sus fracasos y 

sus fragilidades. 

Tal vez la falta de una fe o de recursos interiores 

complica aún mas un escenario en el cual la 

persona no quiere considerar la posibilidad de 

perder seres queridos por enfermedad, accidentes 

de carretera o suicidio y, cuando sucede, lo vive 

toda como injusta, absurda e inaceptable. 



Y ante tal panorama, 

¿qué puede aportar la lglesia, 

y mas concretamente la Pastoral 

de la Salud, en este tema? 

La Iglesia tiene un papel muy importante en tiempo 
de muerte y duelo, no solo a través de los momentos 
rituales, como los sacramentos, la misa fúnebre, 
los aniversarios de muerte, sino por medio de su 
presencia evangelizadora y humana cerca de los 
que esdm en Juro. 

El testimonio de la Iglesia en circunstancias 
de duelo abarca tres horizontes: 

- La dimensión litúrgica-cultural. Es importante 
que los ritos sean interpretadòs con humana 
sensibilidad y profunda espiritualidad. 

- La dimensión evangelizadora. La muerte es 
una oportunidad para celebrar el misterio pas­
cua!, que incluye el viernes santo y el domingo 
de resurrección. La homilía es una oportunidad 
preciosa para interpretar el impacto de la pér~i­
da en la vida de los presentes, algunas verdades 
que la muerte ilumina, aportes desde la fe para 
ayudar a vivir el duelo y una vida cambiada. 

- La dimensión de la solidaridad. El pulpito es 
una ocasión para inspirar la comunidad a hacer­
se cercana y presente a los supervivientes. 

No es suficiente estar presente en el entierro. 
La parte mas difícil del duelo llega semanas 
y meses después de la muerte de un ser querido. 

En estos momentos la solidaridad y el consuelo 
se puede transmitir a través de la visita de los veci­
nos, con una Hamada de teléfono, por medio de 
una invitación para acompañar a una viuda 
a hacer la compra, a través de la escucha que aco­
ge los desahogos, las lagrimas, los sentimientos, el 
silencio y la soledad. 

Entrevista con Arnaldo Pangrazzi 

En algunas parroquias se han promovido ini­
ciativas de atención a las personas en duelo: grupos 
de apoyo para viudos o viudas, encuentros de oración, 
peregrinación a lugares o santuarios, conferencias 
sobre temas relacionados con elluto. 

La iglesia es sanadora y testigo de la caridad 
cuando se hace presente a través de los curas, los 
religiosos y grupos de voluntarios involucrados en el 
acompañamiento de personas y familiares en duelo, 
para que no se sientan solos, olvidados o abandonados. 

La sensibilidad y la cercanía de la comunidad 
favorece la gradual sanación de las heridas y, con 
frecuencia, contribuye a activar procesos sanadores 
a través de los cuales personas en duelo se trans­
formau en recursos para otros que han experimentada 
recientemente pérdidas. 

Esta forma de presencia humana, delicada y 
respetuosa, puede ser apreciada también por parte 
de guien se declara ateo, agnóstico o no participa 
a la vida de la iglesia. 

En la practica, la cercanía encarna el manda­
miento del amor. 

Una vez definida el duelo, podría decirnos cua­
les serían las características de un duelo normal o 
elaborada positivamente. 

La elaboración de un duelo normal implica, en primer 
lugar, la aceptación de la pérdida. Esta es la etapa 
mas difícil, sobre rodo en circunstancias dramaticas, 
cuando no hubo preparación a la muerte. 

lmprovisadamente una familia se encuentra 
sin el padre o la madre, sin el hermano o hermana, 
sin hijo o hija, sin el nieto o la niera. 

Tal vez un infarto, un accidente o un suicidio 
quita de en medio una persona significativa y, con 
ella, se derrumban proyectos y sueños de vida. 

Es como si un terremoto destruyera en un instante 
una estructura de vida y de seguridad, una forma 
de ser, vivir o pensar. 
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Muchas veces la respuesta a una tragedia ines­

perada se manifiesta en el rechazo a los demas, el 

aislamiento, la protesta contra Dios, los responsables 

de la muerte, la mala suerte. 

Reconciliarse con lo sucedido, avenirse con el 

evento pide un difícil trabajo interior, sacar a la 

luz los recursos interiores, descubrir razones 

para seguir luchando contando con el afecto 

de familiares y amigos que se quedan. 

Muchas personas nunca aceptan la muerte del 

ser querido y se quedan con los sentimientos de 

amargura o depresión que les confina en el pasado 

y les impide de vivir. 

El camino de la aceptación es facilitada por 

una comunicación abierta, es decir, tener tiempo 

para compartir las propias emociones con 

interlocutores que sepan acoger los desahogos y 

las lagrimas sin formular juicios o impedir los 

procesos del duelo. 

El dolor necesita atencwn y narración: en la 

medida que la herida encuentra expresión 

y canalización, va poco a poco sanando y se recu­

pera el deseo de ir adelante e involucrarse 

en la vida. 

Otro aspecto que ayuda hacia el camino de la 

aceptación es la capacidad de adaptarse a una 

vida cambiada, como por ejemplo tener un tra­

bajo o roles familiares o profesionales, ir asu­

miendo papeles precedentemente interpretados 

por el difunta, descubrir o desarrollar nuevas 

habilidades, ganar confianza en sí mismo, crecer 

en la autoestima. 

El camino de la aceptación requiere tiempo 

y esta marcada por una variedad de factores 

y variables como la propia personalidad, la filo­

sofía de vida, el ambiente familiar, los valores de 

referencia, los recursos espirituales y religiosos, 

las habilidades e intereses personales, el grada 

de madurez y autonomía, aspectos practicos 

y económicos que pueden facilitar o dificultar 

el manejo de una pérdida. 
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El aspecto mas significativa para sanar un 

duelo esta representada por la capacidad de la 

persona de saber re-involucrarse en la vida a 

través de la asunción de compromisos familiares, 

sociales y religiosos, el poder canalizar el propio 

potencial donativo y afectiva hacia nuevas personas 

e instituciones. 

Quien sabe dar un nuevo sentida a la vida 

transformando el dolor en solidaridad hacia los 

demas, comprometiéndose en la familia, en la 

parroquia, en el voluntariado o en causas sociales, 

ha encontrada la pista maestra para superar 

el dolor y continuar dando sentida a la vida, 

entregandose a los demas. 

Así en caso contrario, cuando 

el duelo no se elabora 

positivamente, podemos 

considerar que la existencia 

de las personas, se complica. 

Hay situaciones en las cuales el corazón herido no 

se sana o no esta dispuesto a sanarse. Algunos 

experimentan lo que se llama "duelo crónico": 

cuando el dolor es asumido como centro de la 

vida y signo constante de amor hacia el difunta. 

Estas personas se encierran en su mundo, buscan 

centenares de excusas para no salir, rechazan 

estímulos externos, viven en el pasado y renuncian 

a interpretar su propia historia y potencial. 

El enfoque constante es el difunta y su ausencia. 

El dolor lo hace presente y seguir existiendo a 

su sambra es la manera para manifestarle fidelidad 

y constante amor. 

Tal vez el familiar mantiene las cosas exacta-



mente como el difunta las dejó, sin cambiar nada, 
sin liberarse de los vestidos o de sus objetos mate­
riales; así alimenta la negación y vive como si la 
muerte no hubiera ocurrido. 

La persona sigue sobreviviendo físicamente 
pero, interiormente o socialmente, se ha apagada. 
De hecho, construye su demora a la sambra del 
difunta querido. 

¿ Y qué podem os ha cer con esta s persona s? 
No se puede elegir por ellos, por lo cual se necesita 
paciencia, tolerancia y tenacidad. 

Con frecuencia guien adopta el mecanismo 
de identificación con el difunta no quiere abandonar 
su forma de ser; por tanta el testimonio de amor 
hacia ello se manifiesta visitandolos, escuchando 
sus desahogos, intentando identificar en sus com­
portamientos pequeños signos de novedad o espe­
ranza que pueden servir para afirmarlos o 
estimularlos a salir o a hacer casas nuevas. 

El "duelo patológico" es cuando se rompe 
algo dentro y como consecuencia el superviviente 
experimenta enfermedades psico-somaticas o pro­
blemas psicológicos o mentales. 

En este caso se necesita la ayuda profesional 
de un médico, un psicólogo, un psiquiatra o 
psicoterapeuta o un sacerdote para ayudar a guien 
vive este luto a reconstruir el propio equilibrio, 
la salud, la esperanza. 

En muchas ocasiones la terapia o el uso de far­
macos pueden contribuir a recuperar la persona 
por dentro; pero, en algunas situaciones, desafor­
tunadamente, algo se rompe dentro, sin posibilidad 
de sanación y la persona en duelo se queda enfermo 
por el resto de su vida. 

Entrevista con Arnaldo Pangrazzi 

Pero hay actitudes de amigos o 

miembros de la iglesia que 

pueden hundir a los que pasan 

por una situación de duelo ... 

La actitud que puede hundir mas es la buida de los 
amigos o personas esperadas. Tal vez frente 
al dolor muchos desaparecen porgue no saben 
que decir o hacer y por lo tanta evitan el contacto 
con el superviviente y la familia. 

No hacerse presente puede disgustar, especial­
mente cuando la relación en vida ha sido bastante 
fuerte y estrecha. 

Pero en general, la mayoría de la gente se hace 
presente, sobre rodo en los momentos rituales que 
acompañan el duelo. 

Actitudes destacadas por familiares en duelo 
que pueden turbar son caracterizadas por frases 
hechas que pueden amargar en Jugar de consolar. 

Frases pronunciadas con frecuencia que han 
producido malestar y tal vez disgusto o aliena­
ción, han sido: 

- "Ha sida la voluntad de Dios" (imagina que 
publicidad se da a Dios en caso de accidente o 
infarto); 

- "Te casaras de nuevo" (una joven viuda que 
esté en media de su dolor no encuentra alivio 
con este mensaje); 

- "Tendras otros hijos" (una madre en duelo 
necesita tiempo para elaborar su pérdida y no 
esta en clima para programar el futura); 

- "Tienes suerte que tienes otros hijos" (aquí 
también el objetivo del ayudante es de infundir 
inyecciones de esperanza a guien este dolido 
para superar el silencio o su ansiedad. 
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El duelo invoca comprensión y respeto, no frases 

que lo banalizan); 

- "Dios necesitaba de él y lo ha flamada para sí" 

(se dibuja la idea de la soledad de Dios que necesita 

de alguien para resolver su problema); 

- "Solo los buenos mueren jóvenes" (esta frase 

es pronunciada para afirmar a la familia el valor 

del difunta. La asunción es que los que se quedan 

son maJos o de nivel ético mas bajo comparada 

a los que mueren); 

-"No llores"; "No te enfades"; "No estés triste" 

(son frases que no aceptan la manera de ser o 

sentir del interlocutor y lo quieren cambiar por­

que el ayudante no sabe como manejar las lagri­

mas, la cólera o la tristeza); 

- "Oivldate de esta"; "Pon una piedra sobre 

el pasado" (estas expresiones pretenden hacer 

veloz la elaboración del duelo y no dejan espacio 

para sanar gradualmente el dolor); 

- "Hay personas que sufren mas que tu" (tal vez 

el dolor hace egocéntricos pero existe el riesgo 

de mortificar o banalizar lo que uno vive com­

parandolo a los demas). 

Muchas veces un silencio respetuoso, gestos 

de cariño y de afecto pueden confortar mas que 

estas frases dictadas por la propia ansiedad, 

superficia lidad o necesidad de hablar. 
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Al final, qué es lo que nos 

podría ayudar a vivir mejor 

el encuentro con la muerte. 

Lo mejor sería darnos cuenta que la vida no es un 

destino, sino un camino que guía hacia un destino. 

Recordarnos que ninguna puede pretender garan­

tías sobre su futura o seguridades definitivas; 

la única certidumbre para todos es la incertidumbre. 

Valorar el don preciosa del tiempo y de cada 

dia comprometiéndonos a hacer hoy lo que se puede 

hacer, decir o dar sin postergada para mañana, que 
'-

tal vez nunca llega. 

No reducir la existencia a la dimensión horizontal 

sino mas bien desarrollar sensibilidades y valores 

espirituales cultivando la dimensión vertical que 

nos abre al misterio de Dios y a la vida que continua. 





Hablo desde una intensa experiencia de vida 

parroquial en Madrid. Tengo que acoger todas las 

semanas a familias que acaban de perder a un ser 

querido y piden una atención religiosa, o un funeral 

para recordar a su difunto. En lo que llevamos 

del mes de septiembre he celebrada 10 funerales. 

Soy consciente de que acuden en una situación 

dolorosa, confusa y quieren poner algo de su parte 

a favor de su difunto. 

Considero indispensable una acogida abierta, 

comprensiva, que se haga cargo de la situación 

y ofrezca unos cauces para dar sentido y salida 

a sus demandas. Recuerdo con dolor la expresión 

de un compañero: "a qué me vienen amí pidien­

do un funeral por la abuelita"; consideraba que 

él tenía otras tareas mas importantes de evangeli­

zación. La verdad es que tenemos un "tesoro" 

de rituales, símbolos, relatos bíblicos que pueden 

servir de modelo de identidad y ofrecen palabras 

para aflorar sentimientos profundos que precisau 

ser expresados. 

Al salir de un funeral masivo, el día 13 de este 

mes, por un médico que sobrellevó la enfermedad 

del dncer con una fe y entereza ejemplares, un 

amigo agnóstico confesaba: "me gustaría, cuando 

toque a alguno de los míos, tener un ritual similar 

a éste que hemos vivido hoy; ayuda enormemente 

a poder soportar el duelo ". 

Y recordaba, por contraste, el desamparo 

de otro amigo no creyente antela muerte reciente 

de su esposa. Los mas cercanos no sabían cómo 

organizar un acto de acompañamiento para él y 

de rememoración de su esposa. 

Este desafío lo vivo como tarea apasionante 

que produce liberación, paz, recuperación de la 

comunicación con el ser que se nos fue y un pro­

fundo agradecimiento en muchos de los que 

participan en estas celebraciones litúrgicas. 

A continuación, me propongo explicitar 

algunas fórmulas celebrativas que abarcan situa­

ciones diversas a las que he intentada aportar 

esclarecimiento, sanación y perspectiva creyente. 



1. Muerte de un bebé prematura. 

Me llama una abuela muy integrada en la parro­
quia. Su hija alejada de la practica religiosa 
y casada por lo civil, tuvo gemelos prematuros. 
Después de 15 días en la incubadora, uno de ellos 
ha muerto por complicaciones inesperadas; 
el otro sale adelante. Me plantea: "mi hija y toda , 
la familia estamos destrozados. Hemos dejado 
al niño en la dzmara frigorífica del hospital y lo 
enterraremos mañana, ¿puedes hacer algo por 
nosotros?". Concretamos para esa misma tarde 
una "Celebración sin Misa" en la parroquia. 
Acuden los padres de la criatura, familiares y 
muchos amigos jóvenes. · 

Algunos elementos de la celebración 

En la acogida hacemos un gran abrazo para 
sentir con un solo corazón al compas del vuestro, 
en memoria de vuestro pequeño Héctor, con un 
paso tan leve entre vosotros, un vuelo tan rapida 
que apenas ha dado tiempo a decirle: "hola y 
adiós". De seno a seno, prematura se adelantó 
para nacer y se ha adelantado para pasar al sena 
dlido de Dios que le asegura una . vida que 
no termina. Estamos sin palabras, pero vamos 
a tomar prestadas palabras y testimonios de nues­
tra tradición cristiana que nos aportan una luz. 

Héctor te vas como un silencio, 
como un silencio de amigo que se toca 
con manos muy suaves. 

Te vas como una létgrima, 
como una [agrima de agua clara 
que se desliza lentamente 
por un pétalo de flor. 

Te vas como una mariposa 
una mariposa dorada que traspasa las estrellas 
buscando la luz del sol. 

Vosotros seguís pronunciando su nombre; se os 
queda grabado su rostro en el alma, en el corazón. 

Las celebraciones litúrgicas: 
luz y balsamo para el duelo 

Lo mismo le ocurre a Dios que le dice por boca 
del profeta Isaías 41,1 y ss. : 

No temas pues yo estoy contigo . 
No te inquietes pues yo soy tu Dios. 
No te asustes, que yo te he rescatado, te he llamado 
por tu nombre 
y tú eres mío . 

Cuando cruces las aguas profundas, Yo estaré contigo 
y la corriente no te ahogara. 
¿ Acaso puede una madre olvidarse de su criatura 
y dejar de querer al hijo de sus entrañas?. 
Pues aunque ella se olvide, Yo no te olvidaré jaméls. 

Mira, fíjate, te llevo tatuado en 
las palmas de mis manos, 
así sabras que yo soy tu Señor 
y no defraudo a los que esperan en mí. 

Salma de confianza: "Oigo en mi corazón". 

Juan 16,20-22: Las angustias y alegría del parta. 
A la mama le ha tocada un doble parta prema­

tura y dolorosa: la criatura que se resistió a aban­
donar el seno hacia la realidad humana, afronta 
un nuevo nacimiento hacia el misterio de Dios, 
apenas presentido y habitada por el Resucitado. 
Os queda una parte de Héctor en su hermano 
gemelo a cuidar, sacar adelante ... y muchos abra­
zos que os rodean para sosteneros a vosotros. 

Momento de oración: con el rezo del Padre Nuestro 
y Ave María 

Padre amoroso, te necesitamos ..... Hoy nos 
sentimos totalmente desvalidos. Sólo podemos 
entregarte este trance difícil. No podemos entender 
el motivo por el que has permitido esta prueba. 
Te rogamos que permanezcas con nosotros, 
en nosotros y alrededor nuestro .... 

Al día siguiente volvía a llamarme la abuela 
,para decirme: "gracias, nos ha sentado como gloria 
bendita, después de la celebración hemos podido 
hablar sobre este drama, antes estabamos bloqueados; 
los jóvenes amigos de mis hijos quedaron impac­
tados; mis hijos pudieron dormir pacificados". 
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2. Tanatorio. 

El tiempo del tanatorio supone la vigília y despe­

dida de los farniliares, arnigos, compañeros de trabajo. 

Ademas del pésame, no son faciles otras palabras 

de sintonía sobre el sentida de la muerte, el futura ... 

Pastoralmente es una oporrunidad de oro para 

acompañar a las familias en ese trance difícil. 

Cuando me lo piden o se trata de gente muy cer­

cana a la parroquia, me hago presente para hacer 

una despedida o una Eucaristía, según los casos. 

En cada ocasión queda confirmada la importancia 

de ese acompañamiento en orden a consolar, liberar, 

reafirmar la fe de los familiares y acompañantes. 

Aporto alguna pincelada sobre la celebración en la 

Sala o en la capilla del Tanatorio, si esra disponible. 

Acompañamos a ...................... que pierde pié 

en nuestra orilla y comienza su camino, a través 

de la muerte hacia el futuro. 

Ante el misterio, nos acogemos mutuamente, 

nos confiamos al Dios de la vida. 

_____ has soltada tu amarra en esta orilla, 

pero "no temas a la muerte". 

Race unas horas cerraste los ojos por última vez, 

pero volverém a abrírsete pronto sin que tú 

lo hayas pretendido. 

Tu primera reacción seriÍ de incredulidad, pero 

ten confianza. 

Los jardines de la luz pertenecen a aquellos que, 

como tú, han vivido con desprendimiento. 

1° Reyes 19,4-8: Cuantas veces, a lo largo de tus 

dolorosos años de enfermedad, habras revivido 

esa experiencia del profeta Elías, avanzando por 

el duro desierto de los tratamientos hospitalarios, 

cansada y con ganas de tirar la toalla. 

Pero distintos angeles de Dios te han despertada, 

dado el sorbo de agua, animada a corner una 

cucharada mas para seguir adelante camino del 

encuentro con Dios. 
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Juan 13,33. 14,18-32: Las palabras de despedida 

de Jesús las ponemos, hoy, en tus labios: "Ya no 

estaré por mas tiempo junto a vosotros .... me voy 

a la casa del Padre. Mi testamento es que os améis 

como yo os he amado .... No os dejaré huérfanos. 

Os enviaré mi espíritu consolador. Os dejo la paz. 

No os inquietéis, no tengais miedo; volveré a estar 

con vosotros para siempre". 

- A ese Padre, al que tantas veces has invocada, 

te confiamos rezando 

"Padre Nuestro que estas en el cielo ... " 

- Te confiamos, también a la Virgen María, para 

que te acompañe en este transito: 

"Dios te salve María .... " 

- Al final, como mutuas despedidas pueden servir 

estas referencias: 

Cada uno de vosotros, los que le queréis, 

desde el fondo de vuestro corazón, expresadle 

un cariñoso adiós. 

Repasad vuestros mejores momentos junto a él 

y aseguradle que permanecera siempre en vuestra 

memoria. 
Le habéis acompañado hasta el último instante 

en este mundo, 

confiando en que os encontraréis de nuevo, 

en el otro; 
porque, en realidad, no hay separación. 

¡ Dejadle marchar en paz! 

os dice: -------
Queridos todos: 

Me voy antes que vosotros, 

pero no me busquéis entre los muertos 

donde nunca estuvimos. 

Encontradme en todas aquellas cosas que no 

habrían existida 

si vosotros y yo no nos hubiésemos conocido. 

A pesar de mi muerte, seguiremos en contacto; 

me llevaréis dentro como una constante presencia, 

acudiré cuando me llaméis. 

Seré vuestro angel protector. No os aflijais. 



En tus labios, ___ , ponemos esta postrera 
oración: 
'~cógeme, Padre eterno, en tu pecho, misteriosa 
ho gar. 
Dormiré allí, pues vengo deshecho del duro bregar". 

Este abanico de sugerencias y oraciones tienen 
un efecto benéfico para dar un sentida y abrir 
horizonte. Como final de una de estas celebracio-, 
nes, dos familiares médicos que trabajan en dina­
micas de terapia familiar expresaban: "esta sí que 
ha sida una verdadera terapia mas eficaz que lo 
que hacemos nosotros". 

3. Funeral 

A los ocho o quince días de la muerte, muchas 
familias piden un funeral para recordar al ser querido 
en unión con amigos, vecinos, compañeros de trabajo. 
Es una oportunidad valiosa para, después de la 
agitación de los días de la muerte y enterramiento, 
reencontrarse en una ocasión mas serena para hacer 
memoria del difunta en el ambito de la celebración 
cristiana que remi te al Dios creador y amigo de la vida. 

Por parte de los sacerdotes no podemos reaccio­
nar a esa petición familiar ni con el desdén, ni con 
el cansancio por la rutina de un funeral mas; sina 
con una acogida c::ílida que se hace carga de la 
situación de dolor y suma su capacidad compasi­
va y creyente para aportar lo mejor de sí mismo y 
del tesara de los rituales y tradiciones de la Iglesia 
para acompaiï.ar el duelo. 

Recuerdo un hecho ilustrativo: Una mujer de 55 
aiï.os que había perdido toda referencia religiosa 
pera que, ante la muerte de la madre fervorosa 
creyente, piensa que lo mejor que puede hacer por 
ella es ofrecerle una Misa. Durante la celebración 
de la misma percibe que lo que allí pasa y se dice 
va directamente para ella y para su madre; sufre 
porque ya no recuerda ni el Padre Nuestro para 
incorporarse a la oración por ella. Sale profunda-

Las celebraciones litúrgicas: 
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mente afectada y decidida a recuperar esa dimensión 
perdida . Se incorpora a las misas, a charlas de for­
mación, a grupos de revisión y hoy es una partici­
pante activa en la vida parroquial. 

En el momento de acogida de la familia que 
viene a encargar el funeral es importante escu­
charles, preguntaries para hacerse idea de quién 
era la persona, algunos rasgos significativos, 
los recuerdos clave que de ella tienen, la situación 
anímica en la que ellos quedan. De ese modo no 
diremos el funeral repetitiva, sina que podremos 
personalizar y escoger las lecturas mas adecuadas. 

A finales del curso pasado, acuden a pedirme 
un funeral los padres de cuatro hijos. El de 28 años 
ha fallecido de muerte súbita en la cama: buen 
hijo y hermano, muy querido por los amigos y en 
el trabajo, deportista, sano ... .. La madre expresa 
su desolación con estas palabras: "nunca le perdonaré 
a Dios lo que me ha hecho con mi hijo". Para ese 
desafío preparo las lecturas siguientes: 

Sabiduría 11,22-12,2: Frente a la imagen de Dios 
causante de la muerte, es afirmada como creador 
de la vida, que contagia vida, que ama la vida. 
Aparece así como "aliada de la madre" en el 
cuidada de su hijo, especialmente ah ora que ya no 
esta al alcance de las manos de ella. En esa línea 
estais los padres dadores de vida, que os desvivís 
por los vuestros. 

Hebreos 5,7-9: Cristo sabe de Lagrimas, gritos y 
súplicas al que podía salvarlo de la muerte. 

Juan 11,17-27: Marta se queja ante Jesús de que 
no se haya hecho presente antes para librar 
de la muerte a su hermano; ahora lleva ya 4 días 
enterrada. Jesús llora junto a las hermanas, 
pero las despierta a la confianza total en el Dios 
de la vida que, mediante su palabra poderosa 
"Lazaro sal fuera" le despierta y libera de las 
ataduras de la muerte. 

Cuantas familias alentadas por estas referencias 
salen pacificadas, reconfortadas, habiendo rehe­
cho la comunión con Dios y con el ser querido. 
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A la vez que se cuida el personalizar la celebra­
ción, es preciso abrirla al amplio abanico de parti­
cipantes que asisten por amistad, vecindad. 
Ante los interrogantes de la muerte todos estim 
sensibles, cada uno viene con sus muertos a cuestas 
con los que, a veces, tienen cuentas pendientes, 
o estan elaborando el propio duelo. Si en la cele­
bración acertamos a plantear los problemas 
de fondo, todos se sentiran concernidos. 

En el funeral por una madre de familia, abuela 
de la casa, utilizando el texto de Proverbios 31,10-31 
(que dibuja a la mujer fuerte, dadora de vida, que 
se desvive por el cuidado de los suyos, compasiva 
con los necesitados y abierta a la confianza 
en Dios) se puede trazar un perfil en el que cada 
uno siente reflejada a su propia madre. 

Una muchacha me confiaba: "cada vez que 
acompaño aquí a mis amigas ante la muerte de su 
madre, revivo el funeral por la mía". 

Al final de un funeral por un varón de 60 años, 
muy querido por todos, se me acerca uno de sus 
amigos para pedirme que necesitaba hablar 
despacio conmigo. 

En el posterior encuentro revelaba cómo le 
habían impactada la celebración en el tanatorio y 
el funeral por su amigo; le había removido el 
recuerdo de la muerte de su mujer hacía 2 años; 
entonces quedó confuso, había cometido errores 
importantes respecto a ella; ahora se sentía arrepen­
tido y necesitaba rehacer su comunicación con ella. 

4. Los símbolos 

Los símbolos sencillos, no amontonados, juegan 
también un papel decisivo en las celebraciones de 
difuntos, en orden a conectar con la sensibilidad 
de los participantes, y también para alumbrar la 
otra dimensión a la que han de acceder para entrar 
en comunión profunda con Dios y con el difunto. 

68 
LA 
BOR 

··' HOS 
PITA 

LA RIA 
n° 285-286 

El símbolo central es la Mesa del Altar, que 
evoca la mesa familiar en la que hemos compartida, 
tantas veces, el alimento y la vida tejida de gozos 
y penas junto al ser querido que tenía en ella su 
lugar insustituible. La mesa familiar de Dios 
borra fronteras. Dios nos invita, comparte el pan 
amargo de nuestro dolor y nos alimenta con su 
pan de vida eterna. Cuando compartimos el pan 
de la Eucaristía en memoria de nuestros difuntos, 
ellos desde el otro lado de la mesa de Dios, se aso­
cian a esta comida que adelanta el reencuentro 
definitiva con ellos. Desde el mas alia inspirau 
nuestros actos, pues lo cotidiano no basta para 
alimentar a los humanos. 

Otro símbolo imp.ortante es la luz de Dios que 
ha de iluminar las tinieblas de la muerte. Al final 
de la celebración se entrega el cirio, que ha alum­
brado durante la celebración, al familiar mas 
cercano para que lo mantengan encendido en la 
casa. Esa luz es señal de que el ser recordada va a 
seguir siendo un punto de referencia para seguir 
haciendo el camino de la vida bajo su inspiración. 

En el funeral por una madre de familia de origen 
rural y que había sido el fuego inextinguible 
del hogar familiar, utilizamos un cuenco con 
carbones encendidos, añadí el incienso de buen 
olor mientras se leía este mensaje evocador: 

Nuestra madre ha sido el fuego de nuestro hogar, 
nuestro pan de cada día. 
En el fuego de su seno 
prendió la vida de sus cinco hijos. 

Cada mañana, madrugaba 
para encender la leña y el carbón 
donde cocinaba, a fuego lento, 
el alimento de la familia. 

A la luz del candi!, tejía y retejía 
la ropa de los suyos. 

Sus ojos luminosos 
vigilaban la {rente enfebrecida 
cuando estabamos enfermos. 
Brasas de su amor 



traspasaban el entorno familiar 
y animaban el hogar 
de familiares y vecinos. 

Cada domingo, a la mañana, 
Dios reencendía su anhelo 
en la lampara del sagrario 
del templo parroquial. 

Tras su muerte, 
cada vez que remuevo 
las cenizas de su vivo recuerdo 
aún me quemo. 

En el funeral por un abuelo que había sida labra­
dor hasta el final de sus días, utilicé un cuenco lleno 
de trigo. Al final de la celebración, mientras iba 
soltando suavemente entre los dedos un puñado de 
trigo, fui recitando como su testamento para los suyos: 

Sin saber quién recoge, sembrad, 
serenos, sin prisas 
las buenas palabras, acciones, sonrisas; 
sin saber quién recoge, dejad 
que se lleven la siembra las brisas ....... . 

No os importe no ver germinar 
el don de alegria. 
Sin melancolía, 
dejad al capricho del viento volar 
la siembra de un día. 

Las espigas dobles romperan después; 
yo abriré la mano 
para echar mi grano, 
como una armoniosa promesa de mies 
en el surco humano. 

Brindara la tierra su fruto en agraz, 
otros segadores 
cortaran las flores, 
pero habré cumplido mi deber de paz, 
mi misión de amores. 

La sensibilidad y oportunidad van sugiriendo 
otros símbolos a los que es necesario dar el opor­
tuna encuadre para que resulten significativos. 

Las celebraciones litúrgicas: 
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Cierro aquí este breve repertorio de pistas y 
posibilidades que tenemos entre manos, a través 
del tesara de nuestras celebraciones litúrgicas, 
en orden a ayudar a elaborar el duelo en una pers­
pectiva de comunión humana y creyente respecto 
de los seres queridos que se nos van en la muerte. 
Y para conduir sirva esta constatación: 

La certeza de que los muertos viven con nosotros 
es el pan cotidiano de millones de madres, esposas, 
maridos, hijos que han perdido al ser amada. 

Los que se nos fueron tiran de nosotros y man­
tienen viva nuestra esperanza como respuesta 
a esa Hamada que nos viene del otro lado. 

Los que se nos mueren llegan a ser como 
un regazo palpitante e invisible, pera presentido 
que nos protege del frío del camino y torna d.lida 
nues.tra existencia sumergida en el amor. 
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No soy experto en Pastoral de la salud -cada vez 
dudo mas sedo realmente en algo-, sino, simple­

mente, alguien que ha acompañado durante bas­

tante tiempo, junto con otra mucha buena gente 

de la Parroquia de San Carlos Borromeo y de la 

Asociación Apoyo, cristianos y no cristianos, el 

intento de buen vivir de chavales y chavalas dema­

siado jóvenes para morir, próximos al entorno de 
la marginación, generalmente vinculados al abuso 

de drogas y a la enfermedad del Sida. Las sencillas 

reflexiones que siguen -a modo de inconexa y 

espontanea narración- estan hechas exclusiva­

mente desde esa experiencia, vívida sobre todo en 

la década de los años 80 y en los primeros 90. 

Por supuesto que ni la Iglesia ni nadie sensato 

desean el dolor, sin embargo éste, en lo que tiene 

de ineludible, constituye un ambüo para ser 
humanizado, acompañado, aliviado, dignificada 

y dotado de un nunca-del-todo entendido miste­

riosa sentido. En lo que tiene de evitable, debe 

empeñarnos en minimizarlo y acercarnos al sueño 

de Dios: que nadie sufra. A ello contribuye sin 

duda la Pastoral de la salud que, no obstante, sos­

pecho, ni tiene, ni reclama, la exclusiva en la aten­

ción a los enfermos y vulnerables (también deben 

"pintar" las parroquias, los movimientos, etc.). 

Vayamos al grano. Sin demasiados plantea­

mientos complejos, ni teológicos ni existenciales 

(lo mejor es siempre, como decía Francisco de 

Asís, "el Evangelio sin glosa"), un grupo de vein­

teañeros nos fuimos vinculando personalmente 

con gente de nuestra misma edad y poca mas, 

ejerciendo la sencilla ecuación del "juntos podemos", 

en un ilusionante y duro itinerario compartida 

para abandonar las drogas y los "malos rollos", y 

para empezar a vivir críticamente de otro modo. 

Se trataba, sobre rodo, de realizar un seguimiento 

personalizado que atendiese a todas las dimensiones 

de la persona. Cuando, tras muchos errares y fra­
casos, empezamos a caminar en la recta dirección, 

¡zas!. .. aparece el "maldi to bicho" y empieza a poner 

la zancadilla. Se nos morían a chorros. A muchos 

nos han quedado secuelas. Es algo tan antinatural 

que jóvenes acompañen a morir a otros jóvenes ... 

Incl uso, a veces, ant e la inexistencia de familiares, 



..... 

teníamos que tomar decisiones médicas difíciles. 

Algunos llegamos a tener fobia a los cementerios; 

en ocasiones, rezar el responso suponía un enorme 

esfuerzo. Sad.bamos fuerzas de flaqueza para 

alentar el caminar de los supervivientes, para iluminar 

un camino difícil, salpicada de enormes baches, 

pero dónde lo peor estaba aún por llegar. 

El pimico en los ojos de quienes miraban de 

soslayo a través del biombo, con el que se trataba 

inútilmente de ocultar la muerte a los compañeros 

de habitación y de infortunio, impresionaba aún 

mas que la muerte misma. Creyentes y no creyen­

tes nos fundíamos en impotente abrazo ante la 

muerte cruel de tantos y tan buenos amigos, tras 

días y noches de butaca hospitalaria, a veces 

acompañados, en forzada vigília, por los policías 

nacionales de custodia. 

Siempre hemos puesto mucha fuerza en la clave 

del encuentro mutuamente personalizador y sanante. 

Tocar el corazón del otro -y dejarse tocar, clara- abre 

un auténtico verge! de posibilidades. También 

compromete infinitamente mas a quien acompaña. 

Y lo desgasta y lo cansa. No creo que hoy algunos 

pudiésemos repetir con la misma intensidad esas 

vivencias. No esrabamos protegidos ni por la 

experiencia, ni por el pa pel social o eclesial, ni por 

nada. Lo suplíamos con !azos afectivos ("sólo se 

educa por contacto", decía M. Buber) , cultivando 

los valores fuertes (estos -como virus benignos­

simplemente se contagian) y dejandonos llevar 

a empellones junta al dolor por el "Dios amigo de 
la vida". 

Efectivamente, buena parte de nosotros éramos 

cristianos, hombres y mujeres militantes de Igle­

sia. Bastantes entendimos entonces la fe en Dios 

como aprendizaje del despojamiento de las res­

puestas claras y to tales, del cultivo de la confianza sin 

asideros, del vivir a la intemperie ayunos de razo­

nes, o de, sencillamente, no perder la esperanza en 

ausencia de señales. 

Mas que "Todopoderoso" empezamos a deno­

minaria -también en la liturgia- "Todocariñoso". 

La idea de poder repelía a quienes habían pasado 

Acompañar al que esta viviendo el duelo 

por la polida, los jueces y la carcel. ¡Como para 

hablarles del Suprema Legislador o del Juez 

Suprema! Mas entendían al Cristo crucificada 

entre ladrones, abierto, desde su desgarro, al otro 

(Dimas) y al Totalmente Otro (el incomprensible 

Buen Dios), yuxtaponiendo un grito impotente de 

queja ("¿por qué me has abandonada?") a otro 

de confianza en el desvalimiento ("en tus manos 
encomiendo mi espíritu") y regando todo con la 

sangre del perdón y la Promesa. 

Por cierto, nunca agradeceremos bastante el 

respeto de los no cristianos de entre nosotros 

hacia la cobertura de las necesidades espirituales 

y explícitamente religiosas de los que íbamos 

denominando cariñosamente "nuestros chavales". 

Nunca faitó ninguna a ningún funeral. 

Estuvieron siempre a los pies de cuantas cruces 

encontramos en esos años. Descubríamos también 

entonces que no teníamos que "llevar" Dios a 

nadie ¡El estaba ya en ellos y elias desde mucho 

antes! Sólo, en su caso, enseñar a ' balbucear su 

nombre y, siempre, reconocerle entre tanta buena 

gente, paradójico sacramento ateo del buen Dios. 

En un apresurado intento de sistematizar dis­

tinguiría tres momentos en el acompañamiento de 

la vida de estas personas. 

El primer momento crítica (sobre todo en los 

primeros 80, antes de que se extendiesen los ben­

ditos antirretrovirales) se producía cuando se les 

comunicaba la condición de portador de VIH. En 

ese momento de impacto emocional, se pensaba 

que el ser portador del virus equivalía a una con­

dena a muerte de manera practicamente inminente. 

La experiencia nos hizo descubrir que los médicos 

generalistas eran notablemente menos habilidosos 

en el manejo dellenguaje y la información que los 

médicos especializados de los grandes hospitales 

que solían ser bastante mas cuidadosos. 

¡Que importancia tiene la descuidada comuni­

cación personal médico-paciente! Cura mas la 

palabra que acoge, explica y cuida que el mejor 

Hrmaco en manos de un excelente clínica bruta. 
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Muchos, entonces, encontraban la excusa perfecta 
para lanzarse a una !oca espiral de consumo de 
drogas y suicidio mas o menos larvada. ''Al menos 
de un pico me muero a gusto", decían algunos. 
No resultaba faci! convenceries de lo contrario. 
Con algunos, desgraciadamente, no lo logramos. 
Con otros, la receta era siempre la misma: estar con 
ellos y mostraries que todos tenemos que morir, 
que lo podemos hacer como perros o como personas 
con dignidad. A lo segundo ayuda el sentirse querido 
y acompañado y, por supuesto, el saberse en manos 
de Quien nos sobrevuela con su incondicionalidad. 

El segundo momento delicada era el de las hos­
pitalizaciones intermitentes. En efecto, la aparición 
de los primeros síntomas y patologías provocaba 
periodos de hospitalización, seguides de otro de 
convalecencia, prolongades en otros de aparente 
bienestar y vuelta a empezar recurrentemente. Ello 
generaba no pocas pérdidas del puesto de trabajo 
en unos o dificultades definitivas para incorporarse 
al mundo laboral en otros. 

Nuestro papel, una vez mas, consistía en acom­
pañaries y animaries, sobre todo cuando sus cole­
gas empezaban a morir uno tras otro. Muchos 
tenían tanto pavor a la soledad como a la muerte. 
Eran momentos de hablar de lo divino y de lo 
humana; también de reír, de recordar, despedirse y, 
por supuesto, de callar. ¡Qué bien lo dice el Papa 
en Deus Caritas est!: el silencio es otro lenguaje 
del amor de Dios. 

¡Qué valiosos son los silencies prolongades 
rellenos de complicidad impotente junta a la cabe­
cera de los enfermos! Recuerdo también el desaso­
siego de la falta de privacidad. A veces la casi 
imposibilidad de mantener una conversación ínti­
ma o una confesión. ¡Y qué sanante se muestra el 
sacramento de la reconciliación en estos casos! 

Siempre he pensada que cuando Pablo dice eso 
de que cuando tu conciencia no te perdona, sabe­
te que hay un Dios mas grande que ella, capaz de 
regalarte el perdón, el de Tarso estaba pensando en 
él mismo, en la culpabilidad por tantos muertos 
debidos a su acción o a su omisión en su etapa 
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anterior. ¡Cuantas culpas horribles jalonan la vida 
de estos muchachos y su paso a trompicones por la 
vida! ¡Cuanto error inconfesable acaba en-trando 
por la puerta grande del perdón y de la paz! 

Pero quiza el memento mas difícil para todos era 
el de la despedida. En los últimos días las preguntas 
se multiplicaban. Recuerdo a Enrique de Castro 
diciéndole a un chavalete suyo, "Sí, Paco, es como 
cuando yo te tomo de la mano. Dios te agarrara 
de la otra y nunca mas la soltara. Así pasaras a la 
otra orilla". "No me soltéis ninguno de los dos" 
musitaba el muchacho, muy jovencillo, mientras se 
aferraba con firmeza a la mano del cura. Otras veces, 
a los mas asustados les susurrabamos: "no tengas 
miedo, déjate quere[ por Dios, déjate llevar". 

Con buena parte de ellos celebrabamos el 
sacramento de la unción. Con palabras que enten­
diesen, lo concluíamos con una licencia que no 

escandalizara ni al mas ortodoxa liturgista: clan­
doles en la frente un beso de parte de Dios. No sé 
si la expresión es feliz, pero nos sentíamos orgullosos 
de que gente que había mal vivido, tratados como 
animales por los que nos llamamos buenos, murie­
sen con tanta dignidad: ¡reconocidos, por fin! 

Acabamos barruntando con poco margen 
de error la proximidad de la muerte. Ésta, sin 
embargo, experta en no avisar demasiado, mas 
de una vez nos pilló, para nuestro desasosiego, 
tomando un café en la maquinita de la sala de espera 
de planta. Cuando los despedíamos, siempre le 
pedía a Dios lo mismo. Egoístamente querría morir 

como buena parte de aquellos que tuvimos la for­
tuna de acompañar. 

Querido por los cercanos, acompañado, con 
los menares dolares y asistido por los sacramentos 
de la Iglesia, auténtica gracia de Dios en la desgracia. 
Naturalmente, hubo quienes no quisieron cuentas 
con lo religiosa. Pero nadie se negó jamas a las 
carantoñas, a los cuidados, a las bromas (sí, a las 
bromas) y al cariño. Nunca he dudado que tam­
bién ahí, en ellos, con no menor intensidad, estaba 
la gracia de Dios. 
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El última momento era el del funeral. Suponía 
para todos la conclusión simbólica del duelo mas 
inmediato y el comienzo de la esforzada cotidiani­
dad. Esto no sólo para los familiares sino también 
para los acompañantes. Por eso es bueno el lapsa 
de una semana entre el entierro y el funeral. Cuando 
todo se hace muy deprisa no queda margen para 
rumiar, llorar y sosegarse. 

Me viene a la memoria el trabajo impresionante _ 
que realizó toda la Iglesia en Madrid y la discretísima 
pera eficaz coordinación que hubo entre la aten­
ción pastoral temprana en el mismo lugar del 
atentado, la posterior en el !FEMA y la que luego 
se propició con las parroquias a las que pertenecí­
an las víctimas y sus familiares. 

Inclusa el plan de choque que prepararan desde 
Caritas de Madrid para cualificar a los agentes de 
pastoral en la prevención y detección del shock 
postraumatico que podía extenderse -felizmente 
no fue así- entre amplios sectores de la población. 
Señalo esto haciendo memoria de los duros funerales 
de las víctimas que a muchos nos tocó celebrar. 

Siempre he creído que la fe no es un paracho­
ques frente al dolor o a las preguntas sin respuesta 
evidente. Por eso, sobre todo con los alejados, 
nada mejor que empezar con lo que nos une: el 
dolor compartida, la zozobra existencial, los inte­
rragantes y hasta ¡la queja! Dios es tan bueno que 
nos permite ¡apuntar en su libra de reclamaciones! 
Luego, clara, no podemos silenciar la razón de 
nuestra esperanza: El Amor de Dios es mas fuerte 
que la mala muerte. 

La última palabra no la tienen ni el bicho ni el 
odio asesino. Es la Palabra de Dios, auténtica 
palabra de honor, que cumple la promesa y asegura 
que lo mejor de cada cua! -segura, de manera especial, 
la suma de los amores dados y los recibidos- acaba 
en abrazo eterna junta a Él. Misteriosamente sur­
gimos de su soplo creador, misteriosamente volve­
remos a sus brazos. 

Concluyo con un sentimiento agridulce. 
No sé si habré desvelada casas que deberían 
seguir calladas en algún rincón escondida de 
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uno, aún no sanada del todo. Tampoco sé si esta 
es lo que se espera para la revista, pues hablé con 
unas pocas notas y sin grabar lo dicho. Citaré 
dos libros del amigo Juliéín Carlos Rios Martín 
en SalTerrae, en el que se han volcado unas 
cuantas experiencias de este tenor. Se titulan 
"Vientos de libertad" y "12 historias de dignidad 
y marginación". 

Comparten todas elias la misma idea que he 
tratado de desplegar en estas líneas: atender el 
bien morir tiene harto mas sentida cuando antes 
nos hemos implicada y complicada en el acompa­
ñamiento del buen vivir. 

73 



De un Servicio de Atención 

al Duelo a unos cursos. 

El año 2004 se iniciaba en Terrassa el primer curso 
de Acompañamiento en el duelo. Desde entonces 
han pasado por estos cursos mas de cuatrocientos 
profesionales del mundo de la sanidad, el trabajo 
social, la educación, el voluntariado y la pastoral. 

El alumnado si bien tiene una misma motiva­
ción inicial de formarse en el acompañamiento 
del duelo, entre sí, es heterogéneo tanto en el campo 
profesional que puede ir desde la marginación 
o la escuela hasta eLhospital o la parroquia, como 
en la formación académica, desde licenciados 
en psicología, medicina hasta una formación 
muy elemental. 

Esto nos ha obligado siempre a usar un lenguaje 
inteligible, con los mínimos tecnicismos posibles, 
cosa que hasta los mas formados han agradecido. 

El primer curso, mas teórico, del que se ha 
publicada ellibro "Acompañando en la pérdida" ', 
se complementa con otros dos, de segundo y ter­
cer nivel respectivamente. 

El Servicio de Atención al Duelo se inició 
tres años antes que los cursos. El Ayuntamiento 
de Terrassa, desde los servicios funerarios, pensó 
que quedaba un vacío en la atención ciudadana 
con las personas que quedaban con muchas difi­
cultades de adaptación para la vida de cada· día. 

Se contrataron dos profesionales que al cabo 
de un año no lograron implantar el servicio. 

Después del fracaso inicial, el gerente de la 
empresa tuvo la idea de invitarme para poner 
en marcha el servicio. Ante mi extrañeza de que 
una institución municipal donde gobierna un 
grupo político que en apariencia no es afín a la 

1 - Gea Romero, Alfons; Acompañando en la pérdida. 

San Pablo, Madrid 2007. 



Iglesia, me respondieron que buscaban el perfil 
de un "cura" que ademas tuviera la formación 
académica correspondiente para poder optar a la 
plaza de trabajo. 

Diga esta mas que nada, porque una de las cla­
ves del trabajo en el duelo y que los profesionales 
captan es esa "sabiduría" que emana de contem­
plar a la persona en su totalidad comprendiéndola, 
en su interioridad. 

Y de esa los de iglesia sabemos mucho. Quizas 
nos falte paner palabras a lo que hacemos, pera 
dos mil años consolando dan un bagaje que otras 
instituciones no tienen . 

Lo asumí como un reto, mas que nada porque 
pensé que indirectamente sería una herramienta 
de evangelización o una manera de estar presente 
en el mundo mas alia de la sacristía . 

El servicio funcionó con éxito de tal manera 
que las mismas personas que acudían eran 
portadoras de su bienestar a los profesionales 
médicos que. les atendían. Esta provocó la demanda 
por parte de estos profesionales de compartir 
la experiencia. 

Empezamos por un primer curso y antela ava­
lancha hemos ida haciendo los que anteriormente 
he mencionada. 

De la muerte a la pérdida. 

En un principio tanta por la ubicación del Servicio, 
el tanatorio, como por el tema, los alumnos 
vienen a aprender sobre el morir y la muerte y 
acaban sabiendo que antes que ésta esdm las 
pérdidas que vamos arrastrando a lo largo de la 
vida, de las que muchas veces no somos conscien­
tes pera que silenciosamente entorpecen nuestro 
caminar. Junta a la pérdida muchas veces silenciada 
esta el dolor expresado de manera confusa e inclusa 

Formar a quienes acompañan a otros en el duelo 

violenta. Comprender toda esta trama, para 
muchos profesionales ha sida de gran ayuda. Desde 
los que trabajan en psicología con adolescentes 
que descubren en los conflictos duelos no elaborados, 
o las trabajadoras sociales que aprenden que 
en marginación hay muchos duelos patológicos, 
basta los sanitarios que se acercan mejor al sufri­
miento que esta mas alia del dolor física. 

De la pérdida de los 

otros a mis pérdidas. 

Sin pretenderlo a medida que se desarrolla el curso 
la teoría se va asimilando desde la propia expe­
riencia de la pérdida, de manera que cada profe­
sional se va transfonnando en una persona 
preparada para acoger y comprender a otra desde 
la propia experiencia de dolor. 

Al principio estan interesados en las técnicas 
y acaban afinando la principal herramienta que 
es la propia persona. 

Al inicio del curso se les proporciona un cues­
tionario dónde se les pide que hagan tma auroeva­
luación del recorrido de una pérdida personal. 
Aquella que haya incidida mas en su vida . Este 
cuestionario, en los cursos que disponemos de mas 
tiempo lo trabajan por grupos. Mas tarde, en el 
segundo nivel, en el que se parte de las propias 
pérdidas se trabajara sobre lo que han reflexionada. 

De la pérdida a las pérdidas. 

En la era de la tecnología todavía no ha llegada la 
maquina de describir el dolor. La pérdida que da 
nombre a la situación del dolien te: muerte de un ser 
querido, despido laboral, divorcio, enfermedad .. . 
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en realidad es sólo el nombre de las cosas que per­

demes con aquella ausencia. Hemos visto por 

ejemplo, algunos ancianes que sufren mas porque 

no pueden acariciar su mascota en el hospital, que 

por el mismo hecho de morirse que no les provoca 
ningún miedo. En el curso intentamos desmontar 

y desmitificar tópicos ayudando a acercarse a la 

persona que sufre descubriendo en ella su dolor. 

Es decir a hacer la radiografia del dolor. 

Se hace necesario dar unas cuantas claves de 

interpretación de la sociedad que silencia el dolor 

y en algunos casos, el de las pérdidas especiales lo 

margma e tgnora. 

Tres niveles diferentes: 

El primer curso es sobre todo teórico, en el senti­

do de que son clases magistrales. El material 

empleada es una simple pizarra que nos sirve 

de soporte gnífico para dibujar los hilos invisibles 

del dolor y explicar de manera esquematica los 

procesos en el duelo. En este primer nivel abundan 

los ejemplos tanto de la atención en el duelo 

por la muerte de un ser querido, como la vida 

del enfermo en el hospital. Las preguntas también 

son numerosas y ayudan no solo a concretar sino 

que en elias comprobamos cómo se va asimilando 
la teoría. 

El segundo nivel esta pensado para un grupo 

reducido de diez a quince personas. La dinamica 

es diferente. Se parte del trabajo personal de una 

pérdida en nuestra vida que bayamos elegido. 

Siguiendo la metodología de un grupo de 
autoayuda, sin pretender ser terapéutico, los com­

ponentes del grupo, alumnos, muestran su dolor 

trabajado. El aprendizaje consiste tanto en hacer 

la propia radiografía del dolor como en aprender 

a descubrirla en el otro. La reflexión y el analisis se 

aúnan con la expresión de sentimientos, de manera 

que teoría (del primer nivel) y practica se juntan. 
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El tercer nivel consiste en practicar la relación 

de ayuda en el duelo, partiendo de algunos casos 

concretos. Esta pensado para profesionales o per­
sonas que se dedican al trabajo en el dolor. 

Primer nivel 

Objetivos: 
1.Acercarse a las propias pérdidas dentro de un 

proceso de crecimiento personal. 

2. Reflexionar sobre las capacidades para afrontar 

el desapego en la vida. 

3. Conocer el proceso del duelo, sus etapas y difi­

cultades de elaboración. 

4. Conocer las diferencias evolutivas en los niños, 

adolescentes y jóvenes, en el proceso de duelo. 

5. Reflexionar y aprender actitudes y habilidades 

necesarias para el acompañamiento en el duelo 

y en grupos de ayuda mutua. 

6. Reflexionar sobre la espiritualidad de la espe­

ranza y el dolor. 

Contenídos del curso 

1. Conceptos basicos: afección, 
pérdida y elaboración del duelo. 

1 .1. El vínculo: cómo nos unimos a las cosas . 
1.2. La pérdida: como toda separación 

genera ansiedad . 
1.3. Vinculación por defecto. 
1.4. La elaboración del duelo: panoramica general. 
1 . 4. 1 . Trabajar el dolor. 
1.4.2. Radiografía del dolor. 
1.4.3. Partir de la experiencia personal. 

Elaboración de la encuesta. 



... 

2. Reconstrucción del significado 
y experiencia de la pérdida. 

2. 1 . Reelaborar. 
2.2. Duelos englobados en una misma 

pérd ida (duelos simultaneos) 
2.3. Elaboración del duelo paso a paso. 
2.3 .1. Distintas fases , estadios o etapas 

en el duelo. 
2.3.2. Lo que aflora en cada fase. 
2.3.3. El duelo en el entorno cultural occidental. 

3. Reacciones normales en el duelo 
no complicado. 

3.1 . Duelos complicados y no complicados . . 
3.2. Características del duelo no complicada. 
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4. Acompañamiento en el duelo: 
facilitar el duelo no complicado. 

4.1. El enfoque terapéutico integrativa. 
4.1.1. Desde la psicología humanista. 
4. 1.2. Desde la psicología dinàmica. 
4 .1 .3. Desde el enfoque conductista. 
4.1.4. Desde el esquema cognitiva-conductual 
4 .2. La relación de ayuda (counseling) 
4.2 .1. ¿Qué es y cómo se lleva a cabo? 
4.2.2. Los distintos grados o formas 

de comunicación. 
4 .2.3. ¿Ouién esquien en la relación de ayuda? 
4.2.4. Ellenguaje no verbal. 
4.2.5. La confrontación dialéctica. 
4 .3. Competencias que deben alcanzarse 

para iniciar una relación de ayuda. 
4 .3.1. Competencias que deben alcanzarse 

para realizar una relación de ayuda. 
4.3.2 . Cuestionar la manera de comunicarse 

con los demas. 
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4.3.3. Reflexionar sobre las motivaciones que 
llevan a querer ayudar a los demas. 

4.3.4. Convertirse en personas capacitadas para 
mantener un dialogo a nivel de sentimientos. 

4 .3.5. Tener integradas las dimensiones negativas 
de la vida. 

4.3.6. Ser capaces de desarrollar actitudes 
de empatía y aceptación incondicional. 

4.3.7. Cultivar habilidades basicas que requiere 
una relación de ayuda. 

4.4. La educación emocional. 

5. ldentificación del duelo complicada 
o patológico. 

5.1. Tipologías de duelo complicada : 
características generales. 

5.1.1. Duelo maníaca. 
5.1.2. Duelo histérico. 
5. 1 . 3. Duel o obsesivo. 
5. 2. Duel os retarda dos. 
5.3 . Factores de riesgo. 

6. Elaboración de pérdidas de tipa especial. 

6. 1 . Duelos autorizados y no autorizados. 
6.2 . Tipos especiales de pérdidas. 
6. 2. 1 . La muerte de una persona con 

deficiencias psíquicas o físicas. 
6.2.2. La pérdida de alguien que se amaba 

en secreto. 
6.2.3. La muerte de una persona excluida 

socialmente. 
6.2.4. La muerte de un animal de compañía. 
6.3. Llorar un suicido: la importancia 

de la desculpabilización. 
6.3.1. Aproximarse a una herida: 

el modelo biopsicosocial. 
6.3.2. Posibles explicaciones ante un suicidio. 

7. Sistemas familiares y duelo. 

7.1 . Variables que afectan a la pérdida. 
7.1 .1 . ldentidad y rol de la persona perd ida. 
7.1 . 2. Características de la persona 

que sufre la pérdida. 
7.1.3. Causas y circunstancias de la pérdida. 

7.1.4. Aspectos psicosociales: duelo y familia. 
7.2. La muerte y los niños. 
7. 2.1. Una vivencia secuestrada. 
7.2.2. Un aprendizaje totalmente nuevo. 
7.2.3. Orientaciones practicas para 

padres y educadores. 
7.2.4. Caso practico : el duelo de Andrea y Sara. 
7.3. Los adolescentes antela muerte. 
7.3.1. El miedo al estigma. 
7.3.2 . Problemas con la exteriorización 

de los sentimientos. 
7.3.3. Su negación adaptativa. 
7.4. Vivencia de la pérdida en el universa juvenil. 
7.4.1. Lo que nos asusta, da miedo, 

nos persigue . 
7.4.2 . Compartir: elaboración colectiva del duelo. 
7.4.3. La empatía y la responsabil idad que 

nacen del dolor 
7.4.4. Un momento para crecer. 
7.4.5. Una unidad didactica para secundaria. 

8. La relación de ayuda en grupo. 

8.1. El dolor también tiene rostro . 
8 .1 .1. Elementos de un grupo de autoayuda. 
8 .1 .2 . Objetivos operativos . 
8.1.3. Normas de funcionamiento. 

9. Experiencias de acompañamiento 
en el duelo. 

9.1. Tipos de grupos de duelo . 
9 .1 .1. Grupos no profesionales. 
9.1 .2. Grupos clínicos . 
9.1.3. Grupos semiprofesionalizados. 

1 O. La liturgia, la oración y los rituales 
en el duelo. 

1 0 .1. La muerte, un rito de paso. 
1 0.1.1. Los rituales hoy en día. 
1 0.1.2. El mundo de la fe. 
1 0.2 . Sentido de un ritual de despedida. 
1 0.2.1. Componentes y estructura. 
1 0.2.2. Como ejemplo: el memorial 

de grupo de duelo de Terrassa. 



Segundo nivel 

La participación en este curso implica el trabajo 
personal y en grupo sobre las propias pérdidas. 

Objetivos: 
1. Aplicar las técnicas de dinamica de grupos en el 

trabajo del duelo. 
2. Partiendo de las propias pérdidas y siguiendo la . 

dinamica empleada en los grupos de autoayu­
da, se introducidn conceptos que lleven a la 
reflexión. 

Contenido del curso: 
1. Características de las diferentes pérdidas y la 

programación terapéutica. 
2. El rol del facilitador del grupo. 
3. Normas de funcionamiento. 

4. Selección de los usuarios. lntroducción y dina­
mica de las sesiones. 

5 . Evolución del grupo, inicio y cierre. 

6. Evaluación de la elaboración de las pérdidas. 

Tercer nivel 

Objetivos: 
1. Experimentar la relación empatica con las per­

sonas que padecen una pérdida. 

2. Aprender la empatía dentro del proceso tera­
péutico. 

3. Trabajar las habilidades propias para acompa­
ñar en las diferentes pérdidas del ciclo vital. 

4. Establecer una dinamica de autoevaluación del 
proceso terapéutico. 

Formar a quienes acompañan a otros en el duelo 

Contenidos del curso: 

Se trabajan casos de duelo (cualquier pérdida den­
tro del cic! o vital de la persona) . Es te curso es con­
tinuación del anterior en el que se trabajaron las 
propias pérdidas y se sentaron las bases teóricas 
del proceso deduelo. En este tercer nivel se traba­
jan las habilidades terapéuticas. 

Tiene una dinamica de participación activa 
donde la implicación de los participantes es necesaria. 
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Me gustaría, para empezar, darle un giro al título 

de esta comunicación . Educar me suena a dirigir, 

instruir, adoctrinar, que quedan lejos de lo que 

para mi ha sido y es acompañar en el duelo. 

Por otro lado me parece importante rescatar de 

este término algo que va muy unida a él y es la 

importancia del contexto histórico en el que esta 

educación se va conformando. 

La semana pasada estuve dando un curso 

a personal sanitario del Hospital San Jorge de 

Huesca, sobre cómo acompañar a enfermos 

- y familiares al final de la vida. 

Les resaltaba la importancia de apoyar mucho 

a la familia, porgue si les acompañamos bien, 

podemos prevenir el duelo patológico y ademas 

conseguir que la persona se enfrente al momento 

de la muerte sin que ésta sea una experiencia 

devastadora. 

Una mañana, antes del curso, me acerqué al 

Museo Pedagógico, donde hay una exposición 

de las características de la educación en España 

en distintos momentos desde la República a nues­

tros días. 

Me emocionó volver a ver los renqueantes 

pupitres dobles de madera, los viejos mapas ama­

rillentos, la estufa de leña y el olor peculiar de la 

escuela que pude disfrutar al final de cada curso 

cuando iba a mi pueblo, pues allí terminaban mas 

tarde las clases. 

Pude paner imagen a tantas historias que mi tía 

Demetria nos contaba del Libro del Buen Amor 

o las peripecias de los muchachos en tiempos 

de mi madre. 

Me emocioné consciente de la influencia tan 

fuerte que la escuela y la educación tienen sobre 

nosotros. Por eso me parece imprescindible recon­

ciliarnos con el contexto sociocultural de este 

momento, para que podamos distinguir las pautas 
de un acompañamiento para un duelo sano, cono­

ciendo las barreras que nuestro momento nos 



impone y también teniendo en cuenta los recursos 
que nos ofrece. 

Hemos de ser conscientes de que hoy en día el 
tabú ya no es el sexo; hoy de lo que no se habla es 
de la muerte. Tratamos de evitada a toda costa, 
inclusa borrando los indicios de un deterioro 
segura (nada de arrugas y manchas en la piel 
propias de un cuerpo que envejece, por cierto,_ 
desde el momento en que nacemos, si no antes; los 
anuncios de ancianos son para hablarnos de reme­
dios para frenar el envejecimiento y se sobrevalo­
ra la juventud, su fortaleza, etc.) Se glorifica la 
juventud y se resalta lo negativo de la vejez. 

En un contexto así, la muerte queda fea. Así es 
que la llevamos lo mas lejos posible y por supuesto, 
no queremos saber nada de toda lo que huela 
a debilidad, fragilidad o finitud. 

Las defensas que nos ayudan a manejarnos en 
el mundo, actúan protegiéndonos en gran medida, 
de la vulnerabilidad frente a la pérdida y a la vez 
nos priva de desarrollar mecanismos adaptativos 
frente a situaciones difíciles porque, el dolor 
que produce la pérdida, nos indica, como ningún 
otro sentimiento cuanto valía para nosotros lo 
que perdimos. 

El vivir ajenos a esta a menuda provoca que no 
comprendamos la importancia que tiene alga has­
ta que lo perdemos. 

Mirar de frente la muerte significa darnos 
cuenta precisamente de esa, de que somos vulne­
rables. Se ha dicho: "morir es un proceso de conti­
nuas pérdidas", yo diga que esa es precisamente 
vivir, pues según vamos viviendo vamos dejando 
atras Jugares, experiencias, proyectos, personas y 
compromisos. 

Nuestra vulnerabilidad frente a la pérdida, 
entiendo que es directamente proporcional a nuestro 
compromiso con el mundo, con la realidad y/o las 
personas que potencialmente son "perdibles". 
Comprometerse es darse, donar nuestro ser 
por amor. La herida es la reafirmación de nuestra 
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capacidad de establecer !azos de afecto, de com­
prometernos emocionalmente con el mundo y 
hallarle un sentida. 

Por otro lado, como en realidad no se puede 
detener el curso de la vida tal cual es, nuestra 
cultura fomenta en nuestro imaginaria muchas 
expectativas poca realistas. La expectativa es la 
manera en que contemplamos por anticipada 
el mundo. 

Las expectativas son potencialmente fuentes de 
heridas y lógicamente las vidas mas llenas de des­
esperación son las que tienen mas expectativas 
no realistas. La vida es un constante nacer y pere­
cer, es el dinamismo vital. No hay engaño ... la vida 
es así. 

Amar y desprenderse son dos procesos que 
implican apertura . A veces preferimos proteger­
nos, no estar abiertos, precisamente porque la 
apertura nos hace vulnerables. 

Así es que remoloneamos en nuestro compro­
miso, para no abrirnos al amor, en la ilusión de 
sufrir menos la pérdida y lo que realmente sucede 
es que nos perdemos la vida. Como decía John 
Lennon: "La vida es eso que sucede mientras nos­
otros nos dedicamos a otra cosa". 

Para abrirse hace falta confiar en uno mismo, 
saber que aunque suceda la pérdida, nos podre­
mos recuperar de ella. Implica poder decir adiós 
sabiendo que somos mas grandes que aquella 
que soltamos, que nuestro ser no desaparece 
con lo que se pierde, que podemos convivir con la 
pérdida (Ayuda mucho ver cómo otros cercanos 
viven el duelo). 

Es decir hacer el duelo supone conocerse. 
Descubrir qué significa una pérdida para nosotros 
es el primer paso para comprender nuestro dolor 
y superada. 

La pérdida duele y duele mas intensamente 
cuanto mas tiempo se niega. Esperar mas de lo 
que nos puede ofrecer la realidad nos hiere inten-
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samente y nos desgasta pudiendo evitarlo. El duelo 
es sentir, soltar y situarse en el nuevo vivir. Hacer 
el duelo requiere vivir conscientemente nuestra 
naturaleza itinerante, desinstalada. 

Para esto necesitamos acompañarnos de alguien, 
porgue toda herida a la que no se le da expresión, 
deja algún dolor dentro. Nada resuelve mejor 
una pérdida que sufrirla y llorarla, aunque con 
frecuencia esto incomoda a guien esta cerca . 

Casi siempre porgue no conocemos los recur­
sos para acompañar. De hecho, socialmente existe 
una cierta incoherencia entre esperar que se mues­
tre dolor, pero que ese dolor dure poco porgue nos 
incomoda e interpela nuestro nivel de compromi­
so con el dolor del otro. 

Nos necesitamos unos a otros para poder 
alimentarnos de los "manjares" con los que nutrir 
a quienes estan débiles. 

En definitiva como decía el filósofo judío 
Martín Buber (filósofo judío s. XIX y XX): 

" . .. una sociedad puede ser considerada como 
humana en la medida en que sus miembros se afir­
man los uno s a los o tros, .. . una humanidad real 
no existe mas que allí dónde esta capacidad puede 
expandirse." 

Estamos en la misma situación que describe el 
Evangelio de San Juan capítulo 21, versículo 18: 

"En verdad, en verdad te digo: cuando eras mas 
joven te ceñías y andabas por donde querías; pero 
cuando seas viejo extenderas las manos y otro te 
ceñira, y te llevara adonde no quieras." 

Cuando el ser humano es privada de la inicia­
tiva de intervenir es cuando sucede lo esencial de 
la vida ... ahora si podemos decir libres ... hagase tu 
voluntad . Es la gran invitación a entrar en comu­
nión profunda y definitiva con Él... 
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Por lo tanto: 

A quienes queremos acompañar en el duelo se 
nos pide: 

Hacer nuestro proceso personal en referencia al duelo. 
Cultivar una actitud profunda de Es estar presente, 
aquí y ahora en esto. 

Este es el gran valor de nuestro tiempo, y 
hemos de incorporaria en nuestro equipaje para 
acompañar en el duelo. 

Así como el respeto que se muestra ante las 
diferencias, pues existen muy diferentes reaccio­
nes frente a la pérdida. 

Estar, aquí y ahora, simplemente ESTAR. 
Lo efectiva de nuestra vida no esta tanto en lo que 
hacemos como en Imestra presencia benévola. 

Morir es dejar de hacer: el maestro Eckart 
(filósofo y mística aleman del s. XIII) predicaba: 
"no piensen fundamentar la santidad en el actuar, 
porque no son las obras lo que nos santifican, mas 
bien piensen en santificar aquella que hacen." 

Y también conocer el contexto actual contra­
rrestando los límites que nos impone y potenciando 
sus recursos. 

Antela persona que sufre, siento que he de des­
calzarme con la consciencia de estar pisando 
tierra sagrada . . . tierra escogida para que actúe la 
Gracia. 

Así mi mayor disposición sera de contempla­
ción y mi intervención, entiendo yo ha de limitar­
se a una presencia incondicional y benévola, es 
decir con la voluntad de hacer bien al otro, canal 
e instrumento de esa Gracia. 

Soy consciente de que esto es una experiencia 
muy personal, no compartida por much@s. 

Detras de estas afirmaciones hay experiencias 
profund as de duel o, propias y ajenas ... y ustedes 



se preguntaran: "esta chiquita tan maja y tan 
joven, segura que no ha sufrido mucho, ¿qué nos 
va a contar del duelo?". 

No quiero hacer alardes de pérdidas ni de 
lagrimas, sino agradecer a la vida el poder leer 
todas esas experiencias personales de pérdida, 
como llaves de incalculable valor que me han 
abierto las puertas del corazón de tantas personas 
sufrientes, muchas de elias en duelo. 

El saberme y aceptarme fragil y vulnerable, me 
ha permitido acercarme a las personas en duelo 
acogiendo su fragilidad. Ayudandoles a interiori­
zar que el verdadera vínculo, no posee, no se apro­
pia del otro, deja que Dios haga en él, que siga 
su cammo. 

El ejemplo que guardo con mas ternura y que 
todavía me emociona es el de la madre de Gema 
(20 años), cómo le dijo: "puedes irte cariño, yo te 
seguiré queriendo, pero tienes que irte". A veces, 
me gusta imaginar qué le diría el muerto a la per­
sona que se queda. 

Quizas nos diría: "No me busquéis entre los 
muertos . .. he entrada a una nueva existencia. 
Tened luto por mí pero no me retengais, dejadme 
hacer mi camino. Y tened en cuenta que si volvie­
ra, si volviera, amaría mas y buscaría mas en esa 
realidad trascendente que abarca TODO". 

Me gustaría ir interiorizando en el camino 
junto a los que acompaño a estar dispuesta a sol­
tar, pues lo que retenemos impide la vida: 

Retener aliento = asfixia 
Retener alimento = envenena 
Retener a quien queremos= esclaviza 

Si queremos amar hasta el extremo, hemos de 
aprender a amar desasidamente, desapegarnos de 
nuestras expectativas hacia el otro inclusa y sobre 
rodo, en el momento de la muerte. 

Educar para vivir el duelo 
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Sabemos que existen cada vez menos ritos fúne­

bres en nuestra sociedad aptos para favorecer 

la resolución de un duelo. Esta negación social de 

la muerte y del sufrimiento tiene repercusiones 

muy perjudiciales. Tanta para las personas como 

para las comunidades en situaciones de pérdida, 

que ya no comprenden la importancia de hacer 

sus duelos y, menos aún, saben cómo hacerlos. 

Para contribuir a esa tarea, he decidida paner 

por escrita mis conocimientos y mi experiencia en 

grupos de ayuda para personas en duelo. Luego 

de tomar consciencia de la urgente necesidad 

de resolver las situaciones de duelo para conser­

var la salud psíquica, mental y espiritual, muchas 

personas sienten el deseo de organizar grupos 

de autoayuda, quieren también que las personas 

en duelo dispongan de un lugar donde expresar su 

sufrimiento, ayudando de este modo a prevenir 

los múltiple s problemas psicológicos y social es 

que sobrevienen a las personas, familias y comu­

nidades que no reciben el aliento y el apoyo nece­

sario para vivir sus duelos. 

Definición de un grupo de auto ayuda. 

Es un grupo de personas que sufren una misma 

herida y que desean curada, compartiendo 

sus vivencias y sus conocimientos. Se lo llama 

también grupo de sostén, grupo de apoyo o grupo 

de participación. 

El grupo de autoayuda se distingue del grupo 

terapéutico por el hecho de estar organizado y 

dirigida por no profesionales. Los participantes 

no son clientes y no existen los honorarios. 

Si un profesional de la salud dirige un grupo, 

no lo hace en tanta profesional, sino como perso­

na que necesita ayuda. Puede hacerlo también con 

el fin de formar coordinadores de futuros grupos. 

Este grupo espont::í.neo de personas que viven 

un mismo problema no necesita aprobación artificial, 

puesto que no tiene la pretensión de hacer un trabajo 

profesional. Se mantiene dentro de los límites de una 



ayuda ordinaria, aún cuando emplee profesionales 
como supervisores o consultores especializados. 

Un criterio para la formación 
del grupo: la homogeneidad. 

Para una mayor eficiencia en los grupos 
de autoayuda en el duelo es preferible, si es 
posible, buscar una cierta homogeneidad, en lo 
referente al tipo de pérdida vivido por los partici­
pantes: pérdida de un hijo, de un padre, de un 
esposo y, en lo referente a la edad: niños, adoles­
centes, adultos. 

Ciertos tipos de pérdida podrían exigir la for­
mación de un grupo especial: los casos de suicidio, 
por ejemplo, en los cuales se debe insistir sobre 
algunos aspectos del duelo y en los cuales la culpa 
debe ser tratada con cuidada. Si es imposible satis­
facer el criterio de homogeneidad puede también 
formarse un grupo con personas que hayan sufri­
do diferente tipo de pérdidas. 

Por otra parte, es desaconsejable poner en un mismo 
grupo a personas en duelo y a personas divorciadas. 
El tipo de pérdida es diferente, la persona en duelo, ofi­
cialmente, no ha sufrido un fracaso en su relación. 

Publicidad 

Hay varios medios para hacer conocer la exis­
tencia de los grupos de ayuda: 

- Oralmente o mediante contactos personales. 
- Por información dada por un profesional: sacer-

dote, médico, trabajador social, enfermera, etc. 
- Por información dada por una agencia social: 

escuela, parroquia, hospital, tanatorio, etc. 
Por comunicados a la prensa, a la televisión 
comunitaria, a la radio, en la crónica de los 
acontecimientos sociales o en el diario local. 
Por colocación de afiches o por la entrega 
de volantes informativos en las salas de esperas 
de profesionales, en los servicios comunitarios, 
en las agencias sociales, en los hospitales, en los 
tanatorios, en la entrada de las iglesias, etc. 

Lugar del encuentro 

Los grupos de autoayuda 
para personas en duelo 

Es mejor elegir un lugar pública antes que una 
vivienda particular, un lugar discreta, cerca de los 
servicios de transporte pública, de ser necesario. 
Amueblarlo con sillas cómodas. Si existen gastos 
de alquiler, deberàn ser pagados por los participantes. 

Frecuencia y duración de los encuentros 

La frecuencia ideal de los encuentros es de una 
vez por semana. Cada encuentro no debe durar 
mucho mas de dos horas. Una serie de doce 
encuentros permite un trabajo en profundidad. 
No hay inconveniente en participar en varias 
series de encuentros. Puede ser un medio de avan­
zar en el duelo y, al mismo tiempo, una ocasión de 
brindar su apoyo a los nuevos participantes. 

Número de participantes 

El grupo ideal esta constituido por siete a diez 
personas, pero puede también contar con solo cinco. 
Sin embargo; no debería sobrepasar las doce. 
Conviene mas, en este caso, constituir subgrupos. 
Después del primer encuentro, es aún posible integrar 
nuevos miembros. Esto ya no es posible después 
del segundo; agregar nuevos miembros significada 
un peso para el grupo desde ya comprometido en 
su marcha. 

Selección de los miembros 

Es necesario hacer una cierta selección de los 
miembros. Aquellas personas psicológicamente 
muy enfermas: suicidas, las que divagan o son 
incapaces de seguir una conversación, las que 
estan hajo el efecro de drogas o del alcohol, tienen 
necesidad de una ayuda especializada. Es mejor 
derivarlas a servicios profesionales. 

Es desaconsejable poner en un mismo grupo 
a miembros de una misma familia. Ocurre a me­
nuda que temen abrirse por temor a entristecer 
al otro miembro de la familia. Sin embargo, 
en algunos casos especiales, puede ser beneficiosa 
para una pareja encontrarse en el mismo grupo. 
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El diario de a bordo 

Es muy importante aconsejar a los participantes 

que utilicen un medio apto para continuar, después 

del encuentro, con lo que comenzaron en el grupo. 

Puede ser un cuaderno de anotaciones personales, 

llamado diario de a bordo, o la utilización de cintas. 

La persona anota o dice en ellos sus reflexio­

nes, las tareas que debe cumplir, sus progresos, 

etc., reuniendo así los textos que la ayudaran a 

prolongar los encuentros. 

Ese diario escrita o grabado es estrictamente 

personal. En ningún momento se presionara a la 

persona para que lea o haga escuchar esos pasajes 

en el curso de los encuentros. Los que lo hagan, lo 

had.n por voluntad propia, con toda libertad. 

Rol del coordinador 

Sus calidades deben ser: 

- Haber vivido una experiencia de duelo y haberla 

resuelto, al menos en parte. 

- Ser capaz de asumir la responsabilidad de un grupo 

y consagrarle el tiempo necesario. 

- Ser capaz de crear un clima acogedor, de seguridad 

y de participación. 

- Mostrarse sensible a los sentimientos y a las emo­

ciones de los otros; mas aún, valorar su expresión. 

- Ser capaz de hablar de su experiencia personal, 

en forma breve y con el fin de ayudar a los miem­

bros del grupo a hablar de sí mismos. 

- Ser consciente de que no es necesario tener todas 

las respuestas a las preguntas. Lo importante es el 

compartir entre los miembros del grupo. 

- Estar suficientemente cómodo con su silencio 

como para permitir a la persona que habla vivir 

y encontrar una expresión para su vivencia. 

- Mostrarse receptiva frente a las manifestaciones 

de pena o de cólera de los participantes, y hacerles 

comprender que estas emociones seran aceptadas. 

Poner una ca ja de pañuelos de pape! en lugar visible. 

- Ser paciente y respetuoso, vigilando al mismo 

tiempo la duración de las intervenciones. 

- Ser capaz de tomar distancia frente a las obser­

vaciones críticas de los participantes, ya sea acerca 
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del contenido, del método o de la técnica de coor­

dinación. Desarrollar una actitud no defensiva. 

El coordinador no tiene nada que probar ni nada 

que 1mponer. 

-Preguntar mas bien a la persona insatisfecha si tiene 

sugerencias para mejorar la situación, e invitaria 

a comprometerse en la acción que debe emprender. 

- Mostrarse muy disciplinada al atorgar su tiempo 

al grupo. Al fin de un encuentro, evitar prolan­

garlo con uno o varios de los participantes. 

Si uno de los miembros pide un encuentro fuera 

del grupo se aconseja a no acceder a su pedido, 

sino alentarlo mas bien a compartir lo que quiere 

decirle con todo el grupo. 

Sus funciones 

- Prepararse antes de cada encuentro: física (descanso, 

relajación), psicológica (sentimiento de confianza), 

y espiritualmente (sentida de servicio a los otros) . 

- Prever las tareas a confiar a los participantes: lec­

tura de textos, preparación de refrigerios, etc. 

- Preparar anticipadamente un cierto número de pre­

guntas abiertas. Ejemplo: El tema de esta reunión 

¿cóm o se vincula con s u experiencia personal?, 

¿cómo reacciona usted ante el tema?, ¿qué es lo 

mas importante para usted en el tema presentada? 

- Respetar el horario del encuentro, sobre todo las 

horas del comienzo y del fin. 

- Si es necesario, dar información sobre el proceso 

de duelo: etapas, medios para vivirlas. 

Sus técnicas 

- Aprender d.pidamente los nombres de pila de los 

participantes y utilizarlos. 

-Evitar los consejos del tipo "Deberías ... ". 
- Permitir o dejar que los participantes den las 

informaciones pertinentes que no se refieran 

a las obligaciones. 

-Resumir d.pidamente una intervención que corre 

el riesgo de volverse demasiado larga. 

- Hacer resurgir el interés y hacer que esa per-sona 

acepte ceder la palabra a los otros que aún 

no se hayan expresado. Prometer volver a esa 

persona cuando todos los demas hayan tenido 

su oportunidad. 



- Tener en mente algunos buenos títulos de libros 
o el nombre de algunas personas especializadas 
que se pueden invitar si el grupo o pide. 

Rol y normas del grupo 

El grupo no es solamente una reunión de per­
sonas en un mismo lugar. Existe como cuerpo. 
Posee una fuerza y una energía especiales que 
actúan sobre cada uno de los participantes. 

Y cada participante tiene derecho a esperar del 
grupo el apoyo que necesita en su proceso de duelo. 

En el grupo de ayuda nadie esta obligado a 
hablar. El oyente discreto puede obtener beneficios 
por el solo hecho de estar presente. 

Al escuchar a los otros descubre un modelo 
de expresión de la sus emociones y comulga con 
sus sufrimientos. El grupo sigue siendo, así, un 
lugar privilegiado de aprendizaje. 

Pero, para que el grupo pueda alcanzar sus obje­
tivos, los miembros deben sujetarse a reglas precisas: 
- Discreción: cada miembro del grupo se compro­

mere a guardar secreto sobre aquello que se dice 
o se hace en el grupo. 

- Respeto: si se ha decidido dejar el grupo en el trans­
curso del proceso, comprometerse a asistir al 
encuentro siguiente para completar la despedida 
del grupo. 

- Asiduidad: avisar si no se puede asistir a un 
encuentro. 

- Constancia: comprometerse a no escapar del 
grupo en los momentos penosos. 

- Puntualidad: llegar al horario y quedarse hasta el 
fin del encuentro. 

- Libertad: nadie esta obligado a expresarse 
en el grupo. 

- No juzgar: no hay emociones, ni preguntas buenas 
o malas. Todo lo vivido es aceptable con tal que 
se hable de sí mismo y no de los demas. 

- Participación: el tiempo esta repartido de manera 
que todos aquellos que lo deseen puedan expre­
sarse. Evitar los dialogos de a dos. 

Los grupos de autoayuda 
para personas en duelo 

- Apertura: durante el encuentro se acepta no 
fumar ni beber, para no disimular una ansiedad 
que sería mas ventajoso expresar en el grupo. 

Credo del grupo de ayuda 

Las afirmaciones siguientes describen el proceso 
de sanación de las personas en duelo, y recuerdan los 
principios que estan en su base. Permite fortalecer 
la creencia -difícil de mantener en ciertos momentos­
en una posible sanación, y recordar las certezas 
que sostienen el proceso de resolución de un duelo. 

- Creemos que las pérdidas de seres queridos 
forman parte de la vida, y que es importante 
"hacer los duelos" para volver a vivir. 

- Creemos que el duelo no es una enfermedad, 
sino un acontecimiento en la vida de toda perso­
na, con vistas a una mayor madurez. 

- Creemos útil saber que el proceso de duelo exige 
energía y coraje. 

- Creemos que es importante tener un medio en el 
cual podamos expresar nuestro sufrimiento sin 
ser juzgados. 

- Creemos necesario el ser sostenidos por la escu­
cha y el aliento de los otros. 

- Creemos que las verdaderas emociones son bue­
nas y que evolucionan en la medida en uno 
las expresa. 

- Creemos importante que cada miembro camine a 
su ritmo a través de las etapas del duelo. 

- Tenemos la convicción de que poseemos todos 
los recursos necesarios para vivir bien un duelo, 
y salir de élliberados y habiendo crecido. 

Diseño de un encuentro 

Un encuentro del grupo de autoayuda se desarrolla 
generalmente en ocho etapas: 
1 ). Recepción de las pers o nas que formaran el 

grupo: la recepción individual de cada uno 
de los participantes por parte del coordinador 
es un momento importante. Permite crear un 
clima de confianza y puede disminuir los temores 
y las resistencias experimentadas sobre rodo en 
los primeros encuentros. El coordinador tendra 
especial cuidado de estar disponible en este primer 
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tiempo del encuentro: apretón de manos, mirada 

a los ojos, preguntas de costumbre, información 

sobre temas practicos, etc. 

2). Concentración: el encuentro comienza por un 

momento de silencio. Se puede aquí hacer un 

ejercicio de relajación, una plegaria corta y 

apropiada, una cadena de energía o una breve 

lectura; en resumen, todo lo que pueda ayudar 

a despegarse de las preocupaciones exteriores. 

Esta concentración apunta a favorecer la inte­

rioridad, la presencia en sí mismo y la presencia 

en el grupo. Si un miembro se niega a hacer esa 

concentración en grupo, puede ausentarse 

durante ese momento; si todo el grupo rechaza 

ese ejercicio, lo mejor sed. no imponerlo. 

3). Lectura del credo: el credo del grupo constituye 

el fundamento ideológico que reúne a las per­

sonas con miras a la resolución de su duelo. 

Es leído, de ser posible, por una persona dis­

tinta en cada encuentro. Permite recordar los 

objetivos y las orientaciones de estos encuentros. 

4). Revisión de la semana anterior: se invita a los 

participantes a contar cómo pasaron la semana 

transcurrida desde el último encuentro. 

Aquellos que lo deseen comparten sus vivencias 

frente al duelo, o todo lo que se refiere a su evo­

lución. El coordinador juzga la pertinencia de los 

intercambios. El material aportado puede ser 

tan importante que se necesite dedicarle mas 

tiempo, incluso toda la duración del encuentro. 

5). Presentación del tema de la reunión: el coordi­

nador presenta el tema o la etapa de la evolución 

del auelo para ese encuentro. Si el grupo no 

parece querer tratar el tema propuesto y prefie­

re abordar otro aspecto cjel duelo, es preferible 

seguir el movimiento del grupo. El encuentro, 

en tal caso, esta lejos de haber fracasado; el 

grupo ha tornado realmente el proceso en sus 

manos. El coordinador intervendra solamente 

en el caso de que los miembros se involucren en una 

discusión que no esté relacionada con su duelo. 

Les preguntara entonces si eso es lo que ellos 

verdaderamente quieren hacer, señalandoles al 

mismo tiempo que eseín desviandose del objetivo 

del grupo. Si los participantes deciden clara­

mente no hablar del propio duelo, el coordinador 

puede atribuirse a sí mismo el derecho a retirarse. 
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6). Intercambio y participación: los participantes 

se expresan sobre el tema o sobre cualquier 

otro aspecto de su duelo. El coordinador admi­

nistra el tiempo impartida a cada uno, valora 

las intervenciones, las reformula, invita a los 

"silenciosos" a expresarse, sin forzarlos, etc. 

7). Pausa-refrigerio: se aconseja a invitar a los 

miembros a asumir, cada uno por turno, la res­

ponsabilidad por el refrigerio. Este momento 

informal puede ser una valiosa ocasión para la 

apertura y la intimidad. 

8). Cierre del encuentro: es el momento de comu­

nicar las noticias, por ejemplo, los aniversarios, 

etc.; proponer una tarea para la semana 

siguiente, proponer lecturas, anunciar las con­

ferencias sobre , el tema del duel o, desear a 

todos una semana fructífera, en sanación. 

Para concluir. 

El duelo, aún siendo un trabajo individual, es tam­

bién un hecho colectivo. Toda la comunidad sufre 

la pérdida de un ser que había tejido numerosos 

!azos con sus semejantes. 

Es por esta razón que la persona en duelo debe, 

en su caminar, transformarse en solidaria para no 

ser solitaria. La pérdida de un miembro de una 

familia, de una comunidad, de un pueblo, toca a 

todo el mundo y devuelve a cada uno, como en un 

espejo, sus propias pérdidas. 

Es toda la comunidad que se privada de uno 

de los suyos. Es una parte de nosotros mismos que 

ha sido tocada. Sin embargo, en la capacidad 

de acogida y de contención del grupo esta presente 

la posibilidad de sanación de esa herida. 

Y cómo comunidad eclesial, lugar privilegiada 

del anuncio de la Salvación-Sanación propuesta 

y vívida en Jesucristo, somos responsables de que 

esa dimensión importante de la vida personal 

y comunitaria pueda ser contemplada, acogida 

y sanada, para ser fieles al mandato de promover 

la vida en abundancia, aún en situaciones de sufri­

miento y muerte. 





Ante todo gracias por permitirme estar aquí, gracias 

a Abilio, y a todo su equipo. 

Yo no tengo mucha costumbre de micrófonos 

y charlas, prefiero escribir a hablar, pero estoy 

feliz de estar con vosotros y os doy las gracias 

porque todos hemos venido para aprender a amar 

mas y mejor en estas circunstancias tan difíciles 

que se llaman "duelo". 

Gracias por compartir conmigo vivenCias 

de fe y de amor. La gran palabra que le da el sen­

tida a todo es el amor. Si hemos experimentada 

en 1mestra vida que somos amados, todo adquiere 

otro color. 

Pero si hemos recibido la gracia, el regalo 

de vivir que nos ama Dios, entonces cambia todo. 

Entramos en una dimensión nueva del sufrimiento, 

del gozo, de la alabanza, de la gratitud, y también 

del duelo. 

El duelo es la vida m1sma . Comienza mucho 

antes de la muerte física, sobre todo si se trata de 

una larga enfermedad, o de un proceso de ancia­

nidad donde la persona se apaga con una velita. 

El duelo no acaba nunca, se funde con la vida, 

se transforma en una mirada nueva, mas profun­

da hacia uno mismo hacia los demas, hacia Dios. 

Creo que es un encuentro o reencuentro con La 

Trinidad entera . 



Con toda humildad os voy a esbozar unos puntos 
que son mi experiencia de años de enfermedad de mi 
esposo amado. Fue un aprendizaje L~nico en inten­
sidad de amor. Sí, no me cansaré de repetirlo: 
amar es la clave de todo. Desde el comienzo la vida 
es amor. Yo creo que Dios nos ha creado por amor. 

Una persona existe pm·que es amada. No se puede 
sufrir el mismo dolor que el enfermo. Lo explico en el 
libro. Pero sí que podemos acompañarlo con amor. 
¿Y cómo? 

A todos nosotros que se nos ha dado la misión, 
o el carisma, o el privilegio de cuidar a enfermos 
de cuerpo y de alma, se nos ha de plantear muy 
seriamente esta pregunta: ¿cómo hacerlo con amor? 
Aquí propongo algunas indicaciones que me pare­
cen muy importantes en el acompañamiento y en 
el crecimiento mutuo. 

1. Lucidez 

Hay que ser auténtico, no andar con disimulos, 
no mentir al enfermo. Muchas veces nos callamos 
por cobardía. El enfermo, el enfermo muy grave 
aunque no se !e diga la verdad la intuye, la sabe. 

Narciso y yo juramos decirnos toda la verdad cuan­
do los dos estabamos sanos. Él supo todo sobre su 
enfermedad, su evolución, sus perspectivas. Esto 
permite dialogar en la mayor cercanía posible. Claro 
que cada caso es distinto, pero hemos de ser autén­
ticos y atentos a lo que el enfermo necesita y desea. 

2. Espacios de soledad 

Dejar espacios de soledad al enfermo. Espacios 
de silencio. "Dejarle a solas con Dios"y roda la 
envergadura de lo que esta viviendo; entonces 

Amaneció de noche 

podra desear abrirse al que esta con él, cuando él 
quiera, y se sienta con confianza para hacerlo. 

No atosigar al enfermo, no preguntar. 
Esto requiere mucho amor y mucha renw1cia por 
parte del que esta sano, y que desea estar a rodas 
horas con el que ama. Permitir que el enfermo llore, 
grite, se enfade, proteste .... todo eso por amor. 

3. Ayuda justa, actitud justa 

No hacer por el enfermo lo que él todavía puede 
hacer. Amí me ha costado mucho porque soy muy 
espontanea y muy dispuesta a "ayudar". La verdadera 
ayuda consiste en estar cuando el enfermo te nece­
sita, te lo pide, no antes ni después. Esto lo cuento 
también mucho en ellibro. 

Ante las limitaciones crecientes cada vez Narciso 
necesitaba mas ayuda para vestirse, asearse ... ALmque 
tardara lo indecible, mientras él no me lo pedía yo 
le dejaba hacer las cosas solo. Yo me quedaba cerca, 
atenta, pero no intervenía .... Fr. Roger de Taizé, 
la última vez que !e vi, pocos días antes de que fuera 
asesinado me dijo con su dulce certeza: "Cada día 
le doy gracias a Dios por lo que todavía soy capaz 
de hacer." 

4. Presencia invisible y atenta. 

Saber callar, cantar, 

escuchar música. 

¡Cuantas situaciones humanamente dolorosas, 
insoportables se resuelven con un canto, o escu­
chando una música que trae recuerdos vivos, calma 
y apacigua. La música es un instrumento de ora­
ción magnífica, por ejemplo, los cantos de Taizé. 
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5. Actitud justa. 

Estar en una actitud justa. Creo que esto lo 
resume todo: si yo estoy bien centrada en mí y 
actúo desde Cristo, entonces el enfermo recibe 
cada gesto mío, cada palabra, bien. Hay mamen­
tos que hay que ser firme dentro de la ternura. 
Pero nunca por impaciencia, sino por amor ... 
El enfermo necesita apoyo y fortaleza en los 
momentos en que flaquea el enfermo. "El Señor es 
mi energía ... " dice el salmo. 

Cuantas veces yo también he necesitado mis 
espacios de llanto y de desesperanza para soltar 
toda mi tensión en Dios, increparia, suplicaria. 
Luego podía estar serena, abierta a la necesidad 
del momento presente. Vivir cada instante como 
si fuera la eternidad. Agradecer cada instante bue­
no, disfrutarlo. 

6. Orar, alabar, invocar, 

suplicar, agradecer siempre. 

Me he quedada con lo esencial para el final, es 
la FE. Por una razón no todos los que acompaña­
mos podemos en la misma tesitura de fe. Pero si 
nosotros vivimos desde la fe, desde Cristo, pode­
mos comunicar amor al que sufre sin palabras. 
Es todo un proceso que puede ir llevando al enfer­
mo a un descubrimiento progresivo, a que se 
encuentre con el Señor. Si el enfermo cree, enton­
ces seamos instrumento del Espíritu para él, según 
lo que vaya surgiendo ... y si no cree, Dios estara de 
todas formas con él y nuestro pape! es aún mas 
sutil. Hemos de estar disponibles a que Dios se 
manifieste a través de cualquier gesto nuestro, 
por insignificante que sea. 

Orar juntos. Alimentarse juntos de la Palabra 
de Dios, de la Eucaristía si es posible. Es una 
riqueza infinita. No siempre es faci!. La Palabra 
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interpela, nos sitúa ame nuestra condición de cria­
turas, también consuela, da fortaleza, va haciendo 
familiar la presencia de Dios en cada momento. 

Puedo afirmar que el tener fe es un regalo 
inmenso y que no es algo esratico. La fe se recibe 
y se alimenta ... Creer es, al no sentir nada, al estar 
en la noche oscura, en la duda, en la rebelión ante 
lo incomprensible, fiarse de Dios totalmente ... 
y no dejar de invocar a la Trinidad entera en sus 
tres personas. Invoca como sepas y puedas. 
Para mí el Espíritu Santo, es un gran amigo y mi 
angel custodio y Santa María ... Y Cristo, él es el 
camino, el Mediador que sume nuestro sufrimien­
to y se lo presenta al Padre, es Verdad y Vida. 

Un Padrenuestro puede ser la invocación de todo 
un día, lentamente, en voz alta, y el enfermo escucha. 
O unas letanías inventadas desde el sufrimiento y 
también desde el gozo ... Invocar respirando y tam­
bién dar gracias constantemente. No dejar jamas 
de invocar aunque estés en el mas negro agujero .... 
ocurre, sí, que ocurre que el Espíritu te regala ins­
tantes de eternidad donde amanece de noche ... 

San Bruno, en el comentaria que hace a los sal­
mos y que hemos leído hace pocos días en el Ofi­
cio de lecturas, dice: "dichoso él que encuentra su 
fuerza en el Señor, y recibe ademas el auxilio de la 
gracia divina". Nosotros no podemos alcanzar la 
dicha que nos promete el Padre por nuestras pro­
pias fuerzas. Y cuando nos desesperamos es por­

que se nos olvida esto y queremos actuar por 
nosotros mismos. 

No dejemos nunca de estar en relación con 
Dios. Para termipar quiero subrayar algo: 

EL CUERPO. 

Es curiosa que al conocer el diagnóstico de una 
enfermedad, el paciente busca el mejor médico, el 
mejor remedio, pero pocos son los que buscan 
como crecer por dentro. Porque el cuerpo no es 
sólo cuerpo. Me gusta que los orientales nos ense­
ñen a decir organismo que significa lo físico y lo 
psíquica y lo espiritual a la vez. Es toda la globa­
lidad de cada ser. 



Estar dentro de mi organisme, habitarlo, escu­
charlo, amari o ... dolien te, sufriente. Escuchar la 
vida que late, es escuchar el mensaje de Dios ... 

Este cuerpo mientras hay vida esta habitada y 
la Eucaristía nos va transformando en aquel que 
recibimos. 

En el cuerpo se prepara el paso del despojo· 
final, que es justamente dejar ad el envoltorio 
para dar el salto a la VIDA. 

Nos vamos construyendo aunque se vaya 
resquebrajando nuestra vasija de barro. 

Amar nuestro cuerpo, dar gracias por él, por 
cada instante de vida. 

El Señor es mi fuerza y mi energía. Estemos 
atentes a esa energía que nos viene del Creador, 
a ese soplo del Espíritu que nos invade cuando lo 
invocam os ... que nos per mite vivir, amar, llorar, 
decir Padre, decir Señor ten piedad, Cristo camina 
conmigo ... Porque Él nos acompaña siempre .... 

Si aceptamos cuando nos encontramos mal, 
y tratamos de aprender de nuestra circunstancia , 
ya estamos en la escuela que nos llevara día a día 
al desprendimiento hasta el día de la muerte. 
Ya estamos en la escuela de la vida y del duelo. 
¡Dijimos al principio que se funden en el amor! 

Porque para mí, morir es nacer. 

En conclusión que puedo decir que lo que ayuda 
es el AMOR. 

Vivir la muerte es el verdadero acto de amor. 

Amaneció de noche 
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''Así después de un tiempo de lagrimas, puede 
volver a nosotros la alegría sobria y descansada". 
(Henri F. Amiel, Diario, 21 de septiembre de 1968). 

Para escribir sobre el duelo, podría comenzar 

diciendo muchas teorías, pero francamente a mi 

en realidad no me han servido de mucho, aunque 

posteriormente descubriera que existen las distin­

tas etapas y que depende de nuestra disponibili­

dad para aceptarlo o no. 

He leído y estudiada mucho sobre el tema, 

p01·que me he sentido muy sola ante mi dolor y no 

por falta de personas a mi alrededor, sino porque 

he visto la gran laguna y tabú que existe sobre la 

palabra "muerte" . 

Para que el lector comprenda mi historia, que 

es como la de cualquier otra persona que pase por 

una pérdida semejante, les cuento. 

Soy una mujer casada, como lo hacemos ahora 

la gen te de nuestro tiempo: "casi pasado el arroz", 

es decir cumpliditos los 30 ... 

Mi gran ilusión desde siempre ha sido ser 

madre. Soy la primera de dos hermanas. 

Educada en colegios religiosos, basta realizar 

mi carrera de Magisterio, aunque luego me he 

decantada por el periodismo, lo que siempre soñé 

pero nunca pude estudiar en mi pueblo natal. 



La Línea de la Concepción. (Cídiz), donde 
comencé aprendiendo en radios y televisiones 
locales, hasta llegar a Canal Sur. Es curiosa la 
vida, cómo te va entretejiendo los hilos sin darnos 
a penas cuenta. 

Cuando finalicé mis estudios, dije: "ni un cura 
ni una monja mas en mi vida", arrebatos que te 
dan y en los que se han quedado un montón de 
compañeros de mi edad. 

En Canal Sur TV, la televisión autonómica de 
Andalucía, me dieron la oportunidad de presentar 
junto a José Ma Javierre (para mi el cura de toda 
la vida, que veía en TVE) el programa religiosa de 
la cadena, pero me resultó un poco sorprendente 
que me eligieran para un programa de ese tipo, 
pero acepté la propuesta y hoy continúo haciendo 
est e programa: "Testigos Hoy". 

Sin duda la mejor decisión que he tornado 
en mi vida. El estar junto a José Ma, gran maestro 
en muchos campos ... me hizo descubrir otra iglesia 
que desconocía, esa iglesia que no aparece 
en medios de comunicación, porgue no interesa, 
no da audiencia ... esa iglesia solidaria, entregada a 
los pobres, a los mas desfavorecidos, una iglesia 
que sin duda ha calado en mi vida personal mas 
a lla de lo profesional... 

Me ha enseñado a ver la vida y vivirla con otra 
mirada nueva: los ojos de la verdad. 

Ahora si puedo hablarles de mi expenenCJa 
sobre el duelo, o mejor dicho sobre mi "experien­
cia de vida". 

Al casarme sufrí un aborto, que desde luego me 
hizo pensar muchas cosas que en la vida diaria 
con el estrés, el trabajo, no te paras a reflexio­
nar ... me di cuenta y experimenté el gran milagro 
de la vida: la propia vida. 

¿Cómo algo tan pequeño, tan insignificante 
te puede conmover y cambiar tanto? Es increíble 
la perfección del ser humano, las manos invisibles 
de Dios ... 

Lagrimas de vida 

Luego me quedé embarazada y nació José Andrés. 
Fue algo tan hermoso sentir ese niño sobre mi 
pecho cuando te lo dan por primera vez y lo ves 
tan perfecta: sus deditos, su boca, sus ojos ... 

No me lo podía creer, bueno no nos lo podía­
mos creer, porgue mi marido Andrés estuvo todo 
el tiempo a mi lado en el parto. 

Y me alegra haber vivido junto a él el naCJ­
miento de nuestro hijo. No se cómo sera el cielo, 
pero sentí como tocar el cielo con la punta de mis 
dedos ... tanta hermosura en un ser tan diminuto ... 

Justo cuando cumplía los siete meses de edad, 
José Andrés nos dejó físicamente. Iba con mi 
marido en el coche y sufrieron un accidente ... 
Nos comunicaran: muerte cerebral... 

A partir de ese momento fue como si todo lo 
que había aprendido durante toda la vida: de mis 
padres, maestros, amigos ... se pusiera a funcionar 
y ENTENDER lo que estaba sucediendo. 

Mi hijo había culminada su vida, había venido 
a cumplir una misión y ya la había cumplido ... 
Así lo viví en ese instante y así lo sigo viviendo 
después de dos años y medio. 

De tal manera que solo pude preguntar: ¿y algo 
tan pequeñito, con tan solo 10 kg, se puede donar? 

Solo quería saber si era posible y se me iba la 
respiración en ell o, necesitaba escuchar "sí" ... 
Si ese instante tan inexplicable podía evitarlo en 
otros padres, era lo único que podía amortiguar 
ese dolor. 

Me decían que esperara, pero no podía esperar 
hasta que me dijeron "si". Ahora lo llamo "el bal­
samo", porgue realmente lo es para mi .. . y después 
de este tiempo creo que para toda la familia. 

Empecé comando que he leído y estudiada 
todo cuanto ha podido caer entre mis manos sobre 
la muerte, buscando desesperadamente una 
respuesta a mi situación tras la pérdida de mi 
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angel José Andrés. El primer libro que me regaló 
un compañero fue "Los niños y la muerte" de 
Elizabeth Kubler-Ros s. 

Y fue el que me abrió muchos horizontes y 
llegar a la conclusión de que mi historia tenía 
que escribirla, porgue me costó encontrar docu­
mentación, y mucho mas en español. 

Así que no tuve la mas mínima duda. Lo hablé 
con J avierre, y él con la editorial Sígueme, que 
mas ali a de su publicación, se implicó y trató de 
manera muy especial todo el conjunto de la obra, 
con el gran acierto del título y su distribución en 
tres partes: Nacer, morir, renacer. 

Mas que hermoso. Y aprovecho para agradecer 
públicamente a todo el equipo de la editorial 
la excepcional dedicación en todo el proceso. 

Después de dos años y medio de ausencia física 
de José Andrés, podría titular esta experiencia 
diciendo: 

"La fe y mi forma de vivirla ha hecho trans­
formar el dolor de la pérdida de mi hijo 
en amor y solidaridad" 

He podido proyectar ese dolor a otros de 
manera posmva porgue como decía un poeta 
inglés que llamaba a la ocupación del corazón a 
través de la revolución una belleza terrible. ¿ 

Qué es la muerte de un niño, sino una revuelta 
contra el orden natural del universa? Sin embargo 
hay otra forma de describir esta pérdida de un 
niño: Una terrible belleza. José Andrés para mi es 
toda una bendición en mi vida . 

No puedo dejar de dar las gracias cada día al 
amanecer. Por la vida que tengo, soy una gran pri­
vilegiada, estoy sana ... y eso ya es mucho ... 

Tengo una gran familia, con letras mayúsculas, 
tal y como estan las cosas hoy ... Amigos, también 
con letras gran des ... 
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Y ahora mi angel José Andrés. 

Sólo puedo decir que ojala todos pudiéramos 
abrir los ojos a la vida, como dice el profesor 
Luis Gonzalez Carvajal: 

"Todo nos habla de Dios. Se ha convertido 
en un tópico hablar del "silencio de Dios", pero me 
gusta hablar del eclipse de Dios. Silencio parece 
que Dios calla, y Dios quiere comunicarse con 
nosotros. Eclipse en cambio es que algo se inter­
pone entre Dios y nosotros, y no nos deja verlo: 
por ejemplo el sufrimiento. 

Hay que educar a nuestros ojos para poder ver­
fe. Hay que iniciar en la experiencia de Dios, y a 
veces la educación va mas a lo doctrinal que expe­
riencial". Y estoy totalmente de acuerdo con él. 

Me he podido sentir muy sola con la pérdida 
de mi hijo, José Andrés, físicamente y espiritual­
mente, pero tengo que decir un "No" rotunda, 
porgue he tenido el gran privilegio de estar acom­
pañada mas alla de lo pensable, en ambos terre­
nos. Aungue tengo que señalar que no podía rezar, 
y tuve que pedir que lo hicieran por mi. 

Puedo asegurar que sentí ese poder de la ora­
ción, sin la menor duda. Y estoy segura de que 
esa fuerza interior que yo tenía era fruto de todo 
ese amor que tenía a mí alrededor. "Las grandes 
cos as no se ven, se sienten ". 

No quiere ello decir que no haya experimenta­
do la soledad interior y que en mi hayan muerto 
partes de mi ser con José Andrés. 

(No podré ser nunca la misma madre, la misma 
hija, compañera, amiga ... ) Por supuesto. 

Pero también han vuelto a nacer otras nuevas, 
porgue tanto la fe como el apoyo de todos 
han transformada ese dolor en poder volcarme 
de lleno en nuevos proyectos para que personas 
que pasen por mi misma experiencia saquen 
lo mas positivo de si mismos y de las propias pér­
didas de nuestros seres queridos. 



Tengo que hacer hincapié en la importancia 
de la ayuda médica (psicólogos, psiquiatras, tera­
peutas .... ) pero lógicamente esta ayuda no llega 
a tocar lo sagrado, para ello hacen falta otras 
ayudas. Ahí es donde hay que trabajar. 

Mi ilusión es ra en crear "Un aula del dolor", he 
sabido de algunos lugares en los que se esta inten­
tando hacer. 

Pew ahí es donde yo me he sentido totalmente 
sola, y me gustaría trabajar sin descanso hasta 
conseguirlo, en ello estoy. La labor médica a veces 
se queda en eso, y el factor humano es fundamental. 

Una mirada, una sonrisa, un apretón de manos ... 
lo que mis queridos hermanos de San Juan de Dios 
han llamado la "CARIÑOTERAPIA'' , es funda­

mental en el seguimiento de cualquier enfermedad 
o pérdida, ¿¿¿quién diría lo contrario??? 

Son muchas las cosas que se me quedan en el 
tintero, pero no quiero acabar sin decir que para 
mi particularmente he tenido dos terapias impor­
tantes, el _gran AMOR recibido, y por otro lado 
haber podido escribir mi experiencia. 

Como decía Kafka: escribir es la forma de 
oración mas personal. Y yo añadiría que escribir 
también te ayuda a comprender y vivir tu propia 
experiencia interior. 

Podría hablar de una tercera terapia: mi vincu­
lación con la coordinadora de trasplantes del hos­
pital Virgen del Rodo de Sevilla, porgue con los 

órganos de José Andrés se dio la oportunidad de 
una mejor calidad de vida a tres niñas. 

Esta coordinadora de trasplantes, al igual que 
distintas asociaciones de trasplantados (corazón, 
hígado ... ) me han servido de muchísimo apoyo 
(mi balsamo particular.) 

No puedo dejar de resaltar la magnífica labor 
que realiza, no solo profesional, sino humana, 
el coordinador de trasplantes de Sevilla, José Pérez 
Bernal. Gracias a rodo lo que me ha trasmitido 

Lagrimas de vida 

he hecho pública mi historia como madre 
de donante, de otro modo no hubiese sido partíci­
pe de hablar de mi dolor. 

También tengo que darle las gracias a él y rodo 
su excepcional equipo. Oja!a en los momentos 
de estar bloqueados por el dolor no nos interfiriera 
en nuestra decisión al donar o no los órganos 
del ser que fallece. 

Si lo tuviéramos realmente asumido no tendrí­
amos que pasar por ese momento en el que se te 
pregunta: ¿Cuanto pesaba?, ¿sufría alguna enfer­
medad transmisora? ... y el profesional no tendría 
que preguntarte, recuerdo plenamente ese 
momento ... difícil para todos. 

Gracias a toda esta experiencia con la pérdida 
de mi hijo se han abierto fronteras nuevas en mi 
vida, como escribía Pearl S. Buck: "el dolor plena­
mente aceptado tiene sus propias recompensas, 
alberga una magia. Puede convertirse en sabiduría 
y si bien no lleva consigo alegría, puede traer la 
felicidad". 

Gracias también al libro "Lagrimas de vida", 
he recibido muchísimas cartas y mensajes de per­
sonas que lo han leído y les ha supuesto una alter­
nativa a su manera de ver la vida. Les ha podido 
aportar una visión positiva tanto de la vida como 
de la muerte. 

Mensajes así hacen que me sienta llena 
de satisfacción porgue me reafirma en la idea 
de que mi hijo con siete meses de vida ha sido 
como otros en siete décadas, porgue ha logrado 
que su madre pueda transmitir que el amor 
sigue moviendo el mundo y en nuestras pequeñas 
acciones podemos hacerlo realidad. 

No puedo dejar de insistir en que aunque la 
muerte signe siendo un gran tabú, (lo que antes 
era el sexo), esta en cada uno de nosotros el que la 
transformemos en vida. Es un trabajo conjunto 
desde los padres a educadores, sacerdotes, médi­
cos, ... toda la sociedad deberíamos estar volcados 
en esta tarea. 
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Ahora cuando tengo la mas mínima oportuni­
dad intento hablarlo en colegios, parroquias, 
asociaciones, institutes ... porque estoy convencida 
de que la muerte y la vida son una misma cosa, 
y desde el mismo momento que nacemos estamos 
dispuestos a morir. Yo apuesto por una educación 
en la muerte desde niños, no ocultando la realidad 

de la propia vida. 

Con la muerte de mi hijo José Andrés también 
han muerto amistades con él, parece mentira, pera 
en momentos así no saben que decir, cómo actuar, 
y lo importante es estar. Acabo como el hijo de mi 
buena amiga Carmen: "Ojala todos podamos 
caminar por el lado soleado de la vida, pese 
a todo." 

Muchas gracias, José Andrés, por hacer que tu 
madre lo haya aprendido cantiga. 

Y que durante pasaba el tiempo con tu ausen­
cia fuera capaz de seguir apostando por la vida 
con un hermano tuyo, Alvaro, que tiene ahora 17 
meses y cada noche te da un besito de buenas 
noches, para que nos guardes a todos. 
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